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; —;¡Quédate quieto, Juan, que aún no 


está muerta! 
(De “The Bystander”, Londres) 
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. La ESPINA 


Al atravesar el espeso matorral, el ca- 

minante sintió un pequeño pinchazo en 
un pie. 
? ---No es nada — dijo sin detenerse; —- 
z una simple espina. 
! Pero después de dos horas de marcha ; 
notó que el pie se iba hinchando. Sentía 
| agudos dolores y la piel se cubría con unas 
manchas rojizas. 

—En cuanto llegue a casa de Ouled 
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Aunt SÍgentino : 


EL CABALLO Y LAS OSTRAS 


Un inglés fué sorprendido por un temporal y buscó refugio en una 
fonda junto a la carretera. El albergue estaba repleto y los hombres 
que en él se encontraban no hacían adergán de dejar al forastero, 
completamente mojado, un lugarcito junto a la chimenea. Mas el 
inglés conocía un medio para conseguir un lugar bien cómodo. Mandó 
al fondero: 

— ¡Déle a mi caballo dos docenas de ostras! 

El fondero lo miró con grandes ojos llenos de estupor, pero obedeció 
la orden, y la mayoría de los parroquianos siguió tras él para ver aquel 
famoso caballo fenómeno, comedor de ostras. 

Mientras tanto, el inglés se acomodó a su gusto junto a la estufa, 
aprovechando el sitio que habían dejado libre los curiosos. Cuando 
regresaron el fóndero y los parroquianos, y aquél comunicó que el caba- 
llo no quería comer las ostras, el inglés contestó con la mayor calma del 
mundo: 

—Bueno. Entonces déme las ostras a mí, y al caballo déle un poco 
de pasto. 
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danza de Salomé: 
—¡ERh, camaréra!, ¡que no sey yo el que ha amado! 


(De “Punch”, Londres) 


CONCIENCIA 


¡Conciencia nunca dormida, 
mudo y pertinaz testigo 

que no dejas sin castigo 
ningun crimen en la vida! 

La ley calla, el mundo olvida; 
mas ¿quién sacude tu yugo? 
Al sumo Hacedor le plugo 

que a solas con el pecado, 


cd ; J : , a > fueses tú para el culpado, 
Nail refrescaré mis pies — dijo el cami : delator, juez y verdugo. 
: nante sin acordarse de la espina. —Esto ca ER 
Í y debe. ser el cansancio. : Núñez de Arce. 
' Y cuando llegó a la-casa de Ouled iba : 
| rrastrándose y gimiendo: a eS : 
—Auxíliame, buen hermano. Mira cómo 
. está mi pie. El dolor me tortura. , y ! 
e Ouled lavó con agua de, rosas y aceite E d E 
' de cinamomo el pie enfermo, y fijándose -: OS OS espejo 
hi con cuidado vió en él un «pequeño puntito : 5 
' negro. E : ' h nm el cristal de un” espejo 
; Tomó un alfiler de oro y pinchó la piel.  Clos-euarenta me vi, 
Al hacerlo saltó; entre la sangre y el pus, 10 y hellándome feo y viejo 
una espina casitimpetceptible. í ¿de rabía el cristal rompi, 
Mira — dijo triunfante Ouled. —Es- ; E 
| ! : d E. Del alma en la tr "enc 
ze a E 2 : E z ANSPATENCU 
] 9 EE, ló que te tortuz aba: una espina de : Hi má rostro entonces miré, 
| arléa. N pS E y tal me vi en la conciencia, 
—-¡ Tan pequeña! — dijo el caminante E que el corazón me rasgué. 
¡ asombrado. : : E a : 
; Onuled se echó a reir, y repuso: 3 E. Y es que, perdiendo el mortal 
— ¿Acaso no sabes, buen hermano, que + 31 e ntuo y amor, y 
ES SE Gi a q : 0 a ¡Se Mir espejo, y mal. 
2£1esS > ) 5 02 se Sr po RAN ORSAI TANTA ; 
| nadie e pe4uena para hacer mal ... se 1 » . ' ¿se mira al-alma: y... peor! 
y | ELN ? l : ] : | , O 7 Por CARL ANDERSON : , 
¡ Djamileh. b - A ¿De “The Sarurday Evening Post”.) Ramón de Campoamor. 
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PARA EL VERANO" 


Y las historietas y secciones de 


CENERO 16 de IN: 
Me 5% 


UN NUEVO JUEGO 


Todos comacem: 
apresar so con 


NUESTRO PROXIMO NUMERO 


SUMARIO: 
"ARTICULOS Y NOTAS 


¿SE ARMA, EN REALIDAD, 
EUROPA PARA EVITAR LA 
GUERRA?, nota, por Luis Raymon- 
de. Esta interrogación se hace el 
autor ante la tarea de los estadistas 
europeos, que desde el día del ar- 
misticio vienen trabajando febril- 
mente para evitar la repetición de 
la catástrofe mundial. 


LA PSICOLOGIA DEL PRIMER 


AMOR NOS REVELA INQUIE- 
TANTES ENIGMAS, por Alejandro 
Villalobos. El autor de esta nota 
acaba de realizar un concurso entre 
estudiantes sobre el interesante te- 
ma “El primer amor”, y elo ha 
dado lugar a que se hicieran las 
- más interesantes confidencias. 


LA LEYENDA MILAGROSA DEL 
GAUCHO MENDOCINO CUBI- 
LLOS, por María Paz López Medina. 
En esta nota se hace el recuerdo de 
Cubillos, un hombre que para los 
de su clase tenía la virtud de hacer 
milagros. Era tan arraigada esta 
creencia en el alma colectiva que 
era imposible desvirtuarla. 


EL CAPITAN FRANCISCO IGLE- 
SIAS, GRAN CONQUISTADOR 
DEL AIRE, VIENE A EXPLORAR 
¡UNA MISTERIOSA Y LEGENDA- 
RIA REGION AMERICANA; nota 
de Joaquín Linares. Secún se anun- 
cia, en estos días debe partir de Es- 
paña la famosa expedición del avia- 
dor Iglesias, quien en compañía de 
diversos técnicos y especialistas en 
ciencias naturales intentará la 
aventura de explorar la misteriosa 
á cuenca del Amazonas. 


OTTO DE HABSBURGO ASPIRA 
A SER EMPERADOR DE AUS- 
TRIA Y REY DE HUNGRIA, nota, 
por José Venedvas. Hijo mayor del 
- último emperador, Carlos de Habs- 
burgo, Otto no se resigna a perder 
los derechos a la corona de su pa- 
tria, y es así que, silenciosamente, 
viene luchando por ella. 


CUENTOS Y NOVELAS 


“LA VENDETTA”, novela de am- 
biente nacional, por Silverio Manco.' 


UNA VENGANZA DE AMOR, re- 


lato, por H. Patitucci. 


LA ESMERALDA, cuento, por M, 


Ramírez. 


- LA GAMBETA DE FROILAN, rela- 
to gaucho, por J. G. de Diego. 


- VULGARIDAD, cuento, por H. J. 


Gerona. 
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BRIGADAS para COOPERAR 
en los BALNEARIOS 


Entrada la estación de los fuertes calores, la gente acude en procura de alivio 
a refugiarse en los lugares donde la vecindad del agua le promete el ansiado 
desquite que el veraneo comporta. El veraneo era, hasta hace pocos años, un 
privilegio exclusivamente reservado paria quienes podían trasladarse a Mar del 
Plata o a Montevideo, y que no parecían ser, en suma, los más necesitados 
de este reparador auxilio del pleno aire y del sol a destajo. Un bien entendido 
sentimiento de la salud del pueblo hizo que las autoridades se preocuparan de 
facilitar a ese efecto el aprovechamiento de los parajes costaneros antes inac= 
cesibles, y esta es lo hora en que disfrutamos hasta de “balnearios”, a pocos 
minutos de la capital, con las consiguientes comodidades, que contribuyen a 
hacernos olvidar la deficiente calidad del agua. Pero como donde hay hambre 
hasta el pan duro se aprovecha, t 


LA GENTE INVADE JUNTO AL RIO DE LA PLATA, AL 
DE LAS CONCHAS O AL LUJAN, TODOS LOS PARAJES 


susceptibles de frecuentación, aunque no haya vestuarios, ni profesores de na.= 
tación, ni bares, ni árboles ni auxilios. . 

Lo esencial es la posibilidad de zambullirse, tomando mucho sol y respirando 
buen aire. Bajo ningún punto de vista puede dejar de ponderarse esta afición 
naturista, cada vez más difundida en las clases más populares. Los higienistas 
que tanto han hablado y han escrito suelen felicitarse de esta apoteosis de la 
salud, cuya patética alegoría es el camión que transporta los.días de fiesta ver= 
daderos racimos humanos entregados a explosivas manifestaciones de alegría. 
Sin embargo, esta práctica sana, para que sea compatible con el estado de 
cultura social que supone, no debe exceder las normas aconsejadas por el res- 
peto a los derechos ajenos y por el instinto de propia conservación. De otro 


. modo ; 


CORREMOS EL RIESGO DE DESACREDITAR TALES PARAJES EN 
PERJUICIO DE LOS MISMOS QUE AHORA LOS DISFRUTAN. 


¿Desacreditarlos?... Evidentemente sí, por las razones que vamos a expresar. 
Hay entre los frecuentadores de estos lugares algunas personas que no 
se creen obligadas a observar ninguna regla, ninguna convención a fin de 
gobernar sus expresiones y sus actos para hácerlos compatibles con la sensi- 
bilidad de los demás. Personas que al vocabulario soez y las actitudes desorde- 
nadas asocian la costumbre de desvestirse y vestirse en público sin ningún 
recato: Otras que, sin haberse provisto del traje pertinente, improvisan un baño 
con toda naturalidad. Y todas estas trasgresiones son posibles porque el Estado 
no tiene personal+para cuidar tantos kilómetros de costa, ni puede tenerlo, pues 
la función policial es explicable que se concrete a los “balnearios” establecidos 
que todos conocemos. - 
TODAVIA HAY UN ASPECTO MAS TRAGICO 
DE ESTA DESATINADA CONDUCTA POPULAR. 


Nos referimos a los ahogados, cuyos nombres consigna la crónica de los dia- 
rios, en proporción cada vez más creciente. Son víctimas del vituperable coraje 
que los precipita indefensos en un remolino del río, o los entrega a una brusca 
creciente o los empuja hacia la inadvertida correntada. ¿Qué pueden hacer?... 
En la mayoría de los casos se comprueba que no sabían nadar, que no conocían 
el paraje — y hay parajes peligrosísimos — o que habían bebido con exceso. 
Como no hay personal encargado de la consiguiente vigilancia, el accidente se 
advierte tarde, y aunque fuera advertido a tiempo, tampoco hay auxilios de 
que echar mano. Así se explica el fúnebre saldo que registra la estadística al 
final de todos los veranos. ¡Qué remedio!..., exclaman encogiéndose de hom- 
bros la autoridades impotentes. Sin embargo, 


HABRIA UN REMEDIO DE SUMA EFICACIA, 


CONSISTENTE EN LA COLABORACION PRIVADA 


: e O 
para reemplazar la insuficiente vigilancia y la ausencia de auxilios. 


Puesto que hay centenares de nadadores diestros y bien dispuestos, formados : 


en.los clubs locales, no costaría mucho organizarlos en brigadas, que prestarían 
desinteresadamente el servicio de que hablamos, mediante la cooperación per- 
sonal en primer término y la propaganda consiguiente encaminada a instruir 
a las clases populares, evitando los accidentes que acarrea el baño de sol :inmo- 
derado o el de agua en los lugares peligrosos. Hay muchas formas de servir al 


país y a la colectividad para quienes se sienten empujados por ideales cívicos, 


y acaso las más efectivas sean las más modestas. Justamente a la órbita de 
éstas pertenece la iniciativa que proponemos, y que ojalá recojan los clubs de 
portivos para emprender una acción conjuntá y provechosa- : 
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La DESOCUPACION en INGLATERRA se ESTA 


Afirma LUIS RAYMONDE 


L mundo ya empieza a comprender, 
con la consiguiente alarma, que gra- 
ES cias a los cambios fundamentales 

que ha efectuado la “edad de la 
máquina” en las organizaciones humanas, 
el gigantesco problema 
de la desocupación se ha- 
lla muy lejos de estar re- 
suelto, y las naciones se 
ven amenazadas con la 
perspectiva nada tranqui- 
lizadora de que una gran 
parte de los desocupados 
permanecerán por un tiem- 
po indefinido en su dolorosa 
situación presente. 

Lo que antes parecía cir- 
cunseribirse al problema pu- 
ramente económico, se ha 
convertido en un problema 
humano de inmensas proyec- 
ciones sociales. Porque si se 
puede admitir la remota posi- 
bilidad de que la sociedad per- 
mita que algunos de sus elemen- 
tos, en este caso los obreros 


Un grupo de desocupados escoce- 
ses dirigiéndose a los puntos de 
concentración, donde se reunieron 
millares de obreros con el objeto de 
efectuar la célebre marcha del 


hambre sobre la capital británica. 
La obra de “re- 


: generación” que llevan a cabo los 
" campamentos ingleses para la juventud sin tra- 
bajo, se halla plenamente reflejada en los sem- 
blantes alegres de estos muchachos que, « su 
ingreso, sufrían los efectos desmoralizadores que 


desocupados, lleguen au 
produce la miseria en los grandes centros fabriles. 


desaparecer como si fue- 
ran crecimientos parasi- 
tarios, ninguna civiliza- 
ción puede perdurar si 
un gran porcentaje de 
la nueva generación se 
ve irremediablemente 
condenado a una vida 
de estéril ocio, sin es- 
peranzas, ni siquiera con 

la perspectiva remota 
de poder tomar parte 
en la vida construc- 
tiva de sus semejan- 
tes. Y es esa la amena- 
za que se cierne sobre 
los pueblos en la «e- 
tualidad. La amena- 
za de un creciente 
número de vidas 
pujantes y jóvenes 
que verán desvia- 
das sus ener- 
gías y su talento 
hacia las vías ne- 
gativas del rencor 

y la destrucción, 
justamente suble- 


EL FALSO OPTIMISMO 


Hace ya más de dos años que Inglaterra 
comprende la gravedad de esa desocupa- 
ción crónica. Pero durante mucho tiempo 
después de la guerra, y mientras el prome--. 
dio de los desocupados nunca ha bajado 
del millón, el alegre optimismo de los esta- 
distas se mantuvo intacto. 

— Algún día — decían — el comercio 
británico saldrá de la crisis, y entonces to- 
dos los desocupados tendrán trabajo. Mien- 
tras tanto, les daremos el “dole” y estare- 
mos tranquilos, porque sólo los muertos de 
hambre hacen revoluciones sociales. 

En el “dole”, que consiste en una especie 
de seguro contra la desocupación, respalda- 
do por el Estado, llegó en un tiempo a pa- 
garse a tres millones de almas, sin que los 
dirigentes perdieran la esperanza de que la 
prosperidad llegaría finalmente por sí sola, 
y todo el mundo volvería a la vida de antes. 

Con el pasar de los años, el comercio ha 
recuperado algo de lo perdido y tiende £ta- 


vadas. contra un 
estado de cosas 
que los convierte 
en parias y des- 
amparados. 


La higiene matinal 
en un campamento 
en las cercanías de 
Londres, donde 
ciento veinte des- 
ocupados por. vez 
disfrutan de los be- 
meficios de la cam- 
paña durante una 
semana, con el fin 
de mejorar su esta- 
do físico y moral. 


dualmente a normalizarse. Sin embargo, 
existen aún dos millones de hombres Sin 
trabajo que reciben el “dole”, y una Can- 
tidad no computada de obreros que antes 
ganaban el pan en ocupaciones que NO €s- 
taban aseguradas. A este ejército se va 
sumando la juventud. Las nuevas £ettta- 
ciones nunca ocuparon empleos y, Pot lo 
tanto, no tienen ni el miserable “dole” con 
que alimentarse. ¡Tienen que recurrir 2 las 
almas caritativas y a la beneficencia pri 
vada para no morir de hambre y de deses- 
peración! El desamparo en que $e halla 
esta juventud, la flor de un gran iMPerio, 


es una verdadera tragedia nacional, QUe ha 


logrado despertar por fin la alarma de los 
dirigentes optimistas que durante tantos 


noe de la juventud puede convertirse, para centena- 


ACunas SS gentino 


Y CONVIRTIENDO 


' años esperaban confiados que las cosas “se arre- 
glarían solas”. Porque la triste experiencia ha 
ñ demostrado que las cosas no se arreglan solas, y 
lo que es más, todo indica que la trágica situación 


y res de miles, en un estado permanente de inac- 
í ción y miseria embrutecedora. , 

La gran prosperidad de la Inglaterra indus- 
A trial, que alimentaba las grandes masas proleta- 
4 rias en el Norte del país y en los Midlands, tenía 
y sus raíces en las minas de hulla. Y la hulla ha 
e dejado de ser el rey 
“todopoderoso, árbitro 
de la industria. Otra 


La policía de Liverpool cargando 
contra "una demostración en aque- 
lla ciudad, durante la cual los hom- 
bres sintrabajo promovieron un des- 
orden que causó numerosas bajas. 


causa de decadencia re- 
side en que las naciones 
durante la guerra des- 
arrollaron sus propias in- 
dustrias hasta convertir- 
se, muchas de ellas, en 
exportadoras cuando 
siempre habían sido im- 
portadoras. Además, la 
gran competencia que la 
industria japonesa hace a 
los productos británicos 
en Oriente ha reducido 
de un modo apreciable 
los mercados que eran 
exclusivos de Ingla- 
terra. Aun en el caso 
hipotético de que se 
removieran todas las 
trabas y restriccio- 
nes aduaneras, el 
mundo no volvería 
a ser el rico mer- 
cado de otros 
tiempos. Gran 
Bretaña se halla 
inexorablemente 
enfrentada 
a un nuevo or-. 
den de cosas. 


EL MINISTE- 

RIO DE TRA- 

BAJO HACE 
ENSAYOS 


Mientras la 
grave ame- 
naza de una 
desocupa- 
ción per- 
manente 
se cierne 
sobre va- 
rios mi- 
llones de 
ciudada- 
nos, el 
gobierno 
británico 
parece 
segulr 


> 


en una TRAGEDIA NACIONAL 


El triste saldo de una 
manifestación callejera 
en que log desocupados 
extremaron sus pro- 
testas contra un ordex 
de cosas en que existen 
millones de desampara- 
dog que no tienen có- 
mo ganarse el pan. 


con sus experimentos 
de labotorio, temien- 
do, sin duda, embar- 
carse en planes gi- 
gantescos, que re- 
quieren gastos exira- 
ordinarios y un 
pequeño ejército de 
burócratas. Los tímidos ensayos del go- 
bierno se dividen en dos categorías: los 
unos tienen por objeto la reconstitución fí- 
sica y moral de aquellos hombres no espe- 
cializados, para permitirles aprovechar 


cualquier oportunidad que se ofrece de ga-. 
narse el pan; los otros consisten en retirar ' 


obreros de los oficios en plena decadencia, 
para enseñarles un oficio, nuevo. Lo más 
significativo de estos esfuerzos oficiales es 
que se elige casi exclusivamente a los jó- 
venes. ¡Hay que salvar la juventud! 
(Continúa en la página 24) 
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L casarse con Leopoldo Jumé 
sabía Blanca que su marido no 
iba a poder rodearla de las co- 
modidades que hubiera desea- 

do, porque su modesto empleo en la Edi- 
torial Cruz no era muy bien retribuído; 
pero estaba más que segura de que la 
haría feliz con su cariño, que durante 
el corto noviazgo había culminado en 
una extraña adoración. Preparada por 
su madre en Economía Doméstica, Blan- 
ca se ingeniaba en estirar el sueldo de 
su marido de manera que llegaba para 
todo y aun sobraba para salir los do- 
mingos de paseo. 

Así fueron corriendo los meses: seis, 
ocho, diez, un año. La Editorial Cruz, 
afectada por la gran crisis del momen- 
to, no mejoraba a su personal, y menos 
mal que aún lo conservaba, al revés de 
otras empresas comerciales o industria- 
les que lo reducían para poder seguir 
adelante. Pero Blanca no tenía mayores 
ambiciones y se contentaba con que la 
suerte les permitiera seguir viviendo co- 
mo habían vivido aquel año que lleva- 
ban ya de matrimonio. Transcurrido 
este tiempo, Leopoldo Jumé empezó a 
mostrarse contrariado, procurando ocul- 
tar las causas que habían amargado 
la sonrisa de sus labios. Por fin, a las 
instancias de su mujer, acabó por ex- 
plicarse. 

—La Editorial Cruz va muy mal, 
querida, y me temo que el mejor día me 
dejen en la calle, y entonces... 


— Entonces... ya veremos. ¿Vas a 
afligirte ya? Sería peor. Ten calma y 
paciencia. 


— ¡Si tú supieras cuánta tengo! Han 
empezado ya a suspender personal, y 
a los que quedamos nos recargan el tra- 
bajo. Menos mal que el mío no es ma- 
tador, que si no... 

A partir de ese día, Leopoldo Jumé 
empezó a llegar tarde por las noches, 
y muchos fueron los días en que cenaba 
rápidamente y se volvía al trabajo a 
continuar con sus tareas. 

— Hay que defender el puchero, que- 
rida — solía decirle. — ¡Qué pena más 
grande es ser pobre! ¡Tengo unas ga- 
nas de estallar, de hacerlo rodar todo!... 

— Ten paciencia, Leo, que no hay 
cosa alguna que sea eterna. 

Las noticias de Leopoldo Jumé eran 
cada vez más alarmantes. La Editorial 
Cruz iba de mal en peor, al extremo de 
ir reduciendo diariamente su personal. 
Y él, como si fuera uno de los mejores, 
iba salvándose de aquellas barridas que 
amenazaban a todo y a todos. Esto le 
privó, con harto dolorosa frecuencia, de 
cenar en compañía de su mujercita. 

Sintiéndose cada vez más sola, Blanca 


Sud SÍizentiao 


Cualquier cosa, hasta 
la más dolorosa, puede 
ser causa de... 


ORGULLO 


no podía evitar que las lágrimas acu- 
dieran a sus ojos y que en sus labios 
asomara una imprecación: 

—'¡Qué injusto que es Dios! ¿Por qué 
nos castiga así? ¿Era mucho dejarnos 
vivir sin lujos, sin mayores comodida- 
des, pero llenos de alegría y de cariño? 

No obstante estas rebeliones, bien 
pronto la mujercita se conformaba, y 
entonces se decía con un tono de voz 
tembloroso: 

— Pero ¿de qué me quejo? Gozamos 
de buena salud, tenemos casa, no nos 
falta que comer, nos queremos mucho, 
cada vez, más... ¿de qué, pues, me 
quejo? 

Durante las ausencias nocturnas de 
su marido, Blanca se entretehía en pre- 
parar el ajuar del hijo que ya era una 
promesa. Cuando Leopoldo regresaba, 
a veces pasada la medianoche, corría 
hacia ella y se la comía a besos. Con- 
templando la labor que Blanca tenía en- 
tre las manos, más de una vez se que- 
daba en suspenso, y, sin querer, se sen- 
tía cegado por las lágrimas. Y ella, re- 
parando en la profunda emoción de su 
marido, le pasaba el brazo por el hom- 
bro y le besaba en la frente, mientras 
le interrogaba dulcemente, también 
próxima a las lágrimas: 

— ¿Qué te pasa, Leo? ¿Por qué te 
pones así? 

— Por nada, querida; es que veo que 
por un lado Dios nos promete una gran 
felicidad, y que por otro... 

— No te preocupes por eso, Leo. ¿Tú 
me quieres? 

— ¡Con toda el alma! 

— ¿Me querrás siempre? 

— ¡Más que a mi vida! 

— ¿No me dejarás por otra? 

—;¡ Jamás! En el mundo no hay una 
sola. mujer que valga tanto como tú. 

— ¡Quién sabe! Pero, en fin, ¿qué pue- 
de preocuparte, entonces? ¿Qué puedes 
temer? En mí tendrás siempre una com- 
pañera abnegada y generosa. Seré para 
ti lo que las circunstancias quieran que 
sea: una esposa o una madre. Pero tú 
tendrás que recompensarme con querer- 
me siempre..., ¡Siempre! 

— Te querré toda la vida. ¡A ti sola! 
¡A nadie más que a ti, te lo juro! 

Se fundían en un abrazo lleno de pa- 
sión y juntaban sus labios como dos ena- 
morados ansiosos. Y ocurría que cuando 
volvían de aquella especie de ensueño, 
se miraban como avergonzados de su 
flaqueza, pero muy llenos de felicidad. 


> 


La Editorial Cruz seguía mal; 
cada vez peor; era como. un eniermo 
incurable. En su afán de defenderse 
hasta el último momento, el directorio 
de la empresa había continuado suspen- 
diendo personal. Los que por un aZar 
iban salvándose de aquellas barridas, 
iban siendo recargados con el trabajo 


| 
' 
| 
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de los cesantes, aunque por 
suerte no se, les tocara el 
sueldo, lo que no dejaba de 
ser algo milagroso. Leopol- 
do Jumé no se quejaba, sin 
embargo, porque se sentía 
con grandes ánimos para se- 
guir defendiendo aquel su 
modesto pasar. En cuanto a 
Blanca, ya se había habi- 
tuado a aquella situación y 
aguardaba a su marido por 
las noches confeccionándo 
la canastilla del bebé que 
esperaban con tanto afán. 

Así las cosas, una tarde 
Blanca recibió una visita in- 
esperada. La de una amiga 
de sus tiempos de soltera, 
de la que estaba entonces 
distanciada por lejanas ri- 
validades amorosas. En efec- 
to, aquella amiga, Olga de 
Dríaz, había pretendido 
¡conquistar el. corazón de 
¡Leopoldo Jumé'; pero había 
resultado inútil su tentativa, 
porque el galán ya se había 
prendado de Blanca, y ésta, 
en su concepto, estaba muy 
por encima de todas las de- 
más mujeres. 

Al verse frente a frente 
las dos antiguas amigas, se 
'echaron los brazos al cue- 
llo, no sin cierto temor, como 
¡si las dos temieran a la vez re- 
cibir el mismo desaire; pero 
ninguna de las dos se lo hizo; 
fingieron no recordar el suce- 
so que las había distanciado. 
, Conversaron de todo, y 
'cuando ya no tuvieron de 
qué hablar, Olga de Dríaz 
dijo: 

— Yo estoy segura, Blan- 
quita, de que tú has dudado 
más de una vez de mi sin- 
ceridad..., y te aseguro que 
me has inferido una gran 
ofensa. j 

— No he dudado jamás de 
tu lealtad, puedes estar se- 
gura. 

— Más vale así. Ahora bien: para que veas 
cuánto te estimo voy a hacerte una revelación. 

— ¡Una revelación! — exclamó Blanca 
tornándose roja. 

— Es algo muy doloroso, lo comprendo, 
pero tú no debes ignorarlo. Yo en tu lugar, 
por mucho que me doliera, besaría la boca 
que me causara tan inmenso dolor. 

— ¿Quieres acabar de una vez, Olga, que 
estás torturándome ? 

— Se trata de Leopoldo..., de tu marido... 

— ¿Qué tienes que decir de él? 

— No te violentes, que no es de muerte 
lo que voy a decirte. ¿Le tienes confianza? 

— ¡Mucha!...., ¡ciega!..., toda la que 
se merece. Pero, ¡dime de una vez, por 
amor de Dios! 


— Pues sábelo: Leopoldo te engaña. 

— ¡No es verdad! 

Olga de Dríaz bosquejó una sonrisa que 
quiso ser de compasión: 

— ¡Pobrecita! ¡Qué inocente eres! Pues sí; 
Leopoldo te engaña. Podría probártelo. ¿Quie- 
res que te lo pruebe? 

— Pruébalo si eres capaz — gimió Blanca 
con la voz rota por la angustia. 


— Fíjate. 

Puso Olga ante los ojos asombrados «dle su 
¿miga una pequeña foto-que había sacado 
de la cartera. Lo hizo con un imperceptible 
gesto que denunciaba la satistacción que le 
producía realizar esa especie de venganza 
tanto tiempo esperada. Blanca clavó los ojos 
en la foto y no pudo reprimir un sollozo: 

—-Es él, ¿verdad? — continuó la infame. 
— Ha sido sorprendido al +ajar de un auto 

(Continúa en la página 9) 


$ AGund SÍzentino . 


“Tres son los factores que han 
contribuído a la depresión del 


mundo”, dice H. G. WELLS 


N bastante lujoso departamento del Con pesimismo revisa la situa- 
hotel Me Alpin, de Nueva York, es ción turbulenta del universo. Algo 
teatro del abordamiento, audaz y mucho peor que una mera depre- 
atrevido de mi parte, a míster Wells. sión en negocios enferma al mun- 
Hundido en una butaca, esta cumbre que do, me dice, y sugiere que los 


trabajo, ti- 
queza y feli- 
cidad del 
hombre”. Du- 
rante muy 


dl 


es del pensamiento británico, políticos se retiren, e á breves días 
demuestra justamente estar sa- En este reportaje a o al menos recurran > e proyectó su 
liendo de los quince lustros de a los economistas y e j sombra vene- 
edad, pero ostenta el orgullo de ISMAEL especializados en fi- rable por las 
una fortaleza física aparente, SOL nanzas, de lo con- avenidas 
que bien pudiera ser algo asi A RI trario el mundo se neoyorqui- 


a nas. Nueva 
nes, conteni- York le fué 
dascon tea alo Eatula 
nota, son de liar. En Gar- 
gran tras- den City, 
cenden cia. Long Island, 
donde no lle- 
ga el bullicio 
mordiente de Manhattan, 
pasó la mayor parte de 
su tiempo leyendo las 
pruebas y asistiendo al 
nacimiento de su libro 
que surgía del compli- 
cado vientre de las 
prensas... 


como un desprendimiento o una AMONDARAIN perderá... 


sugestión, o un chispazo de esa Principal- 
llama recia e inextinguible de su z : 
cerebro... Una preocupación 0 
un pensamiento angustioso 
ha quitado a su rostro 
el reflejo lumino- 
so de su célebre 
conciencia estelar 
y la sonrisa de su 
corazón, fresco y 
joven aún. ¡Vive 
pensando cómo lu- 
cha el mundo! 
Wells se inclina a 
creer que la civili- 
zación actual será 
pulverizada muy 
pronto, a menos que 
todas las naciones se 
unan, aparten toda 
esa maraña financie- 
ra y económica y se 
dediquen a establecer 
un nuevo principio, 
completamente fresco, 
en el que haya cierta 
redistribución del capi- 
tal y utilidades y se fije 
la forma de cómo deben 


FACTORES DE LA 
DEPRESION UNI- 
VERSAL 


A 

— Son tres, a mi ma- 
nera de ver, los fac- 

A tores que más direc- 
a tamente han con- 

tribuído a que el mundo tenga sobre 

sí el peso de este infeliz estado de cosas, 

Mientrag por haciendo que su progreso haya retrograda- 


controlarse las monedas a Erit do a los días del dinosaurio. El primero de 
del mundo entero. ia ea ellos es el nacionalismo que ha invadido lás 
p Pp finanzas; el segundo es la desastrosa baja 


ran que la : 
leia de la moneda, debido a que no hubo un 


se acuerde reajuste racional de ella después de la 
de ellos... guerra mundial. Y, naturalmente, el aumen- 
to de población después de un período de 
gran desbarajuste y desperdicio, necesitaba 
más moneda, pero en cambio hemos tenido 
menos, y esta restricción ha estrangulado 
el desarrollo económico. , 

"La tercera causa — prosi- 
gue — es algo absolutamente 
nuevo. Es la producción que 
arroja cifras muy enormes so0- 
bre las posibilidades de con- 
sumo.” : 

— ¿Qué solución, si es que 
no es tarde aún, y si la hay, en 
realidad, sugiere usted, míster 
Wells?... 

— Nosotros debemos retro- 
ceder, acudir a las ciencias eco- 
nómicas antes de que sea de- 
masiado tarde; debemos enca- 
rar esto tal como es: un pro- 
blema mundial y no una serie 
de problemas nacionales. Los 
políticos deben abandonar, ab- 

dicar en favor de 
Una de las las autoridades en 
más popa-" la tan compleja ma- 
lares  cari- teria económica, así 
caturas del como cuando hay 
gran move= una epidemia o un 
lista in problema sanitario 
glés H. G. (Continúa en la página 
Wells. siguiente.) 


mente, Wells había ido a 
...en los depósitos, la América en — lo que él se compla- 
producción de la tierra cía mucho en llamar A Una MISIÓN 
y de las industrias duerme inactiva, desmejorando y de partero. Fué, pues, a asistir el 
perdiéndose. La producción es mayor que el consumo. nacimiento de un nuevo esquema 

de ciencia económica, social y po- 

litica; libro que se llama ya “Ei 


A 


E! 


zado ya a palpar... 


cue combatir se recurre a las autori- 
dades médicas. 


SUGIERE QUE LOS POLITICOS SE 
RETIREN Y QUE ENTREN A ACTUAR 
LOS ECONOMISTAS 


—¿Por qué se ensaña usted con los 
políticos y les acusa tan severamente, 
míster Wells?... 

— Porque estimo que son los únicos 
enlpables. Creo que los políticos son 
unos intermediarios necesarios, pero 
sus atribuciones, por amplias que fue- 
ren, deberían sujetarse al sentido co- 
mún, y éste, por vaga que sea la no- 
ción que de él se tenga, dispone siempre 
poner los problemas en manos de los 
elementos mejores y más equipados de 
capacidad para tal o cual caso. 

“El cometido de los políticos no ha 
sido mover estas cosas. Y ellos se han 
tomado el atrevimiento de hacerlo. Y lo 
que es mucho peor aún, han olvidado 
las consecuencias desgraciadas que sus 
caprichos traen al mundo...” 

—im..? 

— No podría nombrar, aunque conoz- 
co algunos verdaderamente autorizados 
para esta tarea — los expertos en eco- 
nomía —temiendo pueda, quizá, olvidar 
algunos... 

"Como cosa primaria—prosigue mís- 
ter Wells — debería reconocerse el cos- 
mopolitismo. Si las naciones no traba- 
jan y cooperan en una acción conjun- 
ta, todo se perderá. Desearía mencio- 
narle una cosa que es en mí una obse- 
sión: la colectividad para emprender 
la reconstrucción de ciudades. Es la úni- 
ea labor factible, realizable, que puedo 
recomendar para llenar el vacío entre 
la producción excesiva y el consumo 
limitado. Así como también considero 
esencialísimo tener un control mundial 
de monedas, sin ello nada podrá ser 
seguro.” 


PRESUME QUE NUESTRA CIVILIZA- 
CION TENDRA UN DERRUMBE 
FULMINANTE 


— ¿Cree usted posible que a esta ci- 
vilización le toque para fin de sus días 
análoga suerte a la que les cupo a Gre- 
ela y Roma?... 

— Esto no es solamente posible, sino 
probable. Y será a una marcha mucho 
más rápida. Aquellas civilizaciones es- 
taban casi a ras del suelo. Y, en cam- 
bio, este gran edificio muestro es' tre- 
mendamente loco. Si se desmorona, será 
un derrumbamiento fulminante. 

"No es solamente una depresión lo 
que estamos experimentando; de spués 
de todo, depresiones no son cosas €vi- 
dentes, reales y mucho menos en el lla- 
mado ciclo de los negocios. Nunca ha 
habido variaciones regulares en dichos 
ciclos. En este momento de gravedad 
tal, no veo señales, siquiera, de que 
podamos volver a donde estábamos; 
pero sí veo, y claramente, que la actual 
situación empeora cada día. 

— ¿Y no podría ser todo esto una 
guerra en embrión?... 

— Hay algo muy parecido a ello, pero 
ésta no sería de la escala o del mismo 
tipo que la pasada. La historia jamás 
“se repite por sí mismo. Hay posibilida- 
des de que la futura guerra sea engen- 


- dro de un conflicto local cualquiera y 


Juego se extienda, se esparza a través 


de muchas fronteras. 


Mr. Wells, muy inglés en apariencia, 
en acento y en la opinión de algunos 
observadores, en pensamiento, a mi 
pregunta sobre si cree que el proyecto 


de control de nacimientos aportaría 


.prácticamente al mundo el alivio que 


su teoría, indiscutiblemente, encierra, 


me'“contesta que no cree que el control 
de nacimientos pueda prevenir o dis- 
-minuir el peligro existente de una ca- 
tástrofe cuyos efectos hemos comen- 


ACundsSSigentino 


Orgullo 


(Continuación de la página 7) 


con... ¿No conoces a esa mujer, Blan- 
quita? 
— No; pero la maldad con toda el 
alma. 
— Esta mujer e€s..., 
“la Chispita”. 
¡“La Chispita”! ¿La gran baila- 


asómbrate!, 


rina? 

—Ella... la misma... Esa vampi- 
resa que hace la desgracia de los hom- 
bres que se rinden a ella. 

En cuanto a esto, no mentía. Blanca 
recordaba muchos detalles de la vida 
de esa mujer fatal que había llevado 
a la ruina a muchos potentados, Per- 
maneció un momento agobiada por la 
angustia, con el corazón roto por aque- 
lla revelación inesperada. Olga de 
Dríaz, cumplida su misión, se dispuso 
a marcharse. Antes de hacerlo tuvo un 
falso alarde de amistad y trató de 
consolarla. 

— Vamos, Blanquita, no te desespe- 
res de ese modo... La cosa no es tan 


y 


El cansancio mental por exceso de trabajo 

y preocupaciones impide concentrarse con 

éxito en los estudios o en el trabajo. El 

cerebro débil obliga a realizar esfuerzos 
para pensar. 


7 Eiroliento y Florida 


grave... no debes perdo- 
narle. 
* “No debes perdonarle”. Al quedar 
Blanca a solas sintió que el castillo de 
sus ilusiones se derrumbaba, arrastran- 
do en su caída su vida entera. ¿Con- 
que su Leo la engañaba, a pesar de 
sus juramentos, de sus muestras de 
cariño? ¿Conque sus ausencias noc- 
turnas no obedecían al recargo de tra- 
bajo por la mala situación de la Edi- 
torial Cruz, que era una patraña del 
infame para justificar sus ausencias? 
¡Ah, no; no se lo perdonaría! Cuando 
volviera esa noche, no le abriría; desde 
detrás de la puerta le escupiría su ren- 
cer, su odio, su vergúenza... ¿Y ese 
hombre que la afrentaba con una mala 
mujer iba a ser el padre de su hijito, 
de ese inocente que esperaba llena de 
ilusión? ¡Qué ironía! Era como para 
quitarle la vida antes de venir al mun- 
do, desgarrándose las entrañas. No, no 
le perdonaría semejante burla. Su con- 
fianza burlada exigía una reparación: 
una venganza o una justicia. 
Siguiendo el curso de sus pensamien- 
tos dió en pensar en la otra, en la 
usurpadora, y recordó haber leído que 


Pero eso sí, 


(El tónico que da fuerza) 


arganismo. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco- Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


en úna ocasión un banquero había en- 
loquecido por ella, llevado al borde de 
la ruina, y que no hacía muchos días 
un magnate, que era a la vez político, 
se había suicidado por despecho, pues 
“la Chispita” había rechazado su ca- 
riño y sus millones, prendada como 
estaba, según las crónicas, de un pobre 
diablo. ¿Y quién sería ese pobre dia- 
blo sino su Leopoldo? Al llegar a este 
punto de sus pensamientos reaccionó. 
Sintió el íntimo gozo de una madre 
frente a los triunfos de su hijo adorado. 
“La Chispita” era una mujer hermosa, 
rica, codiciada por todos los hombres, 
y, sin embargo, había rendido su cora- 
zón a los galanteos de un hombre que 
no tenía con qué pagarle una noche 
de felicidad. ¿No debía, pues, sentirse 
orgullosa de que su Leopoldo fuera el 
elegido de esa mujer extraordinaria? 
Cuando, aquella noche, regresó su 
marido, Blanca no fué capaz de decirle 
una sola palabra de reproche. Le ten- 
dió los brazos y lo besó con amor, con 
orgullo... ¡con infinito orgullo! 


FIN 


El cansancio mental se contrarresta con 


Nucleodyne 


Poderoso tónico a base de fósforo. orgánico que asimila fácilmente el 


Con Nucleodyne el cerebro adquiere lucidez y vigor, la fatiga as 
y uno se siente con nuevos ánimos y nuevos entusiasmos. 


Nucleodyne es de acción rápida y positiva, después de dos frascos ya 


se nota su len resultado. 


Buenos Aires 


Los LIBROS que DO 


ACuntoSÍigenta 


NO MANUEL BELGRANO 


a NUESTRA BIBLIOTECA PUBLICA en 16810 


UNDOSE nuestra Biblioteca 
Pública (que ahora se llama 
Nacional) el 7 de septiembre 
de 1810, por un decreto de la 


Reliquias bibliográfi- 
cas que pertenecieron 
a la biblioteca particu- 
lar de Manuel Belgrano. 


Junta Gubernativa de las Provincias 

del Río de la Plata y a iniciativa de los mis- 
mos prohombres que habían preparado la Re- 
volución de Mayo. 

Mariano Moreno fué el animador entusias- 
ta de la nueva institución. Este episodio de- 
fine claramente la bien orientada actividad 
patriótica de sus promotores: tomaron la es- 
pada como único medio para lograr la liber- 
tad, y recurrieron a los libros, en el fervoroso 
anhelo de afianzar la democracia sobre la 
única base posible: la cultura popular. 

La biblioteca, que se formó con los libros 
que donaron aquellos próceres, contaba con 
más de 15.000 volúmenes en su primer año 
de existencia. 


EL LIBRO DE DONACIONES 


He tenido en mis manos una preciosa reli- 
quia: el librocatálogo de aquellas primeras 
donaciones. Es un volumen de gran formato, 
con recias tapas de cuero ornamentadas con 
tafilete de oro. Tiene 238 páginas de papel 
grueso, que se hallan en excelente estado de 
conservación. Distintos pendolistas han ido 
anotando allí (con buena o mala letra, pero 
con lujo de detalles) las donaciones de libros 
habidas en el año 1810. 


EL PRIMER DONANTE FUE 
CHORROARIN 


Don Manuel Azamor y Ramírez, que murió 
en 1796, legó su “famosa y costoca biblioteca 
a favor de su Santa Iglesia y de la pública 
educación y enseñanza” (1). Al fundarse la 


(1) Manuscrito del deán Saturnino Segurola, revisado por 
Paul Groussac. 


Biblioteca Pública, el Cabildo 

Eclesiástico hizo entrega de es- 

tos libros de Azamor. Pero el pri- 

mer donante que figura en el re- 

gistro a que me refiero es el clérigo + 
Chorroarín. En la “primera línea se 

lee lo siguiente: El doctor don Luis 
Josef Chorroarín, hizo donación de to- 

dos sus libros, entregando, desde luego, 
todos aquellos de que carecía la Biblioteca, 
que son los siguientes... Pero Chorroarín 
no sólo entregó su biblioteca particular, sino 
también casi toda la librería del Colegio de 
San Carlos, del cual era rector. 


LA DONACION DE MANUEL BELGRANO 


En el renglón 14 de la segunda página del 
registro se lee: El Sr. Don Manuel Belgrano, 
Vocal de la Junta de Gobierno, donó las obras 
siguientes, ofreciendo aumentar el donativo 
después... Y, efectivamente, en la página 
número 8 aparece la segunda donación de li- 
bros hecha por Belgrano. 


LIBROS EXTRAVIADOS 


Desde hace largos años (no pude averi- 
guar cuántos) diéronse por perdidos muchos 
de aquellos libros que formaron el acervo ini- 
cial de nuestra biblioteca, y, en efecto, esos 
ejemplares no aparecían por ninguna parte. 
En los últimos tiempos, el actual director de 
la institución, doctor Gustavo Martínez Zu- 
viría, me había tenido al corriente de sus es- 
fuerzos por recuperar esas reliquias. Por él 


supe que entre los 
libros perdidos ha- 
bía verdaderas jo- 
yas bibliográficas. 
(Aunque aparte de 
su valor intrínseco, 
esas obras tienen 
gran significación 
histórica para nos- 
otros los agenti- 
nos.) 

Entre los volú- 
menes extraviados 
se encontraban los 
que donó Manuel 
Belgrano. 

A mi camarada el 
poeta cordobés Ata- 
liva Herrera se le 
encomendó la tarea 
de revisar alrede- 


Manuel 
z Belgrano, 
el prócer argentino, 
cuyos libros se encon- 
traban en el sótano de 
la Biblioteca Nacional 
entre 90.000 volúmenes, 


dor de 90.000 libros diversos, que Se hallaban 
en el sótano de la Biblioteca Nacional. La bus- 
ca no fué infructuosa. Allí se encontraron casi 
todos los libros de Belgrano. Cubiertos de pol- 
vo y muchos de ellos estropeados, allí estaban 
esas reliquias bibliográficas que evocan a uno 
de los prohombres argentinos que lucharon 
para darnos patria. Ahora han sido desente- 
rrados esos volúmenes y colocados en estantes 
que los preservarán de la crueldad del tiempo. 
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Nos habla de ellos en esta nota 
OSCAR R. BELTRAN 


LA BIBLIOTECA PARTICULAR DE BEL- 
GRANO DEFINE AL ESPIRITU DEL Estos son los Libros 
PROCER donados por Manuel 
Belgrano en 1810 Ss 
Todas las facetas del talento de Belgrano »ruestra biblioteca, lo 
se advierten con claridad al través de los li- e. Erre eS pe 
bros que leía. En su biblioteca (con Platón en Acs catind 
primer término) figuraban todos los conoci- 
mientos de humanidades de aquella época, 
representados principal- 
mente por los clásicos 
griegos y latinos. SS 
La mayoría de los li- 
a) bros que pertenecieron a 
Belgrano están escritos 
en francés. Entre ellos 
hay algunos de gran valor 
por su rareza, como Le 
Temple des Muses, en fo- 
lio mayor, edición de 
MDCCXXXIII, y un fac- 
símile del original griego 
de las Odas de Anacreon- 
“te, con todas sus páginas 
en pergamino y con la 
respectiva traducción la- 
tina (en folio, editado en 
1781); las Obras de Pla- 
tón, editadas en Basilea 
en 1561, etcétera. Otro 
ejemplar que - encuentro 
de sumo interés es el ti- 
tulado: 


RIMAS HUMANAS 
y) Y DIVINAS 


del Licenciado Tome de 
Burguillos. 


No sacadas de Biblioteca : 
ninguna (que en castella- 


no se llama librería), sino de papeles 
de amigos y borradores suyos. 
Por Fray Lope de Vega Carpio del 
Abito de San Juan. 
Con licencia — Madrid 
Imprenta Real — Año 1674. 


Pero de todos estos libros, que por 
distintos conceptos son de gran valor, 
considero como más notables a los 
ejemplares de Las Siete Partidas, de 
Alfonso el Sabio (Venecia, 1501), 
primera edición en que aparece la 
glosa de Díaz de Montalvo. En la fi- 
cha correspondiente a esta obra, en 
la Biblioteca Nacional, se ha hecho la 
siguiente anotación: Ejemplar tan 
raro, que la Library of Congress de 
Washington, no hallándolo en ningu- 

- na biblioteca, solicitó fotografías de 
las portadas y colofón. 


——— 


La biblioteca particular de Belgra- 
no define también a un hombre que 
conoce su posición dentro del núcleo 
; privilegiado que, tarde o temprano, 
. Mariano Moreno fué un ani- ya a gobernar al país. (Empleo esta 

mador entusiasta de la Bi- palabra gobernar, no en el sentido es- 
blioteca Pública, que así se — trecho de mandar, con autoridad, sino 


Ulamaba cuando se fundó la 
actual Biblioteca Nacional. (Continúa en la página 49) 


y 
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GANADERA ¿e SAN LUIS 


A 


Cabecera del banquete presi- 
dido por el gobernador, doc- 
tor Rodríguez 'Sáa, y al que 
asistieron sus ministros y re- 
El gobernador de la provincia de presentantes de las fuerzas 
San Luis, doctor Ricardo Rodríguez ganaderas de la provincia. 
Sáa, y el ministro de Hacienda, se- 
A ñor Nicanor Liceda, rodeados de ca- 
bañeros y hacendados en el acto 
inaugural de la exposición. 


Dientes 
hermosos 


si están libres de las 7 manchas 


LA BELLEZA de la dentadura la afean 7 clases de 
manchas. La ciencia sabe que todo lo que Vd. come 
y bebe las produce; quedan en sus dientes, empa- 
ñando su blancura natural... a menos que se elimi- 
nen diariamente así: 


1% Con Ja espuma penetrante de la Crema Dentí- 
frica Colgate, que elimina casi todas estas manchas. 


El ministro de Hacienda de la pro- 
vincia, señor Nicanor Liceda, durante 
la lectura de su discurso, al ser ínaugu- 
rado el importante certamen ganadero. 


2” Con su acción pulidora, que elimina las demás, 
“porque contiene el mismo ingrediente pulidor es- 
pecial que usan los dentistas. 


Elimine todas estas manchas completamente de su e 
dentadura... con Colgate, dentífrico de doble acción b 
de limpieza, cuyo sabor delicioso, además, deja la 

boca fresca, el aliento puro y perfumado. 


..« Y Colgate cuesta sólo 70 ctvs.! Vd. comprobará 
con placer, al adquirir el primer tubo, que es, en 
efecto, el más económico de todos los buenos dentífricos. 


TUBO GRANDE de 56 gramos 


LAS 7 MANCHAS que afean la hermo- 
sura de sus dientes, provienen de: carnes, 
cereales, dulces, verduras, frutas, bebidas 
y tabaco. Todas las elimina el Colgate. 


El conocido rematador señor Juan J. 

de la Canal al dar comienzo a la subas- 

ta de los animales que fueron expuestos. 
Fotos La Vía. 


IGUAL CALIDAD 
y contenido que antes a $ 1.20 Po 
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Munz SÚgentino 


LA BELLEZA FEMENINA Í 
en PROVINCIAS 


y 


DORA ARBELO DOMINGUEZ 
(SAN LUIS) 


ISA CORREA CLARA 
(CORDOBA) 


RITA 


(ENTRE RIOS) 


Fotografías de Rose Marie. 


ir 


=— 


MARIA INES GOMEZ 
CARRILLO 


(SANTIAGO DEL 
ESTERO) 


(SÁLTA) 
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¡ADIOS. AHULE DESELA LISTA DE ) 
Lo QUE PUEDE COMER Y ¡GUAY DE 
USTED SI PRUEBA ALGO y, 


QUE NO ESTA EN ¡PERO DOCTOR 
ESA LISTA! y E MORIREÉ DE 
— 


¡ 


/ 

¡AHI VIENE El 
MÉDICO PALA y- 
EL CASCA- 
LABIAS! 


QUIERE CURAR TIENE QUE PONE 
SE A DIETA RIGUROSA! DE Lo 
CONTRARIO SU VEJEZ LA PASARLA 
MOY MAL! 


SÚDON FERMIN! ¡Sl USTED SE 3 
R- 


CU HAMBRE! 


¡MUY BIEN! ¡SI YO NO HE DE 7 
COMER, USTEDES ME HARAN 
COMPAÑIA! ¡ ÁSOÓ ME SEN - 
TIRE MÁS FUERTE EN 
MU MÍA CRUCIS]... 


¡DAME ESE PLATO ¡NO,FERMIN! 
DE TALLARINES! ¡ ACORDATE 
¡REVIENTO DE DE LA 

HAMBRE! SE DUETAS 


“S| TENGO QUE SUERIR pe 
QUE SUFRAN USTEDES / co 


OS EL MUNDO A DIETA! ¡ PERO, 
TAMBIEN! 


¡PERO ÉSTO ES 


Y 
¡Y ALONA LABR 
; ESA INJOSTO! 


MALANDRINAS! ¡DEMUESTREN MIU FUERZA DE 


VOLUNTAD! ¡ACUÉRDENSE DE 


LOS ESPARTANOS, QUE CO= 


¡ES LO MENOS Ji ¡QUÉ CRUEL- 

QUE E LA A ; Di 
O Ú : o : 

AS > HAMBRE ! 


MAN POCO Y DESCANSA= 
BAN PELEANDO! 

¡ ADEMAS, EL COMER 

ES DE PLEBEYOS! ¿ 


r 


¡AHOLA QUE DON FELMIN - JÓNE E , 
DOELME, VAYAMOS ALA wi CAN ¡ DESPACITO, 
Cocina Y PEGUEMOSNOS Vs 2 DESPACITO!... 


ON ATLACON!)... 


¿ENCONTRÁS 


EL BOTÓnm 
DE LA 207? 


Ai 


¡PERS dios 


¿Debe PROHIBIRSE el CASAMIENTO a los 
HERMANOS SIAMESES? 


(Derechos exclusivos adquiridos por MUNDO ARGENTINO) 


IOLETA Hilton, bella, joven y 
vivaz, llamó un taxi, días pa- 
sados, y se dirigió a un re- 
gistro civil neoyorquino, pa- 

ra solicitar una licencia de matrimo- 
nio. La acompañaban su novio, Mau- 
ricio L. Lambert, y su hermana Daisy 
Hilton. 7 

Nada hay de extraordinario en el 
hecho de que una novia dé este paso 
con su hermana y su novio, puesto 
que, por otra parte, lo han dado ya 
muchas novias antes que ella. En 
realidad, miss Hilton llenaba todas 
las condiciones lógicamente necesa- 
rias para contraer enlace. 

«Era libre y había alcanzado ya 
gu mayoría de edad. 

Doctores, humanistas y psicólogos 
han estado de acuerdo en afirmar 
que ella es física, mental y psicoló- 
gicamente apta para el matrimonio. 

Es úna joven de moral intachable. 
Nunca ha sido acusada, ni se ha ini- 
ciado juicio alguno contra ella, ni 


-fitne entradas en la policía por nin- 


guna transgresión de la ley, ni si- 
quiera por violación a las ordenanzas 
de tráfico. 

“Y, sin embargo, en el momento en 
que el jefe del registro civil echo 
una mirada sobre miss Violeta y la 


vió parada an-: 


No son por cierto raros te él, entre su 
los casos de rs hermana y su 
siameses que se han : : 

wisto envueltos en líos E NoE sus OJOS 
de tribunales, en vir- enotaron Sor- 
tud de que en diferen-  PIesa. Se puso 
tes estados norteame- colorado. Tar- 
ricanos les fué negada tamudeó. Y en- 
la. licencia que alguno tonces, enfática 
de ellos solicitaba para 
contraer enlace legal. 


y firmemente rechazó el 


Pero este rechazo no fué 
sino el comienzo de una 
historia que tuvo prolon- 
gación. 

Por orden suya la jo- 
ven se entrevistó con el 
jefe inmediato superior, 
quien, a su vez, la envió 
al consejero de la Corpo- 
ración de Asistencia. Este 
se enteró del cáso y pre- 
sentó los.novios a otro con- 
sejero, quien los llevó a 
- otro consejero; mas éste, a 


Es la pregunta que se formula HAZEL CANNING 


pedido de miss Violeta. 


En Manila 
los hermanos 
siameses 
Simplicio y 
Lucio Godino, 
que aquí 
aparecen es- 
trechando la 
mano de 
otras dos 
hermanas 
siamesas con 
quienes ac- 
tuaron en di- 
versos tea 
tros de Nueva 
York, se ca- 
saron más 
tarde, prote- 
pidos por 
leyes. 


su vez, los envió a William T. Chanler, con- 
sejero de la Corporación..., y así sucesiva- 
mente por espacio de varios meses. Todos 
estos señores, en nombre de la ley, movieron 
la cabeza, vacilaron y rechazaron el pedido 
de la licencia. Y todos estuvieron de acuer- 


“do con el consejero Chanler, que fué el 


último en opinar: : 

“Se rechaza el pedido, porque la esposa 
en perspectiva es hermana siamesa.” 

Perplejos e indignados los novios fueron 
a consultar a un abogado de apellido Levy. El 
resultado de la consulta y otros acontecimien- 
tos que tuvieron lugar más tarde, pueden re-' 
sumirse así: 


(Continúa en la página siguiente) 


El doctor le recomendó 
adelgazar 


La grasa afectaba al corazón 


“Un mundo de bien”-de Kruschen 


El exceso de peso no afecta solamente 
a la apariencia de una persona — afec- 
ta su salud, también. El exceso de grasa 
quita energías al cuerpo — los órganos 
internos se vuelven flojos y pierden vi- 
talidad bajo esa carga — y el corazón 
es forzado. He aquí un ejemplo. Una 
mujer nos escribe: z 

“He estado sometida a especialistas, 
que trataron de hacerme rebajar de 
peso, pues sufría de ataques al corazón. 
Pero no importaba qué me dieran, nada 
me hacía adelgazar. Desde que comencé 
a tomar Sales Kruschen, todos en cual- 
quier parte donde voy observan la mu- 
cha grasa que he perdido. Las tomé al 
principio para atacar el reumatismo, y 
me han hecho un mundo de bien además 
de reducir mi peso. Antes de Navidad 
pesaba yo 105 kilos. Ahora peso mucho 
menos — en efecto, un saco que había 
usado el año pasado, tuve que hacerlo 
modificar para usarlo de nuevo. No he 
hecho ninguna variación en mi dieta, 
de manera que solamente debo agrade- 
cerlo a Kruschen.” — Sra. M. $. 


Las seis sales de Kruschen ayudan a 
los órganos internos a eliminar día a 
día los desperdicios y venenos que em- 
barazan el sistema. Luego, poco a poco, 
esa odiosa grasa se va — despacio, es 
cierto, pero seguramente. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


Í 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


La revista para las familias 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apren- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon. 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, etc., 
dice, entre otros: 

«los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN « los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE, el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, y 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
y «Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 


Nombro shooter io as 


POr roror rr... 


DAI tonal 


Ciudad o pueblo ..scomomos.» F. O. 


ACunasSSigentino 


1” Levy inició juicio ante la Suprema 
Corte para obligar al jefe del Regis- 
tro Civil a decir por qué Violeta no 
se podía casar, aun siendo siamesa. En 
los papeles presentados consta que ella 
reúne todas las condiciones. El único 
inconveniente es un accidente de naci- 
miento, que de ninguna manera puede 
oponerse a que ella contraiga enlace. 

2? Cuatro Estados, Carolina del Nor- 
te y del Sur, Arkansas y Maryland, 
telegrafiaron a miss Violeta, invitán- 
dola a celebrar su matrimonio dentro 
de sus límites, 

3? Un intérprete de las autoridades 
de la Oficina Central del Registro Ci- 


vil, que no quiere dar su nombre, afir- - 


mó que miss Violeta podía casarse, 
siempre que su hermana Daisy encon- 
trara novio y que se casaran ambas 
a la vez, 

Y 4”, miss Violeta deseaba trasladar- 
se a uno de los Estados que la habían 
invitado. Mr. Levy, su consejero, se 
opuso. Decía que debía sentarse un 
precedente en el Estado de Nueva York, 
Si su cliente se casaba en otra parte 
y regresaba a Nueva York, su rango 
de esposa honorable estaría ensombre- 
cido. 

Mientras tanto, este extraordinario 
acontecimiento ha servido para expli- 
car las dificultades y problemas, de dos 
hermanas normales, bellas y que re- 
ciben erandes salarios, cuya desgracia 
es haber nacido con una especie de 
común lengúeta, huesuda o musculosa, 
que une las cinco pulgadas inferiores 
le sus columnas vertebrales. 


+ La historia, tal como la cuentan Vio- 


leta y Daissy Hilton, se remonta a un 
nequeño pueblo de Inglaterra, donde 
naciéron. En un libro, “Doble vida”, 
que se publicará este otoño, las her- 
nanas comentan detalladamente este 
jecho. Su madre'se sorprendió tanto 
ante el nacimiento de las siamesas, que 
muy pronto las abandonó. 

La enfermera, Mrs. Hilton, que las 
asistiera se hizó cargo de las hijas. 
Su marido era posadero. 

Cierto día, cuando las mellizas con- 
taban. tres semanas de edad, Harry 
Houdini, el mago americano, acertó a 
entrar en la posada para beber un ja- 
rro: de cerveza, y vió estas raras cria- 
turas. ; 

—Palabra de honor — dijo Harry. 
— Deberían actuar en el teatro. Son 
una curiosidad. > 

—Bien — dijo el posadero. — Mi 
esposa trabaja como enfermera y yo 
debo atender la posada; no podemos 

| llevarlas al teatro. 

Más tarde se convino en que un ma- 
trimonio, Myers, se haría cargo de 


| las chicas mientras actuaban en expo- 


siciones, circos, y después en el vaude- 
ville, en todas partes del-mundo. Via- 
jaron. Ganaron dinero. Crecieron. Y 
mientras crecían, la idea de que la vida 
no era tan feliz para ellas como para 
otras niñas, las apenó profundamente. 
Oigamos lo que dice Violeta: 

—No se nos permitía tener amigas 
de nuestra edad ni de ninguna edad. 
Cuando otras chicas de diez y seis años 
tenían festejantes, se nos decía que, 
para nosotras, eso era ridículo. Nunca 
íbamos a fiestas. Y nuestra vida, pe- 
sada y monótona, consistía en traba- 


jar en el escenario, volver a casa, co- 


mer y dormir. 

”Y mientras esto sucedía, nos pre- 
guntábamos: “¿Viviremos alguna vez 
como las demás? ¿Nadie se enamora- 
rá de nosotras? ¿Nunca nos enamora- 


remos? ¿Nos casaremos y tendremos 


hijos como la mayoría de las mujeres 


normales?” y) 


"Y “creíamos que todo. esto era ima » 
1 posible, hasta que recordamos a las 


Ls 
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hermanas Blazek, a quienes habíamos 
conocido unos años antes. Rosa Blazek 
se había casado. Y tenía un hijo. Jo- 
sefa no había querido casarse, y, sin- 
embargo, no se opuso al matrimonio de 
su hermana. Y amaba al hijo de ésta 
como si hubiera sido suyo. É 

"Las hemos visto cuando ya éramos 
grandes, Eran de mediana edad, feli- 
ces de la vida. Rosa nos había dicho: 

”—Vivan su vida, queridas. 

"Y agregó que nada podía compa- 
rarse a la alegría que tuvo al ser ma- 
dre. Y esto, a pesar de que su esposo 
había muerto en la gran guerra, y que 
nunca conoció a su hijo. 

”—Luchad por el derecho de vivir 
una vida normal — nos aconsejó.” 

Así es la historia que cuenta Violeta. 
Esto la hizo pensar, y también a Daisy. 
Tal vez pudieran vivir una vida más 
completa... 

Poco después, una mujer las acusó 
de haber conquistado a su marido. El 
juicio les fué desfavorable, e inmedia- 
tamente nombraron un buen abogado 
para que las defendiera. Presentó ar- 
gumentos tan convincentes, proporcio- 
nados por sus guardianes, Mr. y Mrs 
Myers, en cuanto a la severa vigilan- 
cia que siempre habían ejercido sobre 
ellas, que ganaron el asunto. 

Pero el tal suceso abrió los ojos a 
las muchachas en lo que respecta a la 
rigidez con que vivían. Siempre esta- 
ban bajo los ojos de sus guardianes. 
Además, si la señora aquella las en- 
contró lo bastante atractivas como pa- 
ra Yobarle el cariño de su esposo, ¿no 
era posible, acaso, que pudieran-amar 
y casarse? 

Primero consultaron a su abogado, 
e iniciaron los trámites para que las 
librara “de sus guardianes. Lo consi- 
guieron. Empezaron a vivir plenamen- 
te la vida. Asistieron a fiestas, a tea- 
tros, a clubs. Aprendieron a bailar y 
a nadar; compraron ropas lujosas y 
dieron, a su vez, fiestas, Era una nue- 
va etapa. Supusieron que había bastan- 
tes jóvenes que las admiraban y fes- 
tejaban. 

Se resolvieron a vivir con la mayor 
normalidad posible. Sus vidas debían 
estar, dentro de lo posible, separadas. 
Se entrenaron; cuando una tenía un 
festejante y la otra no, ésta debía 
aislar su personalidad, leer un libro o 
dormir siesta, olvidándose de lo que 
pasaba a su alrededor. Debía actuar 
como si nada sucediera. 

Así fueron progresando, desarrollan- 
do una identidad separada; y alquilaron 
un departamento por su cuenta, hasta 
hace seis meses. 

Entonces, el joven Mauricio L. Lam- 
bert llegó a Salisbury, Maryland, para 
dirigir la orquesta que las acompaña- 
ría en su número. Casi inmediatamen- 
te se enamoró de Violeta. Le agrada- 
ron sus modales, le gustó verla tejer, 
hacer crochet y coser los remiendos en 
colchas antiguas. 

Por último le pidió que se casara 
con él, y ella lo aceptó. Poco después 
consultaron al abogado Irvin Levy. 

Mr. Levy consultó sus códigos. Es- 
tudió los precedentes. Y contestó: 

—Eng y Chang, los primeros herma- 
nos siameses que se recuerdan en los 
anales americanos, se casaron y tu- 
vieron hijos. Uno es padre de cinco hi- 
jos, el otro de seis. Recientemente en 
Manila, los filipinos Simplicio y Lucio 
Godino solicitaron permiso de matri- 
monio y ge les negó. Reclamaron ante 


la corte. "Y la corte los autorizó. Se 
De las hermanas siamesas 


casaron. 
Blazek, Rosa se casó. Todos ellos via- 
jaron por varios países donde su ma- 
trimonio fué reconocido y respetado. 

Y entonces empezó la batalla legal, 


que actualmente. se ventila en los tri- 


= 


-bunales neoyorquinos. 


— 
30.000 DIPLOMADOS 


han consultado este libro, 
habiendo elegido en él la 
carrera comercial para la- 
brar su porvenir. Envíe es- 
te cupón y lo recibirá 


GRATIS. 3 
ACADEMIAS 


PITMA 


DIAGONAL NORTE 
Buenos Aires 


570 


A a o ERRE 


ACADEMIAS PITMAN 5 a. or) 
| DIAGONAL NORTE 570 12 
| Buenos Aires 


l | 
| Agradeceré me envien GRATIS | 
“El Libro del Exito”. 


¡Nombre O OA a 


l Dirección O O rt 


EN DR 
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PERMANENTES AL CROQUINOL 


E LS en el pre- 


e sente, 


Ú z 
Señora: No permita que le hagan la perma- 


nente “por otro sistema, si desea tener una! 
hermosa cabellera ondulada. 


En nuestra casa hacemos permanentes a $ 10 
Vendemos aparatos completos por sólo $ 25. 
Solicite folleto gratis a: 


MAISON LEILA 


Esmeralda 585 - U, T. 31-1355 - Bs. As. 


¡SIN PROFESOR! 


y sin música aprenda Ud. en su propia - 
casa las danzas modernas, no importa la 
edad ni el nunca haber bailado, con el 
maravilloso método del profesor Miletti 
amparado por lu ley 11.723, Solicite folle= 
tos explicativos. Remita $ 0.20 en estam- 
pillas para franqueo. Clases personales 
en nuestro instituto, de 10 a 24. s 
CERRITO 53 Bs, Aires -- J. MILETTI 


Bandoneón “GRATIS” e 


Envío a cualquier punto de la República para el 
estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
- clales. Garay 947. 
- Aprenda a tocar el B. 


ñ ¡AN= 
DONEON por correspon- 
dencia con el prof. PEREZ 
iniciador de este sistem: 
de enseñanza, 200 alumn: 

diplomados en un año. 
Adjunte cupón y $ 0.20 en 
estampillas y recibirá info: mes. 

e 947 — Bue A 
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La aspiración del hombre 
honesto no ha de estar 
únicamente en... 


Ganar 


RAS la última nota, Silvio Alejandri 
deja caer sus manos como cansadas. 
Suspira, se levanta perezosamente, 
camina unos pasos inútiles, y luego 

de encender un cigarrillo, va a sentarse en el 
sofá próximo. 

— ¿No tocas más? 

— No, madre... 

Hundida en el sillón, la anciana pequeñita 
v endeble teje despaciosamente aprovechando 
los últimos rayos de luz“que van diluyéndose 
en el atardecer. Silvio ha cerrado los ojos 


como si quisiera anegar su espíritu en el eco 


melancólico y sublime dela “Novena Sinfonía”. 
Así se queda durante unos segundos, hasta 
que sus ojos vuelven a entreabrirse y por un 
instante se posan en la madre, cariñosos y 
mansos. Pero tornan muy pronto a buscar la 
sombra amiga en sí mismos y el eco de la 
música, que sus manos acaban de arrancar al 
teclado, vuelve entonces, algo más débil, pero 
siempre dulcísimo, a sumir el espíritu de Sil- 
vio en una placidez de éxtasis... 

Y la quietud y el silencio, que acunan ese 
eco todavía subsistente, lo llevan como otras 
veces al ensueño. Le parece hallarse en un es- 
cenario muy grande, envuelto en una sinfonía 
de luces tenues y acariciantes. Sentado frente 
al magnífico piano de cola, recibiendo, des- 
pués de un prolongado esfuerzo de interpreta- 
ción, el primer estruendo de aplausos, potente 
e incontenible con que el público premia go- 
zoso la soberbia interpretación de aquella 
partitura... Deliciosos instantes que concre- 
tan un esa fantasía de su ensueño las esperan- 
zas de toda su vida, la inquietud más pura y 
generosa de su alma. 

— ¿Irás a verlo al doctor Godoy? 

— Sí, madre, iré... , 

Silvio Alejandri regresa entonces a la reali- 
dad. Y es ésta como un hilo invisible que 


“arrastra sus ojos y los eleva hasta aquel cua- 


dro de marco barato que ostenta su título de 
abogado novel. Ese cuadro condensa un es- 
fuerzo de varios años. Traduce la más grande 
aspiración de la madre anciana, que muchas 
veces se queda mirándolo embebecida, con una 
expresión de supremo orgullo. 

Pero frente a ese diploma que acaso sugie- 
re la posibilidad de un futuro desahogado, 
como pujante contraste está 
ese teclado ahora silencioso. 
Ahí está ese piano vetusto y 
tan amado, que ha querido 
entrañablemente desde niño y 
que es el símbolo de un anhelo 
en bosquejo, realizado a me- 
dias, como a hurtadillas y que 
tal vez no llegue a concretarse 
nunca. Compañero fiel de to- 
das sus horas, confidente ami- 
go de sus ambiciones de mu- 
chacho soñador y romántico. 

Hace un año que Silvio Ale- 
jandri se ha recibido de abo- 
gado. Ahí cuelga ese diploma 


dinero 


...sino en ganarlo digna 
y honradamente. 
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que lo atestigua 
de manera rotun- 
da. Hace un año, 
sí, que Silvio Ale- 
jandri salió una 
tarde de la fa- 
cultad con su tí- 
tulo bajo el bra- 
zo. Y hace un año 
también que se 
encuentra como 
aquella tarde: sin 
un pleito y sin 
un cobre. 

—-Total — sue- 
le decirse él a ve- 
ces, en un inten- 
to de consuelo — 
¡cuántos aboga- 
dos andan así co- 
mo yo..., sin un 
pleito, viviendo 
de un “con- 
chabito”... 

Muchacho de 
origen humilde, 
a . ha realizado no 
pocos sacrificios para costear su carrera. Ha 
luchado para estudiar y mantener a su anciana 
madre, que tantos desvelos y privaciones se 
impuso en su viudez, para educarlo y darle 
el pan de cada día. Empleado desde hace cua- 
tro años en una empresa periodística, la ter- 
minación de su carrera lo encontró entregado 
de lleno a la labor cotidiana como redactor 
de crónicas deportivas. .. > 

— ¿Irás a ver al doctor Godoy? 

— Sí, madre; ya le he dicho que sí... 

Ella deja de tejer. Lo mira por encima de 
sus gafas. . ¿ 

— ¿Te contraría esto, Silvio? 

— No, madre. Pierda cuidado; iré a verlo 
esta tarde... > LS 


— Tal vez pueda darte algunos asuntos... 

LA Vez. 

Silvio se levanta entonces y la acaricia. Le 
parece que ha contestado en tono demasiado 
áspero... Ella, pobrecita, no comprende. 
Ella sólo mira, en su amor de madre, por lo 
que supone la completa felicidad del hijo. Ella 
no comprende ni alcanzó a comprender nunca 
la verdadera inquietud espiritual de su Silvio. 

¡ Ah, si él hubiera podido dedicarse de lleno 
al arte tan querido de la música, estudiar, 
perfeccionarse, llegar a ser un gran concer- 
tista!... La verdadera y única vocación de su 
vida, acunada desde la niñez por ensueños 
tan gratos... Pero la vida es dura. Ella siem- 
pre se lo ha dicho. Ella le había aconsejado 
siempre, sólo para su bien... “No pienses 
en esas cosas por ahora; tienes que estudiar 
una carrera que pueda darte para vivir, para 
formarte un porvenir tranquilo...” 

Cosas de niño, fantasías más tarde de mu- 
chacho inexperto que soñaba con el arte en la 
creencia de que la gloria estaba muy cerca 
de su mano... Sí, claro, cosas de niño... 

— Hasta luego, madre... 

— Hasta luego, hijo. .'. 


1 


Esa tarde Silvio Alejandri salió del 
diario como muchas tardes. Con el cerebro 


fatigado. Presa de aquella sensación de des- * 


gano que le daba la certidumbre de su pre- 
caria situación, hasta entonces sin perspecti- 
vas halagiieñas. 

Mientras iba caminando, sumido en un pe- 
simismo fastidioso, pensaba como otras veces 
para qué se había recibido de abogado. Para 
qué tantos afanes, si lo había hecho casi a 
disgusto, sin cariño, por obligación. Y ahora, 
con su título flamante, estaba todavía atado 
al salario, a la dura vida del periodismo, sin 
entrever un horizonte en su carrera, sin haber 
logrado “un miserable pleito”... 


Iba a cruzar la calle, cuando una voz lo 
retuvo. 

— ¡Silvio!... 

Quien estrechaba sus manos efusivamente, 
así de pronto, era Alberto Casanvilla, un an- 
tiguo compañero de colegio, amigo de la niñez 
y de su adolescencia. Era el viejo camarada 
que le ofrecía la inesperada satisfacción de 
remover recuerdos juveniles y optimistas. 
Esos recuerdos puros que reverdecen en fres- 
cura el alma. 

— ¡Pero, Silvio, cuánto gusto! — exclama- 
ba Cansanvilla, palmeándolo con sincera ale- 
ería. 

— ¡Pero de veras, hermano!... Si hacía 
tantos años ya... 

Tomados del brazo entraron en una confi- 
tería próxima a celebrar con una copa el teliz 
encuentro. Naturalmente, en forma rápida, a 
grandes rasgos, inquirieron por sus vidas. Se 
contaron los hechos, para ellos más impor- 
tantes de sus últimos años. : 

— ¿Así que estás en el periodismo? 

— Ya va para cinco años... — contestó 
Silvio. 

— Pero tú te recibiste de abogado. Lo supe 
por el gordo Pérez, que... 

— ¿Pérez? Aquel que iba a clase con tri- 
cota roja y le decían “Salchicha”? 

— El mismo... ¡Qué gordo macanudo! ¿Te 
acuerdas ? ' 

Los dos echaron a reír, recordando las in- 
cidencias lejanas de sus días de colegio. Lue- 
go, Casanvilla le preguntó: 

— Y tú, ¿no ejerces? 

— Muy poco — repuso Silvio, en el deseo de 
ocultar su situación. — En estos tiempos los 
pleitos no se pescan ni con anzuelo... 

— ¿Y en el diario estás cómodo? ¿Te pa- 
gan bien? 

— ¡Pss!— replicó el otro, sin molestárse 
por la pregunta. —¡El periodismo!... Es 
pS reírse, hermano! Ya no es hoy lo que era 
antes... 
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NOVELA CORTA 
Por 


HORACIO VARELA 


— ¿Sí, che? ¡Pero “La Etapa” es un 
gran diario! Ustedes los periodistas tie- 
nen representación, prerrogativas, las 
puertas abiertas en todas partes... 

Silvio hizo una mueca de indiferen- 
cia. Había pasado la alegría del primer 
instante. Se sentía tan deprimido esa 
tarde, que no resistió a la necesidad de 
desahogarse. Echando a un lado el pu- 
dor, lo hizo con el viejo amigo como lo 
hubiera hecho tal vez con el vigilante 
de la esquina. 

—¡Un gran diario, che! — seguía 
hablando Casanvilla, mientras apuraba 
el aperitivo. —¡Es una carrera, ima- 
gínate! 

Silvio sonrió entonces. 

— Te aseguro que no es lo que la gen- 
te se imagina... El periodismo es un 
engranaje vertiginoso, ¿comprendes?, 
un nuevo Moloch, frío, egoísta, que te 
atrae engañosamente con sugestiones de 
mujer, que te envuelve, te marea, te absorbe, 
y cuando ya no das más, te larga como naranja 
exprimida al tacho de los desperdicios... 

Así siguió hablando Silvio, hasta que Ca- 
sanvilla, acaso porque no sentía ningún inte- 
rés en escuchar esas críticas amargas del otro, 
cambió de conversación. Comenzó a hablarle 
de sus negocios y le dijo que había constituído 
hacía algunos años una sociedad comercial; 
que se había casado y que tenía ya tres hijos. 

— Yo podría darte algunos asuntos que tal 
vez te convengan — agregó después. 

— ¿Vos? — inquirió Silvio sorprendido. 

— Sí; son asuntos de poca importancia, 
¿comprendes? Asuntos de la oficina, pero ya 
arreglaríamos con mi socio... ¿Por qué no 
vas a verme mañana?... 


TII 


Ai día siguiente, Silvio Alejandri 
concurrió a la cita. Casanvilla tenía instala- 
dos sus escritorios en el barrio céntrico, Un 
gran cartel colocado en el frente del edificio 
rezaba así: “La Protectora. Compañía comer- 
cial de hipotecas y comisiones.” 

Casanvilla lo recibió en su despacho. Le 
presentó a su socio, de apellido Merton, un 
hombrecito enjuto, de mirada fría y penetran- 
te. Conversaron los tres largamente y concre- 
taron un arreglo que a Silvio lo llenó de ínti- 
ma satisfacción. El se encargaría de los 
asuntos judiciales de la empresa, que hasta 
entonces estaban sólo en manos del procura- 
dor. El sería el abogado de la casa con un 
pequeño sueldo y los honorarios que le deja- 
ran los asuntos entregados a sus gestiones. 
Por su parte, Casanvilla y el procurador se 
encargarían de vincularlo en los Juzgados de 
Baz 

— ¿Usted no tiene estudio? — preguntó 
Merton. 

» — Todavía no, porque... 
(Continúa en la página siguiente) 
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— $1, sí, claro..., usted es un abogado 
novel... 

El hombre lo miraba de arriba abajo 
como estudiando su modesta vestimen- 
ta. Le hablaba con ese aire de superio- 
ridad que tienen todos los enriquecidos 
y que no dejó de picar un poco a Silvio. 

— Usted — siguió el hombrecito — va 
a necesitar tener su estudio aquí. Con- 
viene centralizar el trabajo. Nosotros 
lc instalaremos su despacho con todo 
lc necesario. Después eso se arreglará... 

Hubo un apretón de manos cordial, 
y Silvio Alejandri salió poco después 
de las oficinas de la empresa radiante 


de satisfacción. Pensaba en su pere- * 


grinar atrás de los pleitos sin poder- 
los hallar. Pensaba en aquel encuentro 
con el antiguo camarada, en aquella 
coincidencia inesperada que al augu- 
rarle pequeños triunfos le abría la es- 
peranza de mejores tiempos. , 

Pensaba en que iba a comenzar a 
trabajar en una profesión por la que 
no sentía ningún cariño, por la que 
jamás había sentido inclinación alguna, 
Pero pensaba también que iba por fin 
a aumentar sus entradas y a dar a la 
anciana madre una de sus más grandes 
satisfacciones y a su novia la promesa 
de un hogar para los dos. 

Meditando en todo eso, corrió a su 
casa. Allí, junto a su madre, ló espe- 
raba Paulina, su novia de la adolescen- 
cia, con la que habría de casarse algún 
día. 

— ¡Has visto, Silvio! ¡Oh, qué ale- 
gría! —exclamó la muchacha cuando él 
contó lo ocurrido. ; 

— Ya ves cómo Dios no te ha aban- 
donado... — agregó la madre. 

Y los tres, aquella tarde, acortaron 
las horas, en la tranquila felicidad do- 
méstica, enhebrando propósitos y con- 
jeturas, como si una nueva vida, más 


«buena y luminosa, hubiera comenzado 


para los tres. 
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Sin embargo, antes de transcurrido 
el primer mes, Silvio Alejandri com- 
prendió sin que se lo dijeran, en qué 
consistía la verdadera misión que se le 
confiara. “La Protectora”, tan lujosa- 
mente instalada, no era sino una co- 
mandita de prestamistas de baja ca- 
tegoría que lograba ganancias exorbi- 
tantes mediante operaciones usurarias. 


Empleados, obreros, viudas, maestras, 


pequeños propietarios y modestos Co- 
merciantes componían la clientela de la 
sociedad comercial. Gente desesperada 
que llegaba hasta las oficinas en un 
momento de apremio aconómico, para 
solicitar y encadenarse al crédito leoni- 
no de un inútil esfuerzo de liberación. 

Fué una verdadera sorpresa para 
Silvio. Fué, sin duda, un grave pro- 
blema moral que se le planteaba. Su 


espíritu había repudiado siempre esos 


procedimientos, legales, por cierto, pero 
realizados al amparo de las deficiencias 


“de nuestros códigos. Había repudiado 


la usura y las maniobras turbias de los 
hombres que viven de esa vergonzosa 
lacra social. Y, sin embargo, el desti- 
no, irónico en sus decisiones, lo ha- 
bía llevado. hasta allí para transfor- 
marlo en el defensor de aquellos inte- 
reses bastardos. Fué así un grave pro- 
blema moral que se le planteó. Una lu- 
cha cruel entre su rectitud de carácter 
y la tentadora perspectiva de mejora- 
miento económico que se le ofrecía. Por 
un lado, la voz de su conciencia que le 
señalaba la línea recta a seguir, y por 
el otro, el deseo largamente acariciado 
de romper de una vez con el empleo, 


- con el yugo del salario y hallar la inde- 
_ pendencia y el desahogo en forma rá- 


pida y fácil. . 
Le resultaba odiosa su actitud ame- 


Rhazante de eterno cuco a que le obli- 
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SIGFRIDO A. RADAELLI: “LA IRREVERENCIA HISTORIA ” 


Editorial “Megáfono” — Buenos Aires 


“Toda historia verdadera — ha dicho Croce — es historia contem- 
poránea.” Estas palabras del ilustre filó- 
sofo italiano, que el señor Sigfrido Ra- 
daelli recuerda en uno de sus ensayos, 
ilustran bastante bien sobre la orienta- 
ción dominante en las páginas de su 
nuevo libro y sobre el carácter actual y 
militante que atribuye con razón al estu- 
dio de la historia. Para el señor Radaelli 
la historia “es una forma directa de vivir 
y promover acción”, y ese sentido político 
— en la más alta acepción de la palabra 
— es lo que explica la urgencia con que 
nos volvemos actualmente hacia el pasado 
para encontrar en él las soluciones a 
nuestros problemas del presente. 

Claro está que semejante manera de 
entender la historia no rechaza como 
inútil ni la búsqueda paciente ni la com- 
probación minuciosa; pero exige algo más 
que los historiadores “cientificistas” no 
pudieron ver: la certidumbre de que son los intereses de hoy los que 
nos llevan a. indagar los hechos del pasado. Nada, por lo tanto, de 
acumulación pasiva, de detalles inútiles, de reconstrucciones prolijas, 
pero sin vida. “Humanizar los hechos y los hombres”, y terminar de 
una vez con las monografías circunstanciales, que a fuerza de des- 
menuzar los acontecimientos hasta lo impalpable, hacen después Im- 
posible la reconstrucción del panorama: he ahí, sin duda alguna, 
una excelente manera de enfocar la historia. Pero esta maneta. trae 
también ciertas exigencias en la técnica de la narración que el señor 
Radaelli puntualiza muy bien. Para estudiar a fondo la vida de una 
época es imprescindible la erudición más disciplinada, “como forma- 
ción interna y personal del autor”. Pero de ahí a mostrarla a cada 
rato con la impertinencia del nuevo rico que mete por los ojos sus 
alhajas, hay toda la diferencia que media entre el presuntuoso que 
busca a toda costa la intención de lucirse, así sea a expensas de la 
unidad del relato o de la paciencia del lector, y «el hombre de buen 
gusto que disimula su sabiduría con la elegancia del que sabe cómo 
hay que conducirse para no ser inoportuno. 

He defendido tantas veces en estas mismas páginas esa manera 
de concebir la historiografía — demasiado olvidada entre nosotros 
por los historiadores de la “nueva escuela”, — que me place encon- 
trarlas expresadas con tanta nitidez por uno de los más jóvenes y 
empeñosos cultores de la historia nacional. El título mismo del volu- 
men, “La irreverencia histórica”, es ya una afirmación gozosa de la 
personalidad del historiador frente a las tradiciones aceptadas y los 
dogmas impuestos. Quitarles a los “próceres” sus actitudes de esta- 
tuas, internarse por entre los vericuetos de sus almas sin el miedo 
paralizante del que teme violar aleún tabú, no puede ser ni más 
imprescindible ni más honrado. La historia nacional no debe formar 
un bloque. “irrevocablemente ejemplar y venerable”. Revalorar las 
figuras y las ideas de acuerdo a las exigencias de nuevas tablas de 
estimación, no puede ser sino una tarea infinitamente grata para 
el que siente el pasado como algo tan entremezclado a las cosas de 
hoy, que no es posible evocar los sucesos significativos sin definir al 
mismo tiempo la propia posición. Ñ 

Como testimonio en apoyo de sus teorías, el señor Radaelli ha 
incluído en el libro algunos breves ensayos en que “varias pasiones” 
— según dice — mueven las notas y los documentos. De esos ensa- 
yos, aunque todavía sin forma definitiva, es, sin duda, el mejor el 
que ha consagrado a Sobremonte. Las andanzas de aquel virrey, con 
posterioridad a su suspensión por el cabildo de Buenos Aires, habían 
quedado en la penumbra. 

Lo poco que se sabía o era inexacto o incompleto. Valía 
la pena intentar esclarecerlas para proyectar sobre el vencido un rayo 
de luz y devolverle de ese modo la vida auténtica que la falsa his- 
toria hasta hoy le había negado. Los episodios que el señor Radaelli 
ha conseguido reconstruir son interesantes y valiosos. Un nuevo Sobre- 
monte asoma en ellos, y eso viene a ser en cierto modo la compro- 
bación de las mismas reflexiones adelantadas por su autor en las 
primeras páginas del libro. Demasiado dramático es el presente en 
que vivimos para que la historia no se incorpore también a nues- 
tras luchas. 


EX pd E] 


Sigfrido A. Radaelli 


gaba su cargo de abogado. Le resultaba 
doloroso guardar en su billetera el di- 
nero ganado a costa de aquella gente 
económicamente caída. Comenzó en los 
primeros tiempos a proceder con caute- 
la, con pudor, con algo de misericordia. 
Los asuntos, naturalmente, no mar- 
chaban con la celeridad que la empresa 
deseaba. Y un día Murton se lo dijo 
ciaramente, con motivo de una consulta 
que Silvio le hiciera. 

— ¡Pero, doctor! ¿Usted es nuestro 
abogado o el defensor de los clientes? 

— Es que se trata de una muchacha 
maestra, que mantiene a tres herma- 
nitos... —arguyó Silvio en un inten- 
to de excusa. 

— Es curioso, doctor. Usted siempre 
encuentra atenuantes para el cliente. 
Esto no es posible. Usted está precisa- 
mente para eso, para ejecutar judicial- 
mente, dar a la empresa lo que le per- 
tenece y cobrar sus honorarios... 


Silvio habló luego con Casanvilla. Le 
narró lo sucedido. El otro se echó a 
reír, como restándole importancia. 


— Vamos, Silvio. Déjate de tonterías. 
Te hemos dado una oportunidad exce- 
lente para que te foguees en la profe- 
sión y ganes dinero. No me hagas que- 
dar mal... 

Silvio Alejandri trató todavía de 
oponer algunos reparos. 

— ¡Bah, bah, bah!... —agregó el 
otro. — La bondad, el sentimentalismo, 
hermano, hay que dejarlos en casa. Y 
hay que adaptarse a la vida o dejarse 
morir. La vida de hoy es prepotencia 
o como quieras llamarle, pero prepoten- 
cia al fin. No se puede ser generoso ni 
bueno. La vida es madrugar, ¡levar 
ventaja simpre o condenarse a depen- 
der de los fuertes y morirse de ham- 
bre... ¡Te lo digo por experiencia pro- 
pia! : 

¡Ah, sí, era necesario” vivir, natu- 
ralmente! Y Silvio entonces no supo 
qué replicar. Le parecía que Casan- 
villa, aquel antiguo compañero de clase, 
simbolizaba los tiempos de hoy en que 
impera la necesidad de ganar el dinero 
rápidamente, sea como sea, porque na- 
die se detiene nunca a preguntar ni 
analizar su procedencia. Sí, Casanvilla 
acaso acababa de hacerle una adverten- 
cia a tiempo. Pensó, entonces, en todo 
lo que había prometido a su madre an- 
ciana. Pensó en las promesas de ma- 
trimonio que había hecho a Paulina. 
Pensó en sus días grises, en su trajín 
de periodista anónimo, en su anhelo 
de lograr la independencia económica 
para poder algún día dedicarse de lleno 
a su arte. Á ese arte que traducia la 
más elevada inquietud de su espíritu, 
lo más puro, lo más generoso de su es- 


píritu y que la pobreza no le había. 


permitido realizar. 


Y, hombre al fin, Silvio Alejandri se 


dejó vencer. Entregóse de lleno a sus 
tareas con un ahinco mecánico, pero 
monótono, del que él mismo se extraña- 
ba a veces. Las horas libres que le 
dejaba el diario le eran pocas para 
atender los veinte o más asuntos que 
todos los meses llegaban hasta su des- 
pacho de abogado novel. Asuntos fáci- 
les, ejecuciones rápidas, que le per- 
mitían redondear los mil o mil dos- 
cientos pesos mensuales. 

Comenzó a sentir la sensación del 
poderío que subyuga y marea. Le pa- 
reció entonces imposible que durante 
tantos años hubiese podido vegetar en 
el diario con un mísero sueldo. En breve 
término se adentró en el ambiente. Tra- 


bajaba en forma automática, sin ca- 
“riño y sin detenerse a pensar en la faz 


moral de lo que hacía. Conoció procu- 


radores, jueces de paz, oficiales de jus- 


ticia menor, y bien pronto se empapó 
en todas las triquiñuelas y chicanas 


noo 


propias de la gentes que viven alre- 
dedor “del pleito y de la pena”. z 

Un día, abrumado de trabajo, deci- 
dió renunciar al diario. Casanvilla lo 
supo y lo detuvo en su intento. 

— ¡Vamos, Silvio, no seas tonto!... 
Ahora es cuando más falta te hace tu 
investidura de periodista... Las puer- 
tas que no se te abran como abogado, 
se te franquearán como representante 
del cuarto poder... ¡No hagas esa ton- 
tería, hombre!... 

Comprendía demasiado bien lo que 
significaban esas palabras. Si eso lo 
hubiera oído el primer día, hubiese 
echado todo al diablo. Pero ya entonces 
le era muy difícil. Ganaba el dinero fá- 
cilmente y había empezado a llevar 
una vida de satisfacciones que nunca 
había gustado. 


v 


Pero la cadena. tiene muchos eslabo- 
nes. Y Silvio Alejandri, abogado rovel, 
comenzó a conocer otra clase de gente. 
Fué una, tarde en que el procurador 
de la empresa le presentó a un indi- 
viduo regordete, mal entrazado y re- 
pulsivo, que iba a llevarle un “traba- 
jo” relativamente fácil. 

— Es un asunto de nada — de dijo 
el procurador. — El hermano de este 
hombre que está a disposición del juez 
acusado de tráfico de blancas... Una 
acusación calumniosa, como usted com- 


 prenderí... 


: Sí, comprendía demasiado bien. Pero 
si el asunto era repugnante los honora- 
rios eran tentadores. La vida de <omo- 
didades, de satisfacciones, que se iba 
insinuando en lujo, era como una ma- 
no suave, acariciante, voluntuosa como 
arrumaco de mujer galante, que iba 


ahogando poco a poco la voz de sus 
escrúpulos... 


Y un asunto primero y después otro, 
Silvio Alejandri comenzó desde enton- 
ces a trabajar en la justicia del crimen 
y en el orden correccional. Al princi- 
pio lo hizo con cierta cortedad, luego 
ya más resuelto. Su investidura y vin- 
culaciones de periodista le permitian 
acelerar el curso de los asuntos. Y de 
los tratantes de blancas pasó a defen- 
der a los explotadores de juegos, a los 
fulleros y a los fallidos fraudulentos. 
Todos ellos encontraban en Silvio al 
abogado mediocre, pero activo y de 
influencia indiscutida. Comenzó a ga- 
nar el dinero a manos llenas. En el 
Ciario, donde se ignoraba su verdadera 
actuación, solían decirle a veces los 
compañeros: 

— ¡Pero, che, Silvio, te estás volvien- 
do un potentado!... Ahora tenés has- 
ta automóvil. 

El reía, sin poder ocultar su satis- 
facción. 

—No tanto, no tanto...; estoy em- 
pezando a trabajar un poco. Eso-es 
todo. 

Había amueblado totalmente de nue- 
vo su casa. Y colmaba de regalos a 
la novia y a la madre anciana. Esta, 
a veces, solía decirle: 

— ¿Has visto, Silvio? Y tú que no 
querías estudiar..., que querías ser 
músico... 
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Silvio Alejandri iba a contraer ma- 
trimonio con Paulina dentro de dos me- 
ses. Esa tarde debía encontrarse con 
ella:en una confitería céntrica para ir 
juntos a elegir los muebles del futuro 
hogar. Resolvió, en consecuencia, reti- 
rarse temprano del diario. Cuando iba 
a: salir, le avisaron que el director lo 
llamaba. - - 

— Alejandri —le dijo aquél, no bien 
estuvo en su despacho, —lo he llama- 
do para pedirle la renuncia, .. 


Aunt SS igentins 


— Ciertamente. ..—balbuceó él, sor- 
prendido. 

— Me consta que usted, amparándo- 
se en su calidad de redactor de este 
diario, actúa como defensor de gente 
indeseable... 

— Yo soy abogado, señor — protestó 
Silvio, aún pálido de asombro. 

— Usted será abogado, Alejandri, 
pero como director de mi diario no pue- 
do tolerar que mis redactores apañen a 
las lacras sociales... 

Alejandri salió con las mejillas ahora 
arrebatadas, como si hubiera recibido 
un bofetón. Esa tarde explicó a la 
novia y a la madre el incidente a su 
manera, tratando de colocarse en si- 
tuación ventajosa, de simple víctima. 
Pero a la noche, y a solas, sintió algo 
así como un débil sentimiento de ver- 
gúenza. Pero nada más. El lujo, el di- 
nero ganado fácilmente, eran garras 
que lo tenían demasiado sujeto y de las 
que acaso ya no lograría zafarse nun- 
ca más... 
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Faltaban pocos días para el casa- 
miento. Estaba esa mañana en su ofi- 
cina, cuando uno de los empleados le 
hizo saber que una persona deseaba 


cada 10 Estrella 
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verle. Silvio se enteró que era un clien- 
te que venía a reclamar por una eje- 
cución judicial y se negó a recibirlo. 
Pero en ese mismo instante la puerta 
del despacho se abrió y una viejecita 
encorvada, de humilde aspecto, liegó 
hasta él, adelantándose al ademán que 
el subalterno hiciera para impedirle el 
paso. 

— Señora... 

— Por favor, doctor... ¡Escúcheme! 
— suplicó la anciana. — Yo vengo a. pe- 
dirle un plazo. Ustedes no pueden re- 
matarme la casita, lo único que nos 
queda a mi nietito y a mí... Si mi 
hijo viviera, él habría pagado todo, 
todo, doctor... Yo le prometo pagar 
hasta el último centavo... 

— No es posible, señora.- Ya se le 
ha dicho que 'no podemos esperar, 

—...Yo trabajaré para salvar nues- 
tra casita..., lo único que tenemos, se- 
MOL. É 

Silvio, inmutable, hizo un gesto al 
empleado y éste invitó a la mujer a 
retirarse. La viejecita enmudeció de 
pronto dejando escapar un sollozo, salió 
lentamente del despacho. Silvio volvió 
a su trabajo. Estaba acostumbrado a 
presenciar de vez en cuando análogas 
escenas. Y estas le habían encallecido 
el corazón. 


Metro  Goldwyn 
“Encadenada”. Actualmente 


Mayer, 
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que reaparece en la 


Pocos momentos después Silvio se re- 
tiró de su oficina. Pero al llegar a la 
calle, y cuando iba a subir a su auto- 
móvil, la viejecita a quien él había 
hecho arrojar de su despacho, corrió 
hacia él y con un pequeño revólver le 
disparó dos balazos. Los proyectiles no 
dieron en el blanco. Silvio, horrorizado, 
buscó refugio en el zaguán del edificio, 
Varios transeuntes corrieron y desar- 
maron a la mujer, mientras ésta gri- 
taba en una crisis nerviosa: 

— ¡A él! ¡A él! ¡Deben matarlo!... 
¡Son unos chacales! ¡Viven explotando 
2 los humildes!... Me van a robar lo 
único que tengo... 

Intervino la policía, y poco después, 
la anciana, Silvio y varios testigos es- 
taban en la comisaría próxima. 

Mientras la viejecita lloraba amar- 
gamente, Silvio, todavía pálido y ner- 
vioso, conversaba con el comisario y 
hacía gestiones para evitar que la no- 
ticia llegara a los diarios. Y desde la 
oficina donde estaba, oyó de pronto a 
uno de los testigos que decía: 

(Continúa en la página 25) 


“Un cutis suave es siempre irresistiblemente 
atrayente. Hace ya años que uso el Jabón LUX 
de Tocador para conservar siempre mi cutis en 
las mejores condiciones posibles” 


Tal es la recomendación de Joan Crawford, estrella máxima de la 


superproducción 
686 de las 694 estrellas más famosas 


de Hollywood usan el fragante Jabón LUX de Tocador. Empiece 
hoy Vd. también, a usar este sencillo tratamiento que las estrellas 
de cine, las jueces más exigentes del mundo, han hallado con tanto 
éxito. La pastilla blanca y pura del Jabón LUX de Tocador está 
hoy al alcance de todo el mundo - cuesta solo 25 ctvs. 


“UN VIAJE A HOLLYWOOD” -. Escuche esta audición de Radio los 
Lunes y Jueves, de 20.30 -a 21 -boras, por Radio Splendid L. R. 4. 


Jabón LUX de Tocador 
AHORA 


NVUELTO en el sordo rumor de la 
muchedumbre que entraba y salía 
, de aquella gran estación, Bonifacio 
Groppi se detuvo frente al tablero 
de los itinerarios, y leyó en voz alta: “Ex- 
preso a Patagones. Plataforma número 14.” 
Un largo convoy estaba armado sobre las 
vías; sólo faltaba la locomotora, que no tar- 
dó en llegar. 

— ¡Qué linda máquina! ¡La mala suerte 
de no poder yo conducir una! ¡Por qué no 
sería!... 

El ruido de los enganches y las válvulas 
ahogaron las palabras de Bonifacio. Clavan- 
do la mirada en el “ténder”, luego de un mo- 


mento de inmovilidad, empezó a examinat- .. 


la desde la. chimenea hasta los paragolpes. 
Tocó, y palpitaba su corazón al llegar jun- 
to a esa masa de hierros brillantes; el guar- 
dapolvo de las ruedas; el patente de las 
aceiteras; escudriñaba entre las bielas y las 
motrices; constató la capacidad de los ci- 
lindros, las formas de las palancas, hasta la 
indumentaria de los conductores; todo lo 
que formaba parte de esa soberbia locomo- 
tora, y una sonrisa de infantil alegría en- 
dulzó por hreves instantes la uniformidad de 
su existencia. 

¡Ser conductor de máquinas! ¡Qué no hu- 
biera dado Bonifacio por llegar a eso! Te- 
nía que resignarse a su triste destino, él, que 
desde que tuvo uso de razón soñó siempre 
con la belleza dei campo y del cielo. 

Una pitada estridente que resonó en toda 
la nave, y la luz verde del semáforo, dieron 
la señal de partir. El largo tren se puso en 
movimiento, sin dar el más leve sacudón. 

-—¡Qué hien arranca! — exclamó Boni- 
facio. Y, embelesado, posó la mirada en el 
vapor que se escapaba por la chimenea. 

_ ¡Ser maquinista! Toda su vida había te- 
nido como única finalidad poder llegar a 
esa profesión. En cambio, tenía que resig- 
narse, y día a día pesaba cada vez más la 
sucesión de infortunios que se acumulaban 


sobre él. Desde niño, cuando a la salida del 
colegio cruzaba los baldíos “llenos de vías, 
¡cómo se le iban los ojos.detrás de aquellos 
trenes! ¡Cuántas tardes se hizo la “rabona” 
para ir a Constitución, o al Once, o hasta el 
Retiro! Y allí, frente a los coches y vagones, 
olvidábase de todc; y regresaba al coven- 
tillo con un sentimiento de angustia inexpli- 
cable. Y silencioso devoraba el pan mojado 
en leche, que su madre le daba, “¡Cuándo 
seré un hombre!” Este pensamiento lo per- 
seguía hasta en sueños. Ansiaba llegar 
pronto a la edad en que pudiera presentar- 
ge en cualquier empresa ferroviaria y soli- 
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citar un puesto de limpiacalderas; luego 
ya iría a fuerza de contracción al oficio 
escalando los puestos hasta llegar al que 
tanto ansiaba. Y con estos deseos trancu- 
rrieron los primeros años de su infancia. 
Bonifacio Groppi era hijo único de un 
barrendero municipal y de una cocinera de 
fondas. Tuvo la niñez de todos los mucha- 
chos del arrabal. Comer lo que cayera a las 
manos; jugar en las veredas y en los bal- 
díos; ir hasta 
el puerto los 
domingos; y, 
como un gran 
acontecimiento 
que perduró 
por lareo tiem- 
po en las char- 
las nocturnas, 
reunidos en la 
esquina, la “co- 
lada? en el' 
tren. Ese aleja- 
miento por va- 
rias horas, a 
través de los 
campos, y lue- 
go el regreso, 
ya cerrada la 
noche, dejaba 
en su alma in- 
fantil un ansia 
vaga e impreci- 
sa. De todos los 
chiquilines que 
formaban el 
grado, se dis- 
tinguía aquel 
pequeño, hu- 
milde y  silen- 
cioso; y siem- 
pre que la 
maestra habla- 
ba de viajes, de 
máquinas y de 
países extraños, 
flotaba en sus 
labios una son- 
risa que no se 
podía asegurar 
si era triste oO 
alegre. Bonifa- 
cio era alegre 
en la medida 
que puede ser 


nifacio Groppi. 


...como las ilusiones de los demás mucha- 
chos, fué barrida por. la 


cualquier muchacho del suburbio; alegría 
que se disipa al primer choque con las in- 
justicias; y si era de tristeza aquella sonri- 
sa, sus motivos tendría. Más de una vez 
resonaron en sus oídos los lamentos de una 
mujer apaleada brutalmente; el llanto de 
los niños o los estertores de alguien con el 
pecho atravesado por la bala y el puñal. 

Tenía apenas doce años cuando le pusie- 
ron pantalones largos y cambió la trayec- 
toria de su existencia. Ya no iba a la escue- 
la; ahora «era aprendiz en una fábrica de 
calzados. 


Era pequeño de estatura; los ojos pardos 
de Bonifacio miraban de modo tan ingenuo 
que en seguida despertaban afecto. En la 
fábrica todos los oficiales le apreciaban por 


sus condiciones, siempre obediente y silen= 


cioso y dispuesto a cualquier mandado. 

—Bonifacín — le decían, — andá a bus- 
carme los cigarrillos; pero que no te vea el 
encargado. 


Y allá iba él, deslizándose entre los mon-' 


triste realidad 4 


tones de cueros, sin ser visto por el encargado. 

—-Pibe — le decía otro, — tomá, llevale 
este papelito a la Marta, la morocha, esa 
que trabaja con los armadores. 

Y lo mismo acontecía en el patio del in- 
quilinato. Para cualquier mandado él siem- 
pre se hallaba pronto. Y así entre la fábri- 
ca y el inquilinato, y el ir todos los días a 
la salida del trabajo a presenciar el ir y 
venir de los trenes, llegó a los diez y siete 
años. 

“Ve falta poco para enrolarme — pen- 
saba. — En cuanto tenga la libreta me pre- 


sentaré al jefe del personal de locomotoras. 
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y solicitaré una plaza en cualquier galpón. 
Si me toman, aguantaré todo lo que sea ne- 
cesario para rendir examen de foguista, y 
luego de unos años, maquinista. ¡Maquinis- 
ta! ¡Conducir él, Bonifacio Groppi, un tren! 
¡Ah! ¿Cuándo?...” 

Cerraba los ojos y se veía sobre la casilla 
de una gran locomotora, empuñando el re- 
gulador de la velocidad, y, con la mirada 
tendida a los lejos, le parecía escuchar el 


constante traqueteo de las ruedas de un ““ex- 
preso” a noventa kilómetros por hora, O 
bien, buscando entre las tinieblas de la no- 
che la señal de vía libre. 

Durante el año que le faltaba se dió a 
leer cuanto manual se ha escrito sobre cal- 
deras, tuberías, ajustajes de piezas y con- 
ducción de locomotoras. Ese lapso io pasó 
Bonifacio en un estado de febril impaciencia. 

Los domingos, mientras las barras de mu- 


Ñ 
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chachos uturdían el barrio con sus gritos, él, 
solo, sin decir a sus padres adónde iba, se 


deslizaba contra las paredes, temeroso de - 


que lo siguieran. Cuando ya había franquea- 
do la zona peligrosa, tomaba por una calle 
larga hacia las afueras, hacia los baldíos 
que circundaban las “piayas de maniobras”, 
y allí, sentado al borde de una zanja, oculto 
entre los cicutales, presenciaba, arrobado, 
el ir y venir de los trenes. 


CUENTO 
POR 


JOSE REMO SUFFRITI 


Ilustró BRAVO 


Los trenes lo- 
cales, llenos de 
viajeros alegres, 
viajeros de días 
festivos, apenas 
si atraían su 
atención; a los 
de carga, lentos, 
pesados y arras- 
trados por loco- 
motoras de for- 
mas macizas, 
negras, sin el 
brillo de las 
otras, les prodi- 
gaba su mirada, 
hasta que el fur- 
gón de cola se 
perdía en el ho- 
rizonte; pero 
cuando frente a 
él cruzaba un 
rápido, ¡cómo 
rebullía en su 
pecho el de- 
seo!..., ese de- 
seo de poder 
manejar a su 
antojo aquellas 
soberbias má- 
quinas. ¡Poder 
él empuñar el 
regulador y las 
palancas de ve- 
locidad!... 


L os dos 


viejos —- pues 
se habían casa- 
do tarde — mi- 
raban con temor 
a su hijo, que, al 
caer la noche 
por completo so- 
bre el arrabal, 
hacía su entrada 
en el cuarto. 
Daba las buenas 
noches, y más 
silencioso aún 
que los demás 
días, se ubicaba 
en “su” silla, y 
clavando la vista en el plato, expandía por 
todo el recinto un algo inexplicable y an- 
gustioso... En su imaginación no veía más 
que trenes, pasos a niveles, estaciones enor- 
mes; y, con mayor nitidez, se veía a sí mis- 
mo, vestido de azul, sobre una locomotora 
bruñida, limpia, lustrosa, cortando a toda 
la velocidad posible las soledades de los 
campos. E 


—Va a tener pronto diez y ocho años y 
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nadie le conoce vicios — solía comentar do- 
ña Pascualina, su madre, a lo que respondía 
a veces Miquele, el padre: 

—Y o no sé qué piensa nuestro múchacho. 
Es trabajador, obediente y bueno con todos. 
Yo creo que el oficio le gusta. Hemos tenido 
que mandarlo pronto a trabajar; si hubiése- 
mos podido, lo hubiéramos hecho estudiar. 
Yo tiraré del escobillón y la pala hasta que 
los huesos me den; si muero antes de jubi- 
larme, él ya puede mantener la casa, a no 
ser que piense cambiar... Bueno, dejemos 
estas cosas; que sea lo que Dios quiera. Da- 
me otro mate. 

Y aquella pareja de humildes proleta- 
rios — humildes hasta para llegar a viejos, 
-— se entregaba en el silencio del cuarto, a 
poder desentrañar el sesto enigmático que 
había en el rostro de Bonifacio, todos los 
domingos por la noche. Los demás días el 
muchacho llegaba del trabajo, se lavaba 
prolijamente, se cambiaba la ropa y con su 
mejor indumentaria iba hasta Constitución 
a presenciar la salida de los trenes, desde las 
18 y 35 hasta las 20 y 15. Luego, con la mis- 
ma actitud de siempre, regresaba al hogar 
y tomaba asiento en su pequeña silla de pa- 
ja. Y así llegó a los diez y ocho años. De- 
mostraba menos edad a causa de su estatu- 
ra y la poca barba, que apenas se insinuaba 
en una que otra pelusa perdida en aquella 
cara aniñada. El no quería decirles nada a 
sus padres hasta que no estuviera seguro. 

“Si me examinan, en cuanto les describa 
cómo se limpia y cómo se aceita una locomo- 
tora, en seguida me tomarán — pensaba esa 
mañana, mientras se dirigía a la fábrica. — 
¡Y qué alegría le voy a dar a mi viejo el día 
que, al cobrar mi primer sueldo de foguista, 
de última clase, aunque nomás sea, le disa: 
“Tome, padre; aquí tiene; ahora yo puedo 
mantenerlo; no barra más las calles; deje 
que las limpie otro; usted ya es muy débil 
para eso.” 

Y como si tomara a Dios por testigo, ele- 
vaba la frente hacia el cielo. 

En cuanto tuvo la libreta de enrolamien- 

to, pidió permiso en la fábrica y se dirigió a 
las oficinas del ferrocarril. 
'* —Joven — le contestó el jefe de perso- 
nal, — usted tiene buenas condiciones para 
la carrera: salud, vista conocimientos bas- > 
tantes extensos en materia de ajustajes y 
cambios de piezas, y, sobre todo, como usted 
asegura, amor a la profesión. Aquí en esta 
empresa no lo podré tomar por ahora; in- 
grese en los de trocha angosta; allí. no es 
un inconveniente su poca estatura; y si an- 
dando el tiempo crece los cuatro centíme- 
tros que le faltan para llenar las condicio- 
das venga nomás, seguro de que será acep- 
ado. 

En la talla decía: “1.56 centímetros.” 

“Si crezco un poco — pensaba él — podré 
ingresar en el Sur o en el Pacífico, o en el 
Central Argentino”; sí, porque él lo que 
ansiaba era conducir locomotoras grandes, 
esbeltas; como en las mujeres, le acradaban 
las altas, delgadas y finas. así también que- 
ría las máquinas. “¡Ah, Dios mío! ¿Por qué 
no me haces crecer un poco más?...” Con 
este pensamiento se acostaba todas las no- 
ches, después de haber soportado las horas 
de encierro en la fábrica, y por la mañana, 
al despertarse y ver junto al lecho a su ma- 
dre que le alcanzaba el primer mate y el 

(Continúa en la página siguiente) 
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primer beso; un solo pensamiento, un 
solo deseo lo perseguía hasta la noche: 
¡crecer unos centímetros más! 

Y los años corrían y Bonifacio Grop- 
pi no. aumentaba la estatura que le 
era necesaria. Intentó por última vez 
ingresar a ese ferrocarril, que fuera 
artes; y el empleado que le atendía 
le dijo: 

—A ver, venga; vamos a medirlo. 
Uno y cincuenta y nueve. Le falta un 
centímetro para llenar las exigencias 
del reglamento. Tendrá que esperar a 
tener un centímetro más. Lo siento, 
porque se ve que usted ama la pro- 
fesión de conductor de trenes. 

Bonifacio volvió a su casa más tris- 
te, callado y sombrío que de costum- 
bre. Cuando observaba distraídos a sus 
padres, les dirigía miradas furtivas 
que, sin él proponérselo ni pensarlo, 
eran de reproche. Subconscientemente, 
los acusaba de haberse casado tarde, 
de que por su escasa vitalidad, le ha- 
bían engendrado pequeño de estatura, 
y, aunque los amaba por sus bondades, 
no podía menos que hacer recaer sobre 
ellos la fatalidad de aquel contratiem- 
po que truncaba sus aspiraciones. 

Toda la noche la pasó en vela, dando 
vueltas y más vueltas en la cama, sin 
poder olvidar esa nefasta obsesión. 

—¿Habrá algún procedimiento para 
crecer? — se preguntaba Bonifacio 
mientras se dirigía a la fábrica. 

¡Con qué envidia miraba a los com- 
pañeros! Todos, hasta los aprendices, 
eran más altos que él. Ese día le pa- 
reció más largo que nunca, y más cha- 
ta, absurda y dolorosa la existencia. Al 
salir del trabajo, en vez de dirigirse 
a su casa, como lo hacía siempre, cam- 


“ bió de rumbo... 


Sentado, sobre los pastos humede- 
cidos de los potreros que rodean la 
ciudad, se estuvo allí, hasta que las 
campanadas de una torre lejana lo 
volvieron a la realidad. ¡Cuatro o cin- 
co horas, se había pasado viendo el ir 
y venir de los trenes! Los pobres vie- 
jos estarían alarmados aguardándole, 
despiertos aún; ellos, que, en cuanto 
cenaban, se iban a dormir. 

—Tuve que acompañar a un amigo 
hasta Mataderos — contestó a la pre- 
gunta de la madre. Y junto al fogón 
de la cocina, dando la espalda al pa- 
tio, volviéndose temeroso cada vez que 
escuchaba el sonido de alguna puerta, 
apuró la sopa. 

Las lágrimas caían en el plato y flo- 
taban sobre el caldo; y la cuchara las 


tornaba a sepultar en el pecho de Bo- 
nifacio Groppi... 


FIN 


La desocupación ... 
(Continuación de la página 5) 


¿COMO SE SALVA LA JUVENTUD? 


Un ejemplo típico de la primera ca- 
tegoría de ensayo es la del bosque de 
Fermyn, en Northamptonshire. Es 
una especie de “camping”, de cons- 
trucciones rústicas, para alojar a 200 
hombres, que se amplía en verano con 
carpas que aumentan la población a 
400. Este “camping” se halla lejos de 
los centros industriales con el fin de 
dar a los des- 
ocupados el 
ambiente ru- 
ral y el olor a 
la campiña, 
que ha de 
efectuar en 
ellos la obra 
de una medi- 
cina espiri- 
tual. Se ha 
tratado en lo. 
posible de evi- 
tar el régl- 
men, para que 
la desacostum- 
brada disci- 
plina no des- 
truya la de- 
seada de “re- 
habilitación” 
física y mental de los desocupados. 

Se les trata en cierto modo como si 
fueran enfermos. Llegan en grupos de 
cincuenta, o más, que han sido elegi- 
dos por los funcionarios encargados del 
“salvamento” en los grandes centros 
fabriles, a tomarse una cura da rege- 
neración durante doce semanas. Su 
aspecto al llegar es de lo más lamen- 
ble. Hace meses o años que no traba- 
jan, y ya han perdido algunos hasta 
la esperanza de hallar empleo. La ma- 
yor parte se ha olvidado de lo que es 
estar sin hambre y el estado físico que 
presentan es pavoroso. Todo lo miran 
con desconfianza, como animales aco- 
rralados, pues nunca han salido del 
ambiente sórdido de los conventillos 
donde nacieron, y su experiencia les 
ha enseñado que el mundo es cruel y 


+ 
La sirena. — ¡Qué diablos! ¡Al fin y 
al cabo no todas vamos a ser bonitas! 
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despiadado con los desheredados. 

El primer objetivo de los “campings” 
es modificar este estado de ánimo. 
Apenas llegan, el jefe del campamen- 
to, generalmente un ex militar elegido 
por su carácter bondadoso, pero firme, 
les dirige la palabra, dándoles la bien- 
venida en frases que tratan de ha- 
cerles sentir que no son los parias 
abandonados de la mano de Dios que 
creían ser. 

A la mañana siguiente cada cual re- 
cibe su equipo (que se llevará con él 
cuando termina su estada) y empieza 
una vida activa de labor y recreación, 
en que la aparente escoria de un siste- 
ma que se derrumba se convierte de nue- 
vo en seres humanos. Para estos j0- 
venes las doce semanas del campa- 
mento constituyen un maravilloso va- 
réntesis en sus vidas de aplastante 
miseria; pero 
nada resuelve 
de sus proble- 
mas porque 
los vuelca de 
'nuevo en las 
filas intermi- 
nables de Jos 
sin trabajo. 
En otras pa- 
labras, los 
cam pa mentos 
rurales son es- 
tériles, por más 
halagiúeña que 
sea la momen- 
tánea trans- 
formación de 
los hombres 
que vienen a 
. ellos para ol- 
vidarse de la realidad durante doce se- 
manas. Y lo más triste del caso es que 
esas doce semanas no se repetirán, 
porque sólo una vez puede disfrutarse 
de la buena alimentación y el ambiente: 
feliz que el Estado proporciona en esos 
campamentos. ae 


(De ““The Bystander”) 


de 


LOS CENTROS DE “REEDUCACION 
- PROFESIONAL 


Otro aspecto: más” práctico. de la 
obra de gobierno son los centros de 
reeducación, en los que se enseña al 
obrero algún oficio con que podrá ga: 
narse el pan. Pi 

Existen ocho-de estos centros. No 


poseen, como los campamentos, aloja-- 


mientos especiales, Los desocupados 
que asisten a ellos son alojados en 


Coma poco. pero 
nmutrase 


En verano es cuando más se aprecian las ventajas de 4n 
alimento liviano; pero realmente nutritivo, como TODDY.,: 
Los alimentos pesados difíciles de digerir, son la causa de la 
peligrosa fermentación intestinal, o de ese embotamiento. 
físico y mental que reduce o anula nuestra eficiencia, 


En la alimentación de niños y adultos, TODDY ofrece en esta 
época del año especialmente, ventajas insuperables. TODDY 
encierra el máximun de valor nutritivo; pero su digestión y 
asimilación sólo requiere esfuerzo mínimo. TODDY permite 
cumplir la prescripción médica que ordena en verano Comer 
moderadamente; pero nutriendo bien todo el organismo. 


. ToDDY 


NUTRE, FORTALECE Y VIGORIZA : 


casas particulares, a cuyos propieta- 
rios el gobierno paga 17 chelines por 
semana. Además, se les entrega para 
gastos personales 4 chelines por se- 
mana, de modo que su situación es se- 
mejante a' la de los subvencionados. 
En el centro de Letchworth son 350 
los hombres que siguen cursos en una 
fábrica abandonada de automóviles. 
Durante los seis meses que dura su 
preparación, cada cual se especializa 
en uno de los veinte y tantos oficios, 
para convertirse en carpintero, pintor, 
mecánico o peluquero, según sus apti- 
tudes. 

El resultado beneficioso de estos 
centros queda consignado en cifras 
elocuentes que comprueban su etica- 
cia. Desde el mes de marzo del año pa- 
sado, fecha en que se inició el ensayo, 
han pasado por los centros más de 
30.000 hombres que obtuvieron nuevos 
empleos. Cabe notar que estos resul- 
tados se han conseguido sin la más 
mínima apariencia de régimen ni dis- 
ciplina militar. Se trabaja cuarenta y 
cuatro horas por semana. A las 16.45 
termina el día y los “estudiantes” 
abandonan el “centro” del mismo mo- 


do que los operarios de cualquier fá- 


brica, y las horas restantes les per- 
tenecen por completo. La finalidad 
«principal del sistema es la de transfor- 
mar la juventud desamparada en ciu- 
dadanos útiles y conscientes de su 
deber. Si hemos de juzgar por las car- 
tas entusiastas y agradecidas envia- 
das por los ex desocupados, los con- 
vierte, además, en seres leales y dig- 
nos de ocupar con orgullo un lugar 
en la sociedad. E 


EXCELENTES ENSAYOS..., PERO 
NADA MAS: 


Las dos organizaciones descriptas 


constituyen las dos únicas agencias 
del gobierno que se ocupan de la ju- 


_ventud desocupada. Sin duda-son ad-- 


mirables y dan el ejemplo de cómo es 
posible con un costo mínimo para el 
Estado rescatar de la miseria a miles 
de jóvenes, sin que sea necesario re- 


currir a una gran máquina adminis-- 


.trativa y un sinnúmero de leyes, 
" Pero recuerdan el pequeño ejército 


"británico de 1914, un modelo perfecto - 


“en su género; y, sin embargo, comple- 
tamente absurdo ante la gigantesca 
_ tarea que- tuvo que cumplir en una 
guerra en que se debatían millones de 


Hombres. La misma desproporción gro- 


¡en 
LO QUE CONTIENE Y LO 
QUE HACE TODDY 


Toddy contiene en proporción 
“o. correcta las 5 
“PROTEINAS - que son indispensa- 
bles para el desarrollo de los 
*músculok y. tejidos; - 
" CARBOHIDRATOS - que generan 
energias; 
HIERRO - que aumenta los glóbulos 
rojos de. la sangre; 
FOSFORO ORGANICO - que vigo- 
riza el cerebro; 
CALCIO - que contribuye a la forma. 
ción de los huesos y de los dientes; 
VITAMINAS - que estimulan el ape- . 
tito y vigorizan el organismo. 


Me 


Sería posible imitar el color y las 
apariencias de TODDY; pero la cien- 
tífica dosificación y alta calidad de 
sus componentes nunca podrán igua- 
larse. Por eso Toddy es único. Toddy 
no tiene, ni puede tener similares, 
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tesca existe entre el esfuerzo oficial 
concretado en esas dos organizaciones, 
que sólo pueden atender nueve mil 
desocupados por año, y los 2.000.000 
de sin trabajo que ambulan por las 
calles de las ciudades industriales. La 
caridad privada es la que tiene que 
llevar todo el peso de esta enorme 
multitud. . 


EL ESTADO SE LAVA LAS MANOS 


Es una característica británica evi- 
tar que el gobierno se inmiscúe en 
asuntos que pueden ser resueltos por 
los particulares. Por esa razón él so- 
corro a la desocupación estuvo en ma- 
nos de varias asociaciones de benefi- 
cencia que, ante la magnitud que iba 
adquiriendo el problema, se vieron com- 
pletamente sumergidas. Finalmente el 
gobierno decidió ocuparse, no para 
ofrecer una solución, sino para esti- 
mular en mayor grado el esfuerzo patr- 
ticular. La primera gran ofensiva se 
llevó a cabo recién en 1932, cuando el 
príncipe de Gales, como presidente del 
Consejo Nacional de Servicio _Social, 
hizo un llamado a todos los ciudada- 
nos pidiendo que pusieran algo de su 
parte para aliviar la situación, expre- 
sándose del siguiente modo: 

“Hay que romper el problema en 
pedazos pequeños; ninguna maquinaria 
centralizada puede reemplazar al buen 
vecino.” 

Desde aquel llamado del príncipe de 
Gales hasta la fecha las asociaciones 
de beneficencia privada se han orga- 
nizado bajo el Consejo Nacional de 
Asistencia Social, al que se han in- 
corporado unos 2500 clubs y centros, 
que atienden a 250.000 desocupados en- 
tre hombres y mujeres. Sostenidas casi 
exclusivamente por donaciones par- 
ticulares, han costado al Estado “sólo 
quince mil libras esterlinas, principal- 
mente en la distribución gratuita de 
alimentos, y no existe. caso alguno en 
que una apropiación tan exigua haya 
significado un beneficio tan enorme a 


la población. ; 
Pero este esfuerzo ádmirable de to- 
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manecía arrestada, vió que los diarios 
de la tarde consignaban la noticia con 
títulos a ancho de página. ¡También el 
periodismo se mofaba ahora de él! 

Rápidamente subió a su automóvil, 
sin animarse a comprar ninguno de 
aquellos diarios. Le parecía que todos 
lo miraban, señalándolo. Su cabeza era 
un torbellino espantoso. 

Así llegó a su casa. La madre y Pau- 
lina lo recibieron sollozantes. Mientras 
la anciana lo estrechaba entre sus bra- 
zos, Silvio intentó una explicación: 

— Madre... Paulina... 

—Nada me digas, Silvio —interrum- 
pió su novia. — Lo sé todo..., lo sabe- 
mos todo... ¿Es posible que tú hayas 
llegado a tanto?... Tú, que siempre 
fuiste bueno y genero... Todo lo que 
iba a formar nuestra casita, las alha- 
jas que me has dado..., lo que has dado 
a tu madre..., todo, todo esto con el 
dinero sacado a esa pobre gente... con 


el dinero de toda esa canalla a la que: 


ahora defiendes... 


Silvio se acercó a Paulina. Murmuró 
algunas palabras. 


— No, Silvio, ahora ya nada es po-' 


sible..., esto es demasiado doloroso... 
Y deslizándose de los brazos de Sil- 


vio, que inútilmente pretendía retener- 


XA 


5 


= 


la, se despojó de sus alhajas, de los 
anillos y se marchó. 

Silvio buscó entonces el regazo de 
la madre. La abrazó llorando: 

— Todo se ha perdido, madre... 

Y besándolo, ella musitó: a 

— ...menos la esperanza en Dios... 


IX 


Días después, Silvio Aléjandri buscó | 


en parte una forma de liberación. Hizo 
renúncia+a: su cargo de abogado de la 
compañía. Vendió su automóvil, los lu- 
josos muebles que había comprado, las 


alhajas de «su madre y las que rega-. 


lara a. Paulina. Era aquella una con- 
dición que la muchacha, en su amor 
por él, le había exigido para reintegrar- 
se a su cariño. Y el dinero que obtuvo 
con esa venta unido al que tenía aho- 
rrado, lo donó, anónimamente. 


Y aquel día, cuando volvió a sentir 


otra vez entre sus manos las manos de 

Paulina, comprendió el verdadero valor 

de las cosas sencillas y puras. 

-— Ahora sí —le dijo. ella, acaricián- 

dolo — ahora sí, Silvio, podrás luchar 

otra vez, por tu porvenir y por tu arte. 
— ...por lo que más amo después de 


iy de mi madre. 


FIN 


Alos pies de 
usted señora... 


UNTISAL cuando le due- 
lan o cuando los ten. + 


La Loción Brillante devuelve .el color. 
natural primitivo: (castaño, rublo o 'ne- 
gro) en pocos días. No :es tintura. “No 
mancha y no ensucia. Su uso .es fácil, 
limpio y agradable, 

_La Loción Brillante es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor Ground, 
cuyo secreto «costó pesos 200.000 min, 

La Loción Brillante suprime la caspa, 
el prurito, la seborrea y todas las afec- 
ciones parasitarias, así como combate ia 
calvicie, tonificando las raíces capilares. 


La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo, 


En venta: Farmacia Franco-Inglesa 
Buenos Aires 


das las almas caritativas de la nación 
sólo sirve para demostrar cuán grave 
es el problema en sí. Entre la caridad 
privada y las organizaciones del Esta- 
do no se presta auxilio más que a un 
diez por ciento de los desocupados. 
¿Qué hará el otro noventa por ciento? 
¿Qué hará esa juventud que tiene que 
ingresar a las filas de mendicantes, 
sin alegría y sin esperanza? 

Estas son las interrogantes que Se 
hace el pueblo británico al ver sus 
hijos confrontados con esta verdadera 
“tragedia nacional”. Y es la pregunta 
que tendrán que hacerse los padres de 
todos los países en que la crisis ha 
cerrado las puertas del porvenir a las 
nuevas generaciones. 


FIN 


ga hinchados, porque . 
UNTISAL restablecerá la 
circulación y reducirá la 
hinchazón, dejando sus 
pies frescos, livianos y 
como nuevos. 
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A los pies de Vd. señora, 
UNTISAL cuando le duelan 


Ganar dinero 
(Continuación de la página 21) 


—$í, aquél que está allá..., el abo- 
gado de esa compañía de usureros... 
Estos abogaditos jóvenes, que con tal 
de ganar dinero defienden a los ex- 
plotadores como si defendieran una 
causa noble... ¡Quién los ve después!... 


vit 


“Cuando, dos horas más tarle, aban- 
donó la comisaría donde la anciana per- 


QUEMADURAS 


SOL 


use 


- Don 


de lo ponga 
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poco más de una legua de Haverhill, 
yendo hacia el Oeste, en cuanto se cru- 
zaba el puente y se trepaba una colina, 
aparecían las tres casas alineadas. 
Cada una de ellas se alzaba en un espacioso 
terreno, lejos de la carretera. Vistas a la dis- 


Vistióse alegremente, de 
prisa, y bajó al comedor. 
Los chicos, madrugando 
más que de costumbre, ya 
estaban allí, 


tancia, hacían la impresión de haber 
sido aisladas del resto del mundo 
para juntarlas en amable compañía, 
en el centro de la desierta extensión 
que las rodeaba. Sin embargo, no po- 
dían haber sido más diferentes una 
de otra. 

La de los Dexter era una ruina. 
Había sido una magnífica mansión, 
con amplios y hospitalarios porches y 
columnas dóricas, y una gran puerta 
que jamás se cerraba con llave; una 
sólida escalinata de caoba; un enor- 
me “living-room”, en la campana de 
cuya chimenea estaba esculpido el 
viejo proverbio: “Quien pone el pie 
en el estribo debe subir a la montura”, y un 
comedor suntuoso donde lo más selecto de la 
clase media de la zona solía congregarse en 
los amaneceres, ante la mesa regiamente ten- 
Gida, aprestándose para alguna famosa ca- 
cería. 

La casa, en un tiempo pintada de blanco, 
era ahora de un gris curtido por la intemperie, 
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y si se pasaba una mano sobre los tablazones 
carcomidos por los años, se la retiraba im- 
pregnada de un fino tamo grisáceo. Todavía, 
sobre el portón, al extremo de la pared de 
ladrillo y del camino de grava, manteníanse 
en pie los arcos, esperando la brisa un poco 
fuerte que habría de echarlos al suelo defini- 
tivamente. Nada se tocaba jamás hasta que 
por sí solo. se caía o se desvanecía hecho polvo. 
Samuel habría pensado que era alzarse contra 
la Providencia destruir cualquiera de esas sa- 
gradas estructuras antes de que les llegase “su 


: momento”. E 


Cinco generaciones de Dexters habían vi- 


“vido allí. El primer Dexter tuvo el plan de 


establecer en América un stud de caballos 
árabes puros, y había llevado de Inglaterra los 
primeros que corrieron en las pistas de Esta- 
dos Unidos. Había sido inmensamente rico, 
pero también inmensamente visionario. Gene- 
rosos y desinteresados, los Dexter, cuya mala 
suerte era proverbial, lo habían ido perdiendo 
todo poco a poco. 

Ahora, las renombradas caballerizas esta- 
ban desiertas. En la vieja casa semiderruída 
quedaban cuatro huérfanos, un anciano ma- 
trimonio negro — Samuel y Francisca, — un 
par de caballos: de silla... y un potrillo de 
carrera. Pero esto último era un secreto. 

El antiguo mobiliario había sido vendido 
hasta dejar lo más esencial. La casa, sin em- 
bargo, no era inhabitable. Isabel y Francisca 
la mantenían reluciente de limpieza. Oscar y 
Tito, cuando se ponían a lavar un piso, lo 
hacían a conciencia, aunque lo tomaran como 
un juego. Aquí Tito con su balde, y allá Oscar 
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con el suyo, el océano Pacífico entre ambos, 
ensanchándose y ensanchándose, hasta que de 
los continentes de América y Asia sólo queda- 
ba un niño y un cubo y una banderita flamean- 
do en la ciudadela de un pan de jabón. 

Por eso los vastos pisos estaban siempre 
blancos como la nieve. Una alfombra sobre 
tales entarimados, aunque raída, les comuni- 
caba distinción. Y como nada puede alejar de 
una morada los espectros de su pasado, en las 


«noches de invierno, la vieja alfombra tendida 


ante la maciza chimenea trocábase en un má- 
gico escenario. Oscar, cansado después de un 
día de continuo jugar, se quedaba dormido 
sobre ella. Pero Tito, aunque también jugaba 
fuerte, reservaba úna parte de sí mismo para 
las ensoñaciones. Sabía que los ensueños son 
lo'mejor de la vida. Y de bruces sobre el tapiz, 
evocaba la historia de aquella casa — que era 
la de su familia — tal como la había oído fre- 
cuentemente de labios de su abuela y su 
madre. : 

Unas veces era un ejército. Porque un ejér- 
cito había pasado a través del emplazamiento 
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“MUNDO ARGENTINO” 


de aquella habitación. Las tropas del general 
Dexter, rendidas y descorazonadas, habían 
hecho alto allí para descansar sobre sus ca- 
ñones. El general Dexter, sorprendido por la 
noche en su retirada, había dado orden de 
detenerse y acampar en la riente colina... 

Otras veces era una pista de carreras. Des- 
filaban por la imaginación de Tito los famo- 
sos caballos de Dexter, perseguidos por un 
sino fatal que hacía fracasar sus campañas 
brillantemente comenzadas, arrastrando poco 
a poco en su caída la fortuna de los dueños... 

Las habitaciones del piso alto eran desman- 
teladas como barracas. El cuarto de Isabel 
más bien parecía el de un muchacho. Había 
en él una histórica cama de caoba tallada. un 
Yaro ropero de arce, una pequeña hamaca y 
un viejo arcón en el que Isabel guardaba las 
muñecas y los libros de su niñez y algunos 
menudos recuerdos de su madre. 
3 En la casa Isabel solía vestir un sencillo 
“overall” o un traje masculino de montar. 
Pero en su ropero conservaba cuidadosamen- 
te, como si hubiesen de durar toda la vida, 
un vestido de lana y otro de seda que iban su- 
friendo, periódicamente, habilidosas trans- 
formaciones. 

Tito y Oscar tenían.un cuarto común junto 


“al de la hermana. Teodoro ocupaba una mi- 


núscula pieza en el fondo, aunque podía 
haber dispuesto de otras más cómodas; en 
ella sólo había un catre, una cabezada coleada 
sobre el retrato de un hermoso caballo, otros 
grabados de carácter hípico y algunos pegue- 
ños trofeos de célebres caballerizas y carreras. 

viejo Jonatán Convers, a quien había 


pertenecido la segunda de las tres casas, había 
sido para los huérfanos de Dexter una especie 
de ángel tutelar. Había querido mucho a Isa- 
bel. Sólo ella sabía de las ayudas de todo gé- 
nero que les había proporcionado. Pero Jona- 
tán Convers estaba en su sepultura desde hacía 
tres meses, y su casa y sus tierras las había 
heredado un nieto distante del que nadie sabía 
nada. 

A veces Isabel pensaba con terror en el fu- 
turo que les aguardaba. Estaba sola con sus 
hermanitos en medio del campo, sin más bie- 
nes que aquella casa en ruinas y un potrillo 
de carrera en el que tenían depositadas todas 
sus esperanzas... hasta donde podía confiar- 
se en un caballo de los Dexter. 


¡ES casa de los Convers era, en cam- 
bio, un edificio de ladrillos rojos, serio y dis- 
tinguido, tan escrupulosamente cuidado, que 
había ido embelleciendo con el tiempo. Desde 
hacía veinte años no habitaba en ella ninguna 
mujer: sólo el viejo Jonatán Convers y sus 
sirvientes. Marcos Dade, el más joven de sus 
nietos, que vivía en Haverhill, lo visitaba con 
frecuencia. Agustín Convers, su otro nieto, 
iba regularmente a comer con él una vez por 
semana, acompañado por su esposa Fanny, 
para discutir de política y de negocios. 

Jonatán Convers había tenido fama de ser 
el hombre más hábil e inteligente de la re- 
gión; pero la forma en que dispuso su testa- 
mento hizo pensar a la gente si con la vejez 
no habría perdido el juicio. Ni un centavo 
había dejado a Isabel, que era como una nieta 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Isabel, Teodoro, Oscar y Tito son 

huérfanos y viven en la mayor es- 

trechez. Teodoro trabaja en un stud 
y sueña con hacer fortuna, 
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para él. La casa y una gran parte de 
lo, tierra, junto con una módica renta, 
las había legado a un nieto que vivía 
en el Norte del país. El resto del campo 
debía repartirse entre Agustín y Mar- 
cos. Pero, lo que más había llamado la 
atención, Marcos había recibido, ade- 
más, una fuerte suma con la cual, sien- 
do, como era, un “cabeza de chorlito”, 
tendría para “entregarse en brazos del 
. diablo”. 


Más allá de la de Convers estaba la 
tercera casa. Esta era nueva; siete 
años antes la había hecho construir 
Jorge Jouette al regresar de Europa 
casado con una bella extranjera. Era 
de estilo exótico y sus muros pintados 
de color rosa remataban en un techo 
de tejas azules. 

Tan diferente aparecía en compa- 
ración con sus vecinas, tan hermosos 
eran los jardines que la rodeaban, que 
los viandantes se detenían boquiabier- 
tos a admirarla. Tan boquiabiertos co- 
mo cuando tenían ocasión de contem- 
plar a su bella propietaria, viuda des- 
de hacía cuatro años y ausente del 
lugar durante la mitad del año. 

“La señora de. Jouette se daba muy 
poco con las-gentes de la localidad. No 
eran muchos los que podían vanaglo- 
riarse de haber cambiado diez palabras 
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con ella. “La viuda — decían todos — 
es una mujer misteriosa.” 

Así, pues, tres casas se alzaban sobre 
la misma colina, mirando al mismo va- 
Me: una que albergaba a cuatro pobres 
huérfanos, otra en la que había vivido 
un hombre y esperaba ahora al nuevo 
propietario, y una tercera en que mo- 
raba de vez en cuando una dama mis- 
teriosa. 

No podían haber sido más distintas. 
Sin embargo, por su proximidad en me- 
dio de la vasta extensión desierta, era 
inevitable que sus estrellas tuvieran 
que cruzarse. 


TI 


En la mañana que siguió al viaje a 
Downs, Isabel despertó temprano y 
desde la cama vió nacer el nuevo día, 
mientras recordaba los acontecimien- 
tos de la víspera. 

El Derby había sido un espectáculo 
tan maravilloso, que no queriendo em- 
pañar su brillo con la visión de otras 
carreras, habían abandonado. el hipó- 
dromo sin aguardar a la terminación 
del programa. Pero antes Teodoro les 
había llevado a ver de cerca a Silver 
Star. Y Tito, pálido de emoción, había 
acariciado con la mano el sedoso pelaje 
úiel zaino y tocado la mancha blanca 


Nueva Acción Admirable 
que Pronto Blanquea los 
Dientes Manchados 


La ciencia moderna ha descubierto 
que continuamente se reúnen en los 
dientes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
quitarse con dentífricos ordinarios. 
Por eso es que decimos . . . empiece 
usted a usar Kolynos. Muy pronto se 


Je pondrán más limpios, más blancos 


y más atrayentes de lo que usted 
creía fuese posible. 

La rápida acción embellecedora de 
Kolynos se debe a dos razones, Pri- 


“ 


niera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores cono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 


dentál Empiece usted a usar Kolynos. 


CREMA DENTAL - 


_KOLYNOS 
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que dibujaba una estrella en su frente; 
una estrella exactamente igual a la del 
potrillo que ellos ocultaban con tanto 
“celo y que tal vez estaba llamado a 
arrancarlos de las garras de la mi- 
seria. , 

Teodoro los había acompañado hasta 
la estación. Los dos chicos, rendidos 
por la fatiga, habían dormido durante 
el trayecto tan profundamente, que al 
llegar a Haverhill, ella se había visto en 
figurillas para bajarlos del coche y 
depositarlos en el andén como dos bol- 
sas de trigo. Después, sosteniéndolos 
trabajosamente, había logrado hacerlos 
llegar hasta la calle. Y mientras estaba 
pensando cómo se las arreglaría para 
llevarlos a casa, había oído un silbido 
que le era familiar y un gran automó- 
vil amarillo y flamante, deslizándose 
sin ruido, se había detenido junto al 
cordón de la vereda. 

— ¡Oh, Marcos! ¿Tú aquí? ¡Qué 
suerte que has venido! 

— ¿Cómo pudiste imaginar que no 
vendría a esperarte, querida Isabel? — 
había dicho Marcos, acariciándole la 
mano. — ¡Ea, arriba! Te ayudaré a 
cargar estos durmientes. 

Pero Tito, que no podía ocultar su 
animadversión por el amigo de su her- 
mana, había vuelto a la vida el tiempo 
suficiente para responder con altivez: 
“Gracias; puedo subir solo”, encara- 
marse en el vehículo, dejarse caer en 
el mullido asiento y continuar el inte- 
rrumpido sueño. 

Sin una vibración, el poderoso auto- 
móvil se había puesto en marcha. 

— ¿Qué te parece, querida? Es re- 
gio, ¿verdad? 

— Es una seda — hubo de reconocer 
Isabel, que el día antes se había dis- 
gustado con Marcos por esa: compra 
tan costosa. 

— ¿Ya se te pasó el enojo, Isabel? 

Por toda respuesta, ella había desli- 
zado su mano por debajo de la de él, 
en el volante, y cerrando los ojos, se 
había dejado arrullar por el zumbido 
del motor, lanzado en vertiginosa ca- 
ITrera. 

— Una gran noticia, Isabel: hoy ha 
llegado mi primo. 

“¿El que ha heredado la casa del 
abuelo Jonatán? ¿Qué tal es, Marcos? 

— Un buen tipo. Al abuelo se le caía 
la baba por él. Muy estudioso, muy apa- 
cible; pero no tiene nada de distinción. 
Es un vulgar tragalibros. 


Ahora la mirada de Isabel era suave 
y tierna con el recuerdo de Marcos. La- 
mentaba haberse disgustado con él por 
motivo del coche, malográndole el en- 
tusiazmo de su primer día de posesión. 
Por eso le había prometido salir a dar 
un paseo esa mañaha. 

Vistióse alegremente, de prisa, y bajó 
al comedor. Los chicos, madrugando 
más que de costumbre, ya estaban allí. 
El desayuno que les había servido 
Francisca permanecía sin tocar. Te- 
nían sobre la mesa un diario abierto 
en la página de carreras, discutiendo 
acaloradamente sobre si el diario tenía 
o no razón en su crónica del clásico. 

— ¡Pongan todas las cosas en su si- 


bel, pensando que la tía Berta estaba 
en lo cierto al quejarse de que sus her- 
manos eran “animalitos salvajes”. 

La negra entró llevando bollos ca- 
lientes. 

— Niña Isabel, el caballero del Norte 
que heredó. la casa de don Jonatán ha 
llegado ayer. - 

— Así me dijo Marcos. ¿Tú lo has 
visto, Francisca? 

— Sí, niña. Estuve curioseando. 

— ¿Cómo es? 

—Ni tan alto e importante como el 
señor Agustín, ni tan buen mozo y dis- 
tinguido como el señor Marcos... 

Isabel se sintió halagada con la afir- 


invectiva contra Marcos. y 
— Parece una buena persona — pro- 


tio y tomen el desayuno! — ordenó Isa-' 


mación de Francisca, pero los chicos |. 
mascullaron algo que debía ser una 


siguió la negra. — Es un hombre sen- 
cillo y tiene una sonrisa tan simpá- 
tica y franca... 

— No podía ser un Convers — reco- 
noció Isabel lealmente — y no ser una 
magnífica persona. ¡Felicitémonos de 
su llegada! 

Realmente, para Isabel resultaba un 
alivio la llegada del nuevo vecino. Con 
Teodoro ausente y la casa del abuelo 
Jonatán deshabitada, había sentido Isa- 
bel la inseguridad de su posición. Cual- 
quier día podía hacer su aparición la 
tía Berta, y descubriendo el verdadero 
estado de cosas, llevarse los tres a 
vivir a casa de los parientes. Ninguno 
los quería, pero la familia de su madre 
se sentía responsable de la suerte que 
pudieran correr. De vez en cuando al- 
guno de ellos, generalmente la terrible 
tía Berta, les hacía una visita y no 
dejaba de poner el grito en el cielo por 
la forma en que vivían “esas cuatro 
criaturas salvajes, solos en medio del 
campo y en una casa que se vendría 
abajo el día menos pensado”. . 


En vida de Jonatán Convers, Isabel, 3 


sintiéndose acompañada por su amado 
protector, había tenido ánimos para 
hacer frente a las iras de la familia y 
luchar por su libertad. Pero ahora co- 
menzaba a asaltarle la duda. Quizá 
fuese mejor para los chicos educarse 
en verdaderos hogares, como las demás 
criaturas de la familia, en vez de llevar 
una vida salvaje. El mismo Teodoro 
tal vez estuviera más seguro trabajan- 
do en la oficina del tío Juan que no en 
el stud de Ferren. 

Pero comprendía que había de cos- 


tarle mucho aceptar semejante cambio 


de existencia. Los chicos, habituados a 


la libertad del campo, morirían ahoga- 


dos en el encierro de cuatro paredes 
y bajo el peso de inútiles convenciones 


y normas. Además, tendrían que sepa- 
rarse. Y eso no podía ser. ¡Morirían 


todos! 

“¡Siquiera este nuevo señor Convers 
fuese un amigo y pudiese considerarlo 
como un aliado!”, pensaba Isabel. 

Por eso estaba ansiosa por conocerlo 


y sentía su corazón inundarse con una 
renovada esperanza. 


(Continuará en el próximo número.) 


EL EXITO DE LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las mujeres 


de gran éxito en la vida mundana. Las 
personas observadoras que han frecuen- 


tado los grandes centros sociales de 


Norte América, Europa y especialmente 
de París nos confirman nuestra opinión. 

La mujer francesa es en general tri- 
gueña como la argentina y sin embargo 
se observa un elevado porcentaje de 


mujeres con cabellos rubios. En nuestra 
sociedad esta moda se ha generalizado 


gracias a la facilidad con que se deco- 
lora el cabello. El método francés que 


es el que se usa aquí consiste en apli-- 


carse durante 3 días la manzanilla 
varum que se encuentra preparada en 
todas las farmacias y de este modo el 


pelo toma uniformemente un color ru- 


bio dorado encantador. La manzanilla 


verum es económica y se emplea en casa 


como una simple loción. 


Quite las 


duerme, deja la piel 
ca y transparente 

la belleza del col or 
demuestra su podi 


Quita las Pecas 


CREMA BELLA AURORA 


De venta en toda buena farmacia 


: Depositarios 

FARMACIA FRA 

SARMIENTO y FLOF . 
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cara rejuvenecida con 
atural. El primer pot 
gico. “4 ; 


A “Crema Bella Aurora” de Stillman paras y 
las Pecas blanquea su cutis mientras Ud. 
e y blanca, la tez fres= 


Blanquea el cutis 
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en millones de hogares... 
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Páginas olvidadas 


EL RUMBO 


No hay luz. Una sombra ya ' 
ha borrado el horizonte 

y en la cuchilla y el monte 

la noche durmiendo está. 

En vano la vista va 

buscando extraño fulgor, 

que al. mirar en derredor 

todo el espacio apagado 
parece el mundo enlutado 

por implacable dolor. 


Morales, el paisanito 

de las costas del Tornero, 
va en el lomo de su overo 
caminando al trotecito. 
Eleva el rumbo bien escrito 
en su mente y en su tino 


que hasta la estancia del “Pino”, 


conclusión de sus jornadas, 
hay diez leguas, acostadas 
a lo largo del CAMAnOo. 


Y. Miro el monótono ruido 
del trote lento y pesado 

y el barullo del recado 

que se queja de oprimido, 

y entre el alegre silbido 

y la marcha acompasada 

de las coscojas bordadas 

que se entretienen rodando, 

él va la noche observando 

con golpes de su mirada. 


Pisa montes, cruza el llano, 
pasa el arroyo y la sierra, 
como arreglando la tierra 
con la palma de la mano, 
y es tam seguro baqueano 
aquel resuelto jinete, 
-que, cual si fuera un satan 
abras, sendas y picadas 
parece que van atadas 
al cabestro de su flete. 


+ 


Sigue el viaje, y olvidado 
de estudiar el derrotero, 
piensa un rato, placentero, 
en la prenda de su agrado. 
Un pañuelo, que le ha dado, 
lleva al cuello, como seña 
de su esperanza risueña, 
y, con febriciente anhelo, 
besa agitado el pañuelo... 


como si fuera la dueña. 


- Corta campo, bien seguro 


de no errar una pulgada, 

y la gramilla, aplastada, 
gime sobre el suelo duro. 
No demuestra gran apuro 
por dar fin a su excursión, 
y, con la firme intención 


de pronto encontrar la estancia, 
mata el tiempo y la distancia 


entonando un pericón. 


En la larga travesía 
recorre todo el pasado: 
un recuerdo perfumado, 
otro con melancolía, 

y siempre atento a su guía, 
se ve, pintado en su ceño, 
que lucha con fiel empeño 
para dejar derrotadas 

las guerrillas avanzadas 
del ejército del sueño. 


y do el sol despuntaba 
para alumbrar el camino, 
en esa estancia del “Pino”, 
Morales desensillaba; 

poco después se sentaba 

con el mate y la caldera, 
dejando gruesa bajera 

en el lomo del overo, 

como recurso certero 

de sabia higiene campera. 


Ganan los diplemadosien cursos dictados 
según el sistema fácil y rápido por el 


ATENEO TECNICO Y COMERCIAL 
ENSEÑANZA MODERNA E INDIVIDUAL POR CORREO 


GRATIS solicite la GUIA DEL EXITO con detalles 


completos para ganar más sin abandonar sus ocupaciones actuales. 


Ingeniería, Mecánica, ] 
Electricidad, Química, ; 


Farmacia, Comercio; ¡ 


Aviación, Corte y Con: E 
fección, Contaduría, : 

Radio, Periodismo. | 
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Edificio “LA SUDAMERICA" 
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Curso « que te iS A 


Un hombre puede mostrarse valiente 
frente a un desconocido; pero si lue- 
go se entera quién es su rival, no es É 


extraño que sienta... 


OMO llovía, todo el peonaje hallábase 
reunido en el galpón, mateando y dan- 
do que hacer a la sin hueso. 

La conversación giró sobre hom- 
bres de valor. 

Trajéronse a cuento un sinnúmero de crio- 
llos arrojados y las respectivas hazañas. 

— El coraje — intervino el viejo trenzador 
Eufemio — depiende a veces de la inorancia 
del peligro qu'el hombre afronta. Cuando se 
tiene concencia d'él, hasta el más machazo 
siente enfriársele los caracuses. Y tamién de 
tanto en tanto acontese lo que me sucedió a 
mí una vez que me guarecí en una tapera y 
dormí en ella lo más orondo; pero dispués, 
cuando supe qu'era guarida d'un alma en 
pena, ¡compañero, no sabía ánde meterme!... 
Casos d'estos conozco algunos... 

— ¡A ver, cuente, don Ufemio! 

— Vean— prosiguió, acomodándose en el 
cajón en que se hallaba sentado: — Yo supe 
tener allá en mi juventú un amigo de apelativo 
Torres, que por su temeridá y empuje cuando 
se le iba la sangre a la cabeza, le decían 
“Toro”. Era corajudo como pocos, y así mes- 
mo de prudente y callao. Gúeno, risulta que 


una vez nos tocó reserear del Luján a Na- 


varro. Cumplido el mandao, pa despedirnos 
juimos a una pulpería d'ese pago, en el que 
por aquellos años hacía de las suyas el famoso 
Juan Moreira, a quien sólo conocíamos de 
mentas. En esos días, asigún se nos informó, 
no estaba allí, lo que lamentamos, porque te- 
níamos interés en conocer al hombre que ba- 
suriaba las partidas y manejaba la daga con 


tanto primor. Un poco desalentaos por la no- 


» 


Ilustró MONTERO LACASA 


ticia, nos pusimos a chupar caña *e durazno 
y tragar alfajores. Como estábamos solos y 
pronto nos habíamos enterao de las noveda- 
des ocurridas, empezábamos a aburrirnos, y 
un poco más nos hubiéramos ido cada cual 
pa su lao: yo al lugar de donde habíamos ve- 
nido y el “Toro” al Bragao, ande tenía algo 
gúeno que ver. 
Hizo una pausa para refrescarse la gargan- 
ta y cabestrear recuerdos, y luego prosiguió: 
— Pero no estaba escrito 
así... Al darnos gúelta vimos 


Juan” a cada rato. ¡Y vean lo que son las co- 
sas cuando está de Dios que debe suceder 
algo! A pesar de encontrarnos en Navarro, el 
tiatro de asión de Moreira, no cayimos en sos- 
pechar qu'ese “don” pudiera ser él. — Será — 
pensamos — algún paisano rico de por acá.— 
Hay tantos don Juanes... ¡y nos imaginába- 
mos tan distinto a ése el Moreira!... Dejuro 
que si nos hubieran dicho “ése es”, no lo 
hubiéramos cráido. Lo figurábamos más gúen 
mozo y mejor aplomao... ¡Lo que son las 
mentas y las ripresentasiones que. train! 

Gieno, asetamos el envite y 

conversamos un rato fríamen- 


un hombre de regular estatu- CUENTO te sobre distintas cosas. Vi 
ra, algo grueso, colorao "e ca- qu'el recién llegao no estaba 
ra, picao de virgúela, de ojos POR muy conforme con nuestra 


grandes y melena escura. Por- 
taba una daga larga como 
asador, con enchapao de plata 
y oro en la empuñadura. Nun- 
ca vide arma semejante, tanta . 
por su tamaño como porque 
en vez de $S tenía pa risguar- 
dar la mano una U, como guampas de vaca 
entrerriana. En su cintura podía vicharse un 
trabuco así... 

— ¡Juan Moreira, dejuro! — interrumpió 
uno de los circunstantes. 

— El mesmo; pero no lo conocíamos. Tanto 
es ansina, qu'el “Toro”. (asigún me dijo dis- 
pués), al verle tanta ferretería coligió que se 
trataba di un gaucho maula. Nos saludó el 
hombre y nos envitó a tomar, con cierto aire 
de superioridá. Alvertimos qu'el pulpero lo 
trataba con mucha finura y lo llamaba “don 


Los CUENTOS GAUCHOS de. “MUNDO. 


 —FEDERICO 
GOLAN 


soltura, debida a la inorancia 
de quién era él, y qu'el “To- 
ro”, por su parte, no se sentía 


Nos pusimos a jugar un tru- 
co, yo y mi amigo contra el 
otro y el pulpero. El tal don 
Juan manejaba el mazo con mucha habilidá; 
sus dedos eran como luz pa barajar; nunca 
los vide más finos y ligeros. Nos llevaban co- 
mo lechón pal pueblo; siempre tenían ellos las 
espadas y más flores que un jardín. El “Fo- 
ro”, con el entrecejo arrugao, cuando cartiaba 
no le sacaba los ojos d'encima. S'iba empa- 
cando. Cada vez que daba don Juan, más y 
más anunciaba tormenta su cara. En una 
d'esas relampaguió y tronó: — Usté, paisano, 
es demasiao habilidoso pa jugar con gente 
honrada. ¿(Continúa en la. página 65) 


muy a gusto con su presencia. 
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; MM] j Comisión de 
y es 3 damas del 

y Y Centro Sal- 
| mantino, que 
| tuvo a su Car- 
go la tarea de 
preparar el 
baile realiza- 
do en los sa- 
lones de la 
¡ mombrada en- 
tidad para ce- 
A lebrar las fies- 
Y tas de fin de 
año y que al- 
canzaron sin- 
gular brillo y 
lucimiento. 


Núcleo de ni- 
ñas y jóvenes 
de la sociedad ' 
tucumana. que [| * 
asistió a la | 
inauguración 
de los salones ¿ 
del “Lance 
Club”,  recien- 'F. 
y temente funda- 
| do con el pro- 
pósito de esta- 
blecer un sitio 
agradable pa- 
ra las reunlo- 
nes de índole 
mundana. 
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15) Damas de la colonia 


siriolibanesa, con el 
director del Hospital 
Padilla, el secretario 


de la municipalidad y 
parte de la concu- 
rrencia en el acto de 
la entrega de colchas, 13 
2 medicamentos y ca- LN eS 

¡mas regaladas por , si Ms - 
la referida comisión. 


Señoritas y caballeros | 
que presentaron el 
cuadro “Las espigado- | 
ras” en la fiesta de la ¡ 
mujer obrera, que se | 
lleyó a cabo, con gran PRA 

éxito, en la Sociedad [4 o * 
Española de Tucumán. 7 A 


Fotos de Martín. 


LA ARQUITECTURA MODERNA EN LONDRES 


El edificio del diario inglés “Daily Express”, en la 
callo Fleet de la capital británica, ha llamado gran- 
demente la atención por su línea ultramoderna y por 
estar revestido con cristal negro, motivo por el cual 
se le ha dado en llamar “la gran casa de cristal”. 
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UNA ACTRIZ DE LA PANTALLA ES MADRE EN LOS ANGELES 


Recientemente, 'la conocida figura cinematográfica Joan Blond ó 

5 p ell dió luz ¿ 
un hermoso niño, que más tarde fué bautizado con el nombre de Narea Aqui 
se ve a ambos en una pose que, nos consta, no tiene nada de cinematográfica. 
El pibe tiene diez y ocho días, y ella es esposa del cameraman Georze Barnes. 
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NUEVA DESVIA- 
CION EN LAS. 
CATARATAS 
DEL NIAGARA 


Esta vista de la 
famosa cascada 
muestra la parte 
de las doscientas 
mil toneladas de 
roca que de im- 
proviso se des- 
prendieron y fue- 
ron a caer sobre 
el río Gorge, cam- 
biando así su con- 
torno por segunda ' 
vez en estos últi- , dee 

4 


mos cinco meses. 
El desmorona- 
niiento se produjo 
en.un lugar desde 
el que. muchas ve- 
ces los turistas 
habían obtenido 
fotografías de las 
caídas del agua. 


EL AUGE DEL TEATRO DE TITERES EN INGLATERRA. 


Aunque parezca níentira, lejos de desaparecer en Londres el teatro de 
títeres, se mantiene en forma francamente auspiciosa. Tanto que Walter 
Simmonds, uno de los mejores y más antiguos titiriteros ensaya diaria- 
mente con sus muñecos números nuevos que añadirá a su repertorio. 
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cl ologralia y el comentario 


CARRERA ClI- 
CLISTA QUE 
¡ DURA SEIS DIAS 
Ñ EN NUEVA 

YORK (EE. UU.) 


¡ He aquí una vista 
| parcial de la pista 
| ciclística del Ma- 
¡dison Square 
Garden de Nueva 
¡ York, obtenida 
¡ durante una ca- 
rrera que duró 
seis días, En de- 
terminados puntos 
¡; los ángulos son 
sumamente peli- 
; grosos, y en ellos 
se producen acci- 
dentes que, aun- 
¡; que no provocan 
grandes daños, 
hacen en cambio 
¡ perder la chance 
de los ciclistas. 


CARMAR 


REINA DE LA BELLEZA ELEGIDA 
EN SHANGHAI (CHINA) 


Decididamente las chinas son ahora 
mujercitas muy modernas. Tanto que 
hasta se permiten el lujo de organizar 
entre ellas concursos de belleza. Esta, 
por ejemplo, es Lily Lee, que en un 
reciente concurso obtuvo el primer pre- 
mio por ser conceptuada la mujer más 
hermosa de China. Y motivo no falta. 


Su hijita tiene cutis de seda ¿y Vd...? 

Vd. también puede tenerlo, con el uso 

diario de la espuma de seda del purísimo 
Jabón Corydalis. 


Su combinación de aceites vegetales, es la 
más eficaz receta de belleza. 


EL IN O 


UNA MONA CONVER 
AMANTE Y EFICAZ, NINERA 


No hay duda de que el cuadro es por 
demás sugestivo. La mona ha tomado a 
la criatura entre sus brazos y la sos- 
tiene con tanta habilidad como una 
madre cualquiera, La mona pertenece 
a un matrimonio neoyorquino que la 
utiliza para que cuide a su bebé, sin 
que hasta el presente haya el simio 
dedo el más mínimo motivo de queja, 
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MAGDA LUPESCU, LA BAILARINA QUE SE APODERO DE] 


E 14 príncesa HELENA DE GRECI co Ñ ALEA EEiaR su esposo, se ha negado hasta ahora 
-— sébposa del fey Carlos 1, quienc4e , o NE PETT 
: ID fendió altivamente su Aida a, 


a: reconciliarse con Carlos IM. Du- 
a AN rante varios años permaneció se- 
» ¿E futura reina y de mujer. La he 8 

LS “ mosa princesa griega, legíitím 


cuestrada voluntariamente-en-un. 
Az castillo de Rumania, agobiada por 
de e a pesar del rep e 


su dolorzy su vergiienzan oo 
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3342 Y Numane M. EITULESGU, 
Se z : SSI itidos inás poderosos de 
> S 4% 3 | . = S S d xQu atribuye. actualmente, 
/ náteútras formó parte del Consejo de Regen- , $ E ] o SS = , 
ciy” de Rumania, en tanto Carlos 11, deshe- : uu Y LH , cs PUN e < 

do y desterrado en París, vivió las más y - pe he 

torescas aventuras en compañía de la : 


lón en el movimiento > 
nacional para alejar d caros y de todo 
BEE a = - el territorioutumano, a In temible seductora 
h Poo O IES l . de Y Y Magda, Ahupescu, considerada, en En 
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| pues su padre PE pr 

do, desheredado, El lin- 
do pibe se sintió. muy 
contento al ser derro- 
cado del. trono 


: de ; E 3 | ñ o Se <A 3 » Fomántico papá, 
il 7 " 
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MAGDA LUPESCU, la hermosa judía, llárlada 13 Pompadour de los Balcanes, acaba 
de: promover otró movimiento de odio, con 


sy Ps 
yo 
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30) ra ella, de parte dél. pueblo, el gobierno y 
el ejército de Rumania. En torno a esta drilblo vampiresa gira desde hace años cast 
toda la yida política y dinástica de R lá. El propio rey Carlos 11, su rendido 
enamorado de otros tiempos, le ha ofrecido dinero, como a cualquier 'dama de aven- 
>. tura, para que se aleje del país y lo deje; vivir tranquilo con su familia y su' pueblo. A 
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CURSOS de las 


AN finaliza- la Escuela 
do en San Normal para fa > 


Juan las Maestros del +” pa a 


60%. E decos 


Hogar Agrí- 


Clases en la. Escue- “ e "o á A . > 
cola “General Y, ne AEREA, , as e a 
po dá hs icons UN 


la Normal para San Martín”. y os 


> 


TIT EN — E 


Maestros del Hogar 
Agrícola “General 
San Martin”, escue- “ 
la que tiene sua similares en las que funcionan en los 
distritos de Las Flores, Barreal, Concepción y Des- 
amparados con las denominaciones de Escuelas del 
Hogar Agrícola. 

La Escuela Normal para Maestros del Hogar 
Agrícola “General San Martín” funciona en la ciu- 
dad capital de la provincia, en un edificio costeado 
por subscripción popular, con el compromiso que de- 
bía denominarse “General San Martin”. Este compro- 
miso ha sido recordado por el vicealmirante Galíndez, 
que ha presidido la última intervención nacional que 
ha tenido la provincia, a cuyo efecto dictó un decreto 
poniéndolo en vigencia. 

Esta escuela ha sufrido varias metamorfosis, y ella 
está históricamente ligada con' una de las más deci- 
didas preocupaciones del gran prócer Domingo Faus- 
tino Sarmiento, quien en el año 1860 fundó en la 
provincia la “Quinta Normal”, 
en la cual se inició la enseñan- 

za agrícola teórica y 
práctica, después de 


Las alumnas de la nombrada escuela, en una 
clase práctica de servicio doméstico para aprender 
la mejor--manera de ser una dueña de casa. 


a 


Grupode 
alumnas de la 
escuela tomán- 
] dose un des- 
canso, después 
de haber in- 
tervenido en 
las clases 
prácticas 
de labores 
agrícolas. 


SAN JUAN ¿a > 


Explicaciones 
prácticas. sobre 
la. aplicación 
de la hipo re- 
acción, 2 

cual se ha so-- 
metido un ani- 
mal vacuno. 


fracasar repetidas 
veces en sus inten- 
tos de organizarla, 
La escuela fué crea- 
da por decreto sin 
| esperar sanción le- 
; gislativa,  trasgre- 

: diendo así leyes 
fundamentales. El terreno fué adquirido por decreto, 
ge contrataron técnicos y dió al acto una pomposa 
inauguración. 

Dos años después, o sea el 4 de septiembre de 1862, 
se inauguraron los cursos de la “Escuela de Agricul- 
tura” iniciándose con 40 alumnos inscriptos. ] 

El local donde funcionaba la “Quinta Normal” es 
el que en la actualidad ocupa la Escuela Normal de 
Maestros Sarmiento, y fué, en aquella oportunidad, 
vendido en lotes; 

La “Quinta: Normal” sólo funcionó dos años, para 
reanudar las clases cinco uños después, en que el go- 
bierno de la: Nación estableció en San Juan la Es- 
cuela de Agricultura. 

En el año 1927 se crearon las Escuelas del Hogar 
Agrícola y en el año 1932 se transformó en Escuela 
Normal de Maestros del Hogar Agrícola, en virtud de 
una ley aue sancionó la legisla- 
tura provincial, eliminándose así 
automáticamente la Escue- 
la Práctica de Mujeres. 


no paa 


AT a: 


UNA FIESTA EN EL CLUB DE 
GIMNASIA Y ESGRIMA DE 
ITUZAINGO 


Un momento durante el baile denominado “Una noche oriental”, 
que se llevó a cabo en los salones del Club de Gimnasia y Esgri- 
ma de Ituzaingó, y que reunió a un selecto y calificado núcleo de 
conocidas familias de aquella vecina localidad bonaerense. 


Una de las mesas colocadas en la 
cancha de pelota del mencionado 
club, en cuyo torno tomaron ubica- 
ción algunos invitados que sigueron 
con interés el desarrollo de la fiesta. 


Otro grupo de concurrentes a la 
fiesta denominada “Una noche 
" oriental”, en el que aparecen algu- 
nos invitados, entre los que figuran 
los que adoptaron trajes típicos. 


Fotos de Ferrandis. 


en el oído de loshombres, pues no 
hay mayor atracción para éstos que 
esas mujeres frescas, fuertes, cuya 
salud *brota por todos los poros”. 


Use diariamente Lysoform en su 
higiene íntima; será muy difícil que 
se enferme y cautivará por su 

- frescura, agilidad, invariable salud 

y por una alegría amplia 
reflejada siempre a flor de labios. 


4 


extraordinario representa el nue- : 
vo SIEMENS - FONOFOR con el € asada o sol ferá: pi e Lyso O 
maravilloso pequeño micrófono, : 4 
E menano su sorete. ata muy aan: en. las farmacias de la Argen- 
aunque su $0: - : ? 
4 tina, Urugua Paraguay. 
zada. El aparato es de un tama- guay y guay: EL ANTISEPTÍCO pr el 


fo reducidísimo -(5x11), Facili- 
INAG «CALLAO 106322: Evita 9 en ermedades de cada 10 
Ll ADS ¡Ñ É , ; : l 
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El frasco lleva instrucciones, 
de . Pida folleto gratis. ' ? 
'SIEMENS-FONDFOD | 


AE 
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FABRICA REGIONAL DE MUEBLES COLONIA MUNICIPAL DE 
RIVADAVIA e3no - Buenos Aires 


JACARREO, EMBALAJE Cai | E 
E 


y 
| Ú 
IA 


y A Grupo de niños que integra la nueva colonia de vacaciones para niños débiles 
Ma que ha comenzado a funcionar en Quilmes, bajo los auspicios de la municipa- 
call | lidad, que incorpora de esta suerte, a ese vecindario, una importante obra 
HI e. k 


Conjunto Moderno de dormitorio y comedor, en Abedul Filandés beteado, de 
cantos redondos y tallas a relieve, sólida y prolija mano de obra, compuesto 
de: Ropero tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama dos plazas con elástico 
Imperial. Banqueta. Un aparador gran formato con vitrina interna, mesa 
octogonal 8/10 cubiertos y 6 sillas asiento tapizado en cuero 


e 


Al interior remitimos gratis nuestro catálogo general 


RIVADAVIA 2362 BUENOS AIRES 


A 


Léa todos los viernes 


EL HOGAR 


La revista para las familzas 


poe 


Débiles de Quilmes, dictadas a pleno sol, para contribuir al desarrollo de los 
vequeños integrantes. por log cuales se ha interesado la municipalidad. 


lodos somos sensibles 
al encanto de los 


ORDADOS! 


Un almohadón - un respal- 
alo de sillón— un juego 

ale lunch- mil cosos pueden 
expresar ale- 
gría a traves 
oe un borda- 
olo original. 
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Otro momento, en que los niños de la. mencionada colonia de vacaciones dis- 
traen su tiempo con juegos que habrán de redundar en beneficio de la salud 
de aquellos a los cuales la comuna ha resuelto dedicar preferente atención. 


Fotografías de la Fuente, 


Obtengo efectos real- 
in o bor- ? 

ando con los colores e STAN a 
FIRMES del... y Mercerías, Cbatiene un fase 


ALGODON MECHA ¿+2 7%: sí: 


caciones para darle un sinnú- 


mero de aplicaciones. Precio 
1Octus. También puede pedí 
lo a la Plata heel Cotton Co Ltd 
colle Piedras 370 Buenos Aires, 
o calle Salta 1464, Rosario, 


(EL MODERNO HILO DB BORDAR enviando adjunto 12 ctvs, on 


estampillas, y se le remitir 
_ QUE ECONOMIZA TIEMPO ) 0 olla de a: dique a 


fecha y nombre de esta revista, 


TE ANDINO 


CASA BUSTAMANTE 


Señor gerente de la CASA BUSTAMANTE: 


y una muestra gratis de TE ANDINO. 


social, largamente reclamada por las necesidades crecientes de la población. 


PUEYRREDON 1371 


(NO TENEMOS SUCURSALES NI CORREDORES) 


Sírvase remitirme sin compromiso alguno de mi parte el LIBRITO DE ORO 


E? 


al e ci g- A A 
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Labores 
Flores 


estilizadas 


para bordados 


La estilización de las flores en los bordados 
ha sido interpretada en distintas formas, pero 
ninguna tan caprichosamente ni tan elegante 
como las que publicamos para nuestras lecto- 
ras, amantes del estilo moderno. 

La entonación, aunque a primera vista pa- 
rece uniforme, no lo es, y requiere una gama 
de tonalidades que no desentonen entre sí y 
varíen del amarillo al granate, del blanco al 
marrón obscuro. Todo esto, como puede apre- 
ciarse, está estudiado en este original almoha- 
dón que hace juego con el camino de mesa. 

El dibujo se colocará a gusto de quien vaya 
a ejecutarlo en el bordado y pueden hacerse 
múltiples combinaciones y bordarse sobre gé- 
neros distintos: para ello publicamos el modelo 
sobre azul del camino y las servilletitas, que 
resulta encantador, como puede juzgarse. 
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» 2 7 A 3 son los recortes del corsage de este modelo de lino color natural, acen 
IS f ] 1 S 147. (Y $ tuados con lino marrón y botones del mismo color. 4. Sobre un vestido 


PARA LA MUJER 
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forma de pétalos y un cinturón ligeramente drapeado. 2. De hilo ce- 
leste es este vestido. En la parte delantera el corsage forma una 
dasque. El cuello está forrado con hilo color azul. 3. Muy sentadores - 


/ ] Y 4 h (1 S : 1) 1. En crépe blanco está realizado este modelo. Lo adornan recortes en 1 


de lino rayado luce este tapado de lana blanca. La sencillez de las man- 
gas juponesas y del cuello resulta muy distinguida. 5. Ensemble reali- 
zado en grueso hilo. El vestido es de corte sencillo. El saco tres cuartos 


está adornado con nervaduras pespunteadas. 6. Muy práctico y sen- 1 
a cillo es este vestido de hilo blanco. El empiécement de la falda le 5 de > 
Pi : presta amplitud. El cuello está forrado con hilo de color. 7. Vestido | 
-  = gealizado en crépe de Chine color amarillo. Vaiínillas adornan el cor- 
¿3% E : sage y un cinturón señala el talle. 8. Ensemble confeccionado en lino. | 
Ñ 


El saco está adornado con originales recortes de lino rayado. 


opaco a pesar de la excesiva cantidad de aceite 


ANounisSY gentino 


Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


Cómo OBTENER un cutis 


SUAVE, y transparente 


Este tratamiento sencillo, pero de mucho efecto, ayudará 
a corregir el cutis grasoso y los poros agrandados 


CUTIS GRASOSOS PUNTOS NEGROS 
Se habla de los pun- 
tos negros como impu- 
rezas «de los poros, y 
esto es exactamente lo 
que son. Voy, primero 
de todo, a explicar este 
desagradable defecto 
del cutis, y luego les 
daré un tratamiento 
que disolverá y remo- 
verá los puntos negros 


IENE usted piel grasosa? Si es así, 
indudablemente habrá notado que 
muchos de los poros están obstruídos 
por impurezas y que el cutis parece 


que hay en la superficie del mismo. Una es- 
pecie de capa gris cubre la transparencia de- 
licada del cutis y obscurece el verdadero color 
de este tipo de piel. Los puntos negros tam- 
bién cubren ciertas áreas de la cara, y el efec- 
to del maquillage más cuidadoso pronto des- 
aparece por el aceite excesivo que 
sale de los-poros y de.los puntos ne- 
eros, los que entonces quedan a la 
vista. 

La grasitud excesiva del rostro no 
aparece en un día. Al igual que los 
poros agranda- 
dos y los puntos 
negros, puede 
existir durante 
semanas O me- 
ses antes de que 
sea algo alar- 
mante y de que 
se deba iniciar 
un tratamiento 
para corregirlo. 


Después de limpiar 
bien el cutis, forme 
ana pasta con el 
polwo y el líquido en 
la palma de la ma- 
mo; luego con los 
dedos de la otra ma- 

. no' aplique la pasta 
sobre las partes ' 
afectadas. 


a: 
6 rr ebria 


El eutis grasoso requiere astringentes que 
contraigan los poros y contrarresten la gra- 
situd, cosa que no dehe olvidarse por su grab 
importancia. > : 


más rebel- 
des, cerrará 
los poros y 
evitará la 
grasitud ex- 
cesiva. 

La piel, 
como todos 
sabemos, 
está puntea- 
da de poros. 
Estos poros 
son las salidas de las 
elándulas sebáceas y 
las glándulas sudorí- 
ficas que exudan 
transpiración. Las 
glándulas más gran- 
des se encuentran en 
la nariz, frente, me- 


Después de dejar la 

pasta el tiempo indica- 

do, quítese con agua ti- 

dia y un paño húmedo 

como indica la ilustra- 
ción. 


jillas, mentón y has- 
ta sobre los hombros. 

En condiciones 
normales, las glán- 
dulas sebáceas exu- 
dan suficiente aceite 
para lubricar la su- 
perficie de la piel. 
Cuando estas glán- 
dulas no trabajan, 
entonces, natural- 
mente, exudan menos 
aceite y el cutis se 


pone seco. Además, los poros se achican por- 
que no tienen que abrirse para permitir que 
salga el aceite natural. Cuando estas glándu- 
las trabajan demasiado, exudan demasiado 


y 


a 3 


Cuando los poros se llenam 
de tierra y suciedad apare- 
cen los puntos negros. Estos 
pueden quitarse con un apar 
ratito especial como el de la 
ilustración o siguiendo los 
sencillos consejos de este 
artículo. 5 


aceite, que se 
junta en la su- 
perficie del cutis, 
dándole esa apa- 
riencia grasosa. 
El cutis grasoso, 
por lo general es 
el anuncio de po- 
ros agrandados. Esto se debe a que los poros 
normales no son suficientemente grandes para 
dar salida a la gran cantidad de aceite que 
constantemente pasa por los poros. En esta 
forma, los poros se agrandan, notándose mu- 
cho, y finalmente el cutis se pone tosco. 

Los puntos negros, aunque por lo general 
están más asociados con los cutis grasosos,- 
también acompañan a los cutis secos. En los 
cutis secos, como las glándulas sebáceas no 
trabajan, permiten al aceite natural y otras 
substancias juntarse en los poros, donde for- 
man pequeños centros duros que no se quitan 
con facilidad. El cutis grasoso, con sus glán- 
dulas sebáceas demasiado activas, a pesar de 


que exudan demasiado aceite, también juntan A 


tierra y cosméticos y desarrollan los puntos E 


negros grandes, que aunque son más abun- 
dantes son más fáciles de limpiar. 
A pesar de que las impurezas en los poros. 
del cutis grasoso son más fáciles de quitar, 
vuelven también con más rapidez, porque ex- 
cepto que se cierren los poros inmediatamente, 
en seguida se volverán a llenar de substancias 
para formar otro punto negro, que afligen 
quienes van en busca de cutis limpios y trans- 
parentes. : A AS 
A 


TRATAMIENTO PARA CORREGIR LOS 


PUNTOS NEGROS OS 


Muy pocas son las mujeres, y los hombres 
también, cuyos cutis están completamente li-- 
bres de estas desagradables impurezas en los 
poros. Por tanto, estoy segura de que las i 
dicaciones que voy a dar serán de muchísim 

| (Continúa en la página 49) 
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De vistoso géne- 
ro esponja es es- 
ta pollera para 
llevar sobre el 
traje de baño. Un 
corte prac!icado 
al borde le da 
mayor amplitud. 


En piqué de seda 
es este traje para 
playa, :al que 
acompaña un sa- 
quito color verde 
almendra. El ves- 
tido cierra con 
grandes botones. 


Sencillo traje de calle, 
en lino, con adorno de 
recortes. Una incrus- 
tación tableada le da 
amplitud. El chaleco 
es de seda a lunares. 


Para usar de tarde es 
este vestido de seda 
imprimé. El empiéce- 
ment, algo levantado, 
se recoge en drapeado 
alrededor del cuello. 


PARA LA 


Un CONJUNTO 


pS 


secas: 
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Modelo para noche, 
en crépe satin blue 
pastel. Lo adorna 
una capita muy ele- 
gante, sujeta con 
clips de fantasía. 


í 


Un gran lazo de . 


chiffon y volados en 
las mangas dan ori- 
.ginalidad a este 
-sentador modelo de 
- taffetas negro opaco 


Un traje de 
sport muy ju- 
venil, en seda 
rayada. El cor- 
sage forma 
una basque, y 
lo adornan 
grandes boto- 
nes y un pa- 
ñuelo de seda. 


Ensemble de 
playa, com- 
puesto de un 
vestido de hilo 
blanco y saco 
de tela gruesa 
reversible, en 
blanco combi- 
nado con verde, 
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PARA LA MUJE 


odelos VAPOROSOS para NIÑAS 


Sud SÍgenlins 
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1. Vestido confeccionado en crépe de Chine color rosa. El corsage formo 
una basque. 2. Modelo de organdí blanco con lunares azules. Las MANYQOS 
con voladitos son sumamente vaporosas. 3. Sencillo modelo realizado en 
crépe de Chine amarillo. Las mangas acampanadas le prestan un deta- 
le juvenil. Un lazo señala la' cintura. 4. Mangas japonesas y acompa- 
nadas y adornadas con voladitos fruncidos dan a este modelo mucha ele- 


gancia. 5. Gracioso y juvenil es este modelo de organdí. 6. Modelo con- 


feccionado en crépe de Chine celeste. Los empiécements de la falda le 
prestan amplitud. Frunces adornan el corsage. 7. El cuello de este modelo 
es juvenil y chic. 8. Las mangas acampanadas contrastan graciosamente 
con el escote cuadrado de este modelo. 9. Vestido realizado en taffeta color 
rosa pálido. Las mangas abullonadas y el volado del escote son sentadores. 
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CHARLAS FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


EL VERANEO 


La hora de la mesa es en todas 
las familias la hora de las conversa- 
ciones, de las comunicaciones y, ade- 
más, la hora de los grandes proble- 
mas y de las importantes resolu- 
ciones. 

El padre de familia, en plena di- 
gestión, hundido en un cómodo sillón 
de cuero, fuma su cigarro meditando 
sobre todo aquello que se ha con- 
versado en la mesa... La madre, 
que no sabe tener las manos ociosas, 
teje un “pullover” multicolor, que 
luego nadie se decide a llevar. Le- 
vanta los ojos de su tejidos para fi- 
jarlos en su hija: se ha sentado en 
el suelo a fumar un cigarrillo. 

— ¡Pero, hija mía, qué falta de 
cultura! 

— No te hagas mala sangre, ma- 
mita; es moda fumar sentada así. 

— Bueno — dice el padre, por cam- 
biar de conversación, — ¿dónde ire- 
mos este verano? Lo pregunto por 
ustedes, porque a mí el médico me 
ha ordenado ir a Córdoba. ¿Me 
acompañarán? Lo pregunto porque 
puede “ser moda” no acompañarme. 

— Yo — dice el hijo mayor, que 
es un sporisman — voy a Mar del 
Plata. E 

— Podrías tal vez ceder la palabra 
a tu madre — dice el jefe de la fa- 
milia. 

— ¡Ah, por mí — dice la señora, 
— yo voy a cualquier parte, con tal 
de no estar cerca de un lago, ni de 
una montaña ni del mar! Prefiero, 
en verdad, una quinta, y con jardín. 

— Claro — dice el señor, — mejor 
es que no vayas a la sierra; eso me 
costó demasiado caro el año pasado. 
Cada vez que los chicos estaban en 
retardo de un cuarto de hora, había 
que mandar un guía. Recuerdo una 
noche que pretendías .que saliera 
unz caravana a revisar las monta- 
ñanas, y los “niños” estaban tan 
tranquilos en casa de unos amigos 
jugando al “bridge”. 

La hija moderna toma la palabra. 

— Todo eso no tiene importancia; 
lo esencial es que yo me “queme” 
bien. Para mí el verano es “quemar- 
me”. Si yo regreso este año color 
café con leche, mientras que mis 
amigas vuelven color chocolate, voy 
a Africa, pero yo me quemo. ¡Lo que 
quiero para el verano son baños de 
sol! 

Y la madre tiene que sacrificar la 
quinta con jardín y el padre des- 
obedece la ordenanza del médico. 
Una vez en Mar del Plata, el hijo 
se baña en la piscina para controlar 
mejor su velocidad en la braceada. 
En la piscina, junto al mar, es lo 
mismo que estar en la bañadera y 
lavarse las manos en un “bol”, 

La hija se tiende en la arena como 
si fuera en una parrilla, se da vuel- 
tas para cocinarse por todas partes 
por igual. 

El señor juega en el casino para 
matar el tiempo, y pierde dinero y 
gana mal humor. La señora se 
aburre mirando bailar a la parejas 
en el hall del casino o en el salón 
del “club”. Nadie se ha divertido; 
nadie ha vigilado su salud. Ya que 


la mamá tuvo que estar “vestida” . 
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Acordeones 
“VOCES DE 
BANDONEON?”, 
dorados a fuego. 


AS 


Bandoneones Alemanes, 11 te- 
clas, voces dobles de acero, 
octavado para orquesta, con 
estuche. En 15 cuotas 20 

$ n” 


Modelo dorado a fuego, voces de 
acero, chapas separadas. Afinación 
“Voces de Bandoneón”, Esquineras 
Stradella, Modelo de lujo. 0 

Teclado HOHNER .... $ E E 
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y “fajada” durante todo el veraneo, 
sin dar descanso a su cuerpo. Ya 
que el papá fumó en el casino más 
de lo que en el año entero fumó en 
su escritorio dirigiendo sus negocios. 
Ya que el hijo sólo se perfeccionó 
en el arte de nadar, y. la hija en el 
“arte” de quemarse. 

Hecho el balance, todos se han 
contrariado, los unos a los «otros; 
además, han gastado una suma fa- 
bulosa; sólo la pequeña “moderna” 
se siente feliz: ha perdido todo. su 
encanto de mujer, toda su femini- 
dad, toda. su. belleza; parece llegar 
de un país cálido, donde las mujeres 
salvajes no usan ropas y se queman 
desde la frente hasta los pies. Pero 
ya no la envidiarán sus amigas, ya 
está color chocolate. El pobre padre, 
el jefe de familia, sabe que ese en- 
tintado de su hija le cuesta a él una 
fortuna. ¡Y pensar que el sol es lo 
único gratis que ofrecen las playas! 
¡Y pensar que contra él se inventa- 
ron las bellas prendas femeninas: 
el velo, el sombrero, la sombrilla! 

Cosas todas arrumbadas por viejas 
y por inútiles: la generación moder- 
na. ¡Y a las mujeres modernistas 
para qué las precisan, si ellas cuanto 
más arruinado lleven el cutis, mejor! 


Otros modelos, 
voces de acero, 
21 teclas, 8 ba- 
jos, des- 
( ¿ 
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NOTABLE CONJUNTO 


CAMAdeBRONCE 
Por sólo $ 325,.- 


WTA] 
4 EN N E COMPUESTO DE: 
no N Y, 1 Amplio ropero 3 
2 cuerpos, 1 Toilette- 
i peinador, 1: Cama 
dos plazas, 1 Elástico 
2 plazas, 2 Mesas de 
L luz, 1 Percha tres 
ganchos, 1 cana 
1 Toallero-percha, 1 
Cenicero de pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa octogonal con tabla repues- 


to, y 6 Sillas ta- 
pd pizadas en cuero, 325 pu 
E J nn Use PCSOS ....... o icioa 7 


JA ¿ .— 
Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior. 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


“FUTURISTA” con 
MI > 


QUEJA INJUSTA 


Y se quejan las mujeres porque el 
esposo es celoso y tiránico, porque 
pone trabas a su libertad, y dicen: 
“Cuando me festejaba todo le parecía 
bien. Me conoció en una excursión, fui- 
mos a mil paseos y ahora todo le pa- 
rece mal.” ¡Claro! Es lo justo. “An- 
tes” todo le parecía bien porque él no 
era aún el dueño, porque cuando “fes- 
tejaba” todos los motivos para verla 
le parecian justificados y hermosos... 
Luego, cuando fué su novia, él la te: 
nía siempre al alcance de sus: ojos, su 
proximidad era su dicha. El la cuidaba 
de todos los peligros..., hasta del pe- 
ligro de amarla; la salvaguardaba por 
eso, porque era su novia, porque iba 
(1 Ser su esposa. 
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y descongestione el organismo 
evitando las manifestaciones: 
REUMATICAS *GOTA y ARTRITIS 


es" YODOSALINA 


Pero ahora que lo es..., ahora no 
le permite entrar sin él en el ambiente 
que él demasiado bien conoce, en los 
riesgos que por demás él sabe, Ahora 
que ella es la depositaria de sus honor 
y de su nombre, ahora, ¡claro está!, 
no le permite. ¡Cómo se han perdido 
las viejas y buenas costumbres! Hace 
poco, hace apenas diez años, la mujer 
sólo salía con su marido. Hoy las ami- 
gas pueden más, valen más, divierten 
más... Y las reyertas matrimomales 
se multiplican, los malentendidos se su- 
ceden, los divorcios son un semillero 
entre las nuevas parejas que el destino 
ata y la mujer desata, porque entre él 
y las amigas prefiere seguir con éstas 
la vida del “copetin” y de la excursión. 

Y llaman a los maridos “celosos”, 
“insoportables”. Y, en realidad, ¿qué 
son? Pues son hombres, hombres en 
toda la extensión de la palabra, que 
mo quieren ser muñecos, que no quie- 
ren caer en el ridículo, que se empe- 
ñam y se proponen hacer de su ma- 
trimonio una sociedad honesta. 

Quiere tener orgullo de su “mujer- 
cita”, quiere que inspire y merezca 
respeto. 


Si no tiene suerte, 
libro que le indicará el cam: 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


Sr. PAUL MERY — 


AMOR 


CHA 


FORTUNA MEDRANO 622, 2* piso — 


San Martín 38531 — ROSARIO ($. Fe) 


De benefactora in- 
fluencia en el desti- 
no de las personas. 


Puede Vd, conseguirlo absolutamente GRATIS. 
Pida instruccionesiadjuntando 0.20 en estampillas, a; 
NOVELTIES JEWELLS C? 

Bs. Aires 


si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este 
ino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 


“1 nuevo método “CIDEX” del Dr, C. Y. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA Y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26.243, Pídase GRATIS el librito de 80 pági- 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de remisión, 


Inst. “DAYER” - Casilla de Correo 23 - Suc. 21 - Buenos Aires 
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u STOY convencido — me dijo mi amigo 

— de que el carácter no tiene nada que 

ver con la inteligencia. He conocido ver- 

daderos sabios, hombres de talento, a 

quienes todo el mundo engañaba y cualquiera 

podía influir a su placer, y he conocido igno- 

rantes, pobres gentes que no sabían siquiera 
leer ni escribir, y que poseían carácter. 

— ¿Y qué es el carácter para ti? — le in- 
terrogué. 

— Para mí el carácter es esa fortaleza mo- 
ral que nos hace ser fieles a nosotros mismos, 
contra la que nada pueden los embates del 
mundo. El carácter es como ciertas rocas oceá- 
nicas, que permanecen firmes a pesar de to- 
das las tempestades que soportan durante :si- 
glo3. El hombre de carácter es aquel que no 
se deja influir por cualquiera que llega, y es 
también el que no soporta esclavitudes ni hu- 
millaciones. En una palabra: el carácter es la 


dignidad humana. Cuando no nay carácter, 
tampoco hay dignidad. Y para demostrarte 


que el carácter es algo independiente de la in- 
teligencia, te narraré el caso de mi lavandera, 


una pobre mujer que vivía en Rosario y que * 


desde hace veinte años reside en Buenos Aires. 
— Veamos: ¿qué le pasó a tu lavandera ? 
— Escúchame. Doña Luisa vivía, como te 

dije, en Rosario. Se había casado en Italia con 

un hombre a quien quería y el cual también 


parecía quererla. La necesidad de buscar me- 


jores horizontes los trajo a nuestras. playas. 
Aquí tuvieron más suerte. Él trabajó de fir- 


Para triunfar de la miseria no 
hace falta tener dinero ni suer- 
te: casi siempre se triunfa de 
ella con sólo tener ..s 


a NOSOTros MISMOS. 


* me y bien pronto pudo rodear de bienestar a 
“ los suyos. Vinieron los hijos: dos mujeres y 


un varón. La vida era feliz para el hogar de 
los emigrantes, que, por fin, habían enecon- 
LS la tranquilidad bajo el azul de nuestro 
cielo... 

”Pero de pronto esa dicha se quebró: el ma- 
rido de Luisa comenzó a tratarla con frialdad, 
y no tan sólo a ella, sino a sus propios hijos. 
Aquel hombre había caído en el lazo de una 
pasión amorosa. Otra mujer lo había deslum- 
brado. A partir de entonces nacen las reyertas 
conyugales. Luisa ya no era feliz, no podía 
serlo. Y no tardó en enterarse de que su ma- 
rido, cuando faltaba por las noches en su ho- 
gar, estaba en compañía de la otra... 

- "Hasta que la tirantez de relaciones se hizo 
tan grande que Luisa le planteó valientemente 
la situación a su marido: “O ella o yo”, le di- 
jo. Y él, creyendo que su mujer no era capaz 
de tomar ninguna actitud extrema, le respon- 
dió que no podía dejar así como así a la ótra 
y que hiciera lo que quisiera. 

"— Está bien — le dijo Luisa, haciendo 
gala de una inquebrantable serenidad. — Yo 
me voy con mis hijos y tú te quedas con esa 
mujer, de quien no puedes desprenderte. 

”— ¡Tú estás loca, Luisa! ¡No sabes nada 


dela vida! — respondió el hombre, queriendo 


dominarla. 

”— No sabía nada de la vida, es verdad, 
hasta que tú, con tu canallesca acción, me has 
hecho saber cómo es de amarga. 

"Y Luisa, sin agregar palabra, comenzó a 


arreglar su ropa y la de sus hijos para aban- 


donar cuanto antes la casa donde habían na- 
cido sus criaturas. El marido, cínico y son- 
riente, observaba todos los movimientos de su 
mujer, creyendo que aquello no era más que 
una burda comedia que no llegaría al final. 
Pero su asombro,no tuvo límites cuando vió 
que Luisa les preguntaba a sus pequeños si 


CUENTO 


POR 


LEG IEOR 
RICARDONI 


— Para mí el carácter es esa for- 
taleza moral que nos hace ser fieles 


querían quedarse-con el padre o marcharse 
con ella. Los niños, agarrándose de su vestido, . 


clamaban: 3 ¿ 
”— ¡Con vos, mamita, siempre con vos!. ... 
”La madre, mirando desafiante a su mari- 
do, le dijo: : 
EE) 


— Ya lo ves: no quieren quedarse contigo. * 


Me los llevo. Yo lucharé por ellos. Trataré de 


que sean siempre honrados y buenos y jamás . 


les hablaré de que tienen un padre indigno. 


”El esposo quiso avanzar para detenerla, - 


pero ya Luisa. había transpuesto la puerta de 


la casa en compañía de sus hijos y había des- - 


aparecido. : 
"— Volverá — murmuró el hombre. — Es - 

que quiere asustarme... ¡Si la conoceré yo a 

Luisa!... : a 


”Pero Luisa, amigo mío, salió de Rosario | 
esa misma noche en dirección a Buenos Ai--. 


res.” : 


—¿Y aquí qué hizo esa infeliz, sin dinero y. 
con tres hijos pequeños?... 


— Aquí, esa infeliz, como tú dices, pasó las 
de Caín. Hizo de todo lo que puede hacer una 
mujer decente que no quiere dejar de serlo. 


Lavó ropa, lavó pisos, atendía los sábados por 


la noche el guardarropa de un club que daba 
bailes, planchó, cosió, fué enfermera... En 
fin, ¿a qué fatigarte enumerándote todo lo que 
hizo esa pobre mujer, luchando bravamente 
con la vida? Porque debo de advertirte que 
doña Luisa no sabe leer ni escribir. Es una 
mujer de una grandísima ignorancia. Todo lo 
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ignora, excepto el sabor terriblemente amar- 
go que tiene la vida de los pobres que lindan 
con la miseria. 

”Con el producto de su trabajo subvenía a 
las necesidades de su hogar. Sus hijos iban a 
la escuela pobremente vestidos y no muy bien 
alimentados. Pero ¿es que podía hacer ella más 
de lo que hacía? ¡No podía ser! Ella trabaja- 
ba día y noche, sin más tregua en la tarea que 
aleuna económica sección de cine en la sala de 
barrio. Esa era toda la diversión de aquella 
mujer de hierro. 

"Tenía cuarenta años y no era mal pare- 
cida. Así que ya puedes suponerte que tuvo 
algunos pretendientes, hombres maduros como 
ella que le 'ofrecían su apoyo y su nombre. 
Pero Luisa no quería saber nada con los hom- 
bres. . 

”_¿Yo casarme otra vez? — decía. — 
¡No! ¡No estoy loca ! ¡ Bastante he sufrido con 
aquel miserable, para que vuelva a remachar- 
me yo misma la cade- 
DAI ARE 

”Y sola, sola, nada 
más que con el consue- 
lo de-lo3 hijos, que pe- 
nosamente se iban ha- 
ciendo grandes, Luisa 
ascendía su calvario. 
Una mujer sin carácter 
hubiese desmayado y 
aceptado el brazo de 
otro hombre para que 
su lucha fuera más lle- 
vadera. Pero ya he dicho 
que esta mujer igno- 
rante tiene el carácter 
que les falta a muchas 
mujeres de talento. Era 
una verdadera bestia 
de trabajo, y apenas na- 
cía el día ya estaba ella 
doblada sobre la pileta, 
lavando montones de 
ropa de empleados y 
obreros de su barrio. 
Por la noche, plancha- 
ba y cosía. Apenas Sl 
dormía cinco o seis ho- 
ras, y otra vez a la bru- 
tal tarea. 3 

"Hasta que sus hijos 
fueron más grandes y 
pudieron ayudarla, ocu- 
pándose en diversos ofi- 
cios. Las mujeres en- 
traron en un taller de 
costura, y el muchacho 
en un garage para el 
arreglo de automóviles. 
Doña Luisa descansaba 
un poto ahora, aunque 
no por eso dejaba de 
ocuparse en los queha- 
ceres domésticos. Co- 
menzaba a ahorrar, a 
tener platita en el ban- 
co. Dejó la pieza húme- 
da e infecta del conven- : 
tillo para vivir en un 
departamentito limpio 
y alegre. Doña Luisa 
elevaba los ojos al cie- 
lo y sonreía. e 

"Todas sus fatigas 
iban obteniendo el jus- 
to premio. Nada le im- 
portaba que el destino 
se hubiese ensañado con 
ella, hiriéndola en sus 


FOundo SSigentino 


«más hondos sentimientos de mujer. La soste- 
nía esa fuerza tremenda del carácter que man- 
tiene a la criatura humana en medio de las 
mayores pesadumbres. Expximentaba la pro- 
funda satisfacción de ver que sus hijos, que 
aquellos niños que lloraron agarrados a su 
vestido hacía muchos años, ahora eran per- 
sonas fuertes y sanas, capaces de luchar por 
sí mismas en esta larga batalla de la vida. 
"Doña Luisa era la misma de siempre. 
Cuando le hablaban de su marido, sonreía in- 
diferente, como si nunca lo hubiera conocido. 
No tenía por él odio, pero tampoco sentía 
afecto. Era como si el padre de sus hijos hu- 
biese muerto hacía muchos años. Sólo tenía 
el afecto de aquellos seres que eran carne de 
su carne. Cuando se sentía desfallecer, miraba 
sus ojos y la esperanza renacía. Era la mujer 
fuerte que prefiere la miseria y el trabajo 
rudo a la esclavitud que aceptan muchas. No se 
vanagloriaba de la proeza que, sin duda, había 
realizado al lanzarse sola, sin dinero y con 
varios hijos, en este torbellino abrumador de 
Buenos Aires. No se jactaba de haber querido 
ser independiente, libre de cadenas que reba- 
jan la dignidad humana. Pero cuando se le 
recordaba su acción, gustaba de decir estas 
palabras: “Si muchas imitaran mi ejemplo, 
los hombres dejarían de ser los tiranos crueles 
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que son en todo momento.” 

"Y yo creo que esta mujer tiene razón. El 
hombre, amigo mío, tiene la tendencia de abu- 
sar de los seres débiles o que jamás se rebe- 
lan. Por eso vemos muchos hogares donde la 
mujer, la madre, es una sirvienta para quien 
no existe el derecho de gentes. Vive humilla- 
da, sometida bajo la tiranía del hombre des- 
pótico, que descarga sus iras y sus fracasos 
sobre sus débiles espaldas. Sabe que la esclava 
no ha de sacudir las cadenas, y esto le basta 
para dar rienda suelta a sus malvados instin- 
tos de pájaro de presa. Porque el hombre, ami- 
go mío, es eso: un pájaro de presa siempre 
hambriento de carne humana...” 

— Si no he oído mal — le dije a mi amigo, 
— tú has dicho que doña Luisa es tu lavande- 
ra. ¿Cómo es eso? ¿Es que todavía continúa 
trabajando, a pesar de tener los hijos gran- 
des y que pueden mantenerla? 

— A eso iba. Doña Luisa, después de tan- 
tos sacrificios y afanes, 
terminará sus días con 
las manos en la labor 
cotidiana. Sus hijos se 
casaron, y unos porque 
no pueden mantenerla, 
porque son muy pobres, 
y -otros. porque quisie- 
ron humillarla convir- 
tiéndola en sirvienta de 
su yerno o su nuera, el 
caso es que ninguno la 
ayuda a vivir. No te ol- 
vides que la ingratitud 
es casi siempre la mo- 
neda con que los hijos 
pagamos los sacrificios 
de nuestros padres. Do- 
ña Luisa no pudo esca- 
par de esa terrible ley 
de la vida. Y ahora, con 
sus sesenta y pico de 
años, se levanta tem- 
prano, se acuesta tarde 
y trabaja con el mismo 
ardimiento de sus años 
maduros. Ella me dice: 

”—No hay mejor pan 
que el que se lo gana 
uno mismo. En medio 
de mi pobreza, yo me 
“siento feliz a veces pen- 
sando que a nadie le de- 
bo nada, que me liberté 
de la esclavitud de un 
hombre malvado que 
quería tenerme bajo sus 
pies, que he criado hon- 
radamente a mis hijos 
y que aún tengo fuerzas 
para ganarme el pan 
nuestro de cada día.” 

— ¡Pero esa mujer es 
un tipo de novela! 

— No — replicó mi 
amigo. — Esa mujer es 
un tipo de la vida real 
que tú puedes conocer 
el jueves próximo, que 
es el día que viene a ca- 
sa a lavar la ropa de to- 
da mi familia. Es tos- 
ca, es ruda, es profun- 
damente ignorante, es 
vieja y fea... Pero esa 
mujer tiene en su alma 
algo que vale más que 
la sabiduría, que la be- 
lleza y que la juventud : 
¡el carácter!... 


- rio: grandes éxitos ar- 


, de ninguna naturaleza. Parte de él y se dirige 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LA MANO 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


APRENDA USTED 


SEIS MANOS: SEIS 
EXPERIENCIAS 


distinta en ciertos seres humanos propensos a 
la lujuria; la cuarta, muy diversa por cierto, 
está destinada a que el lector aprenda a des- 
cubrir en la mano la actividad moderna muy 
intensa: el aprendizaje de idiomas; y la sexta, 
contiene la línea y la signatura que encierran 
las consecuencias de la herencia alcohólica, 
traducida en ataques epilépticos. Procedamos 
ahora, por orden, de acuerdo con la disciplina 
que nos hemos impuesto. 


Mano número 1. — Signos sobre el monte de 
Apolo. Es un error muy generalizado creer que 
cualquier signatura que aparezca sobre el mon- 
te de Apolo es favorable. No hay 
ninguna ley que permita afir- 
marlo y ni siquiera sospecharlo. 
Este monte, como los demás, está 
surcado por rayas y signos de di- 
versa interpretación, y pueden 
desentrañarse de ellas las adver- 
tencias más funestas, como así 
también las más beneficiosas. 
Veamos algunas. La media luna 
en la parte superior del dedo de 
Apolo denota, precisamente, es- 
casés económica y tal vez mendi- 
cidad en la vejez. Ya sobre el 
monte mismo nos encontramos, 
en primer término, con una estre- 
lla que descubre el éxi- 
to. Si existe línea de 
Apolo, como en la pre- 
sente mano, el éxito se- 
rá rotundo. La isleta 
que aparece en el cos- 
tado que linda con el 
monte de Saturno, pro- 
nostica variaciones de 
carácter, vida agitada, 
mala fama temporaria. 
El sol que está debajo 
es de muy buen augu- 


tísticos. El círculo ma- 
nifiesta a su vez, a costa 
de cuánta - voluntad, ac- 


ción e inteligencia, po- --. 


drá conquistarse una 
mediana posición social 
y económica; y el trián- . 
gulo revela cierto misticismo, buen corazón, 
largas lecturas y meditaciones. Bondad interior 
y un poco de hosquedad externa... 


Mano número 2. — Esta mano encierra rayas 
de elemental comprensión. En primer término 
advertirmos la existencia del anillo o cinturón 
de Venus, cerrado, lo cual no indica peligros 


hacia el monte de la Luna, una lína, casi recta, bordeando el cos- 
tado de la mano. Es la línea de Urano o de la intuición. Cuando se 


presenta en la forma en que aparece en la palma aquí estampada, 


además de grandes cualidades intuitivas, expresa histerismo, acaso 
determinado por aquella condición tan singular, cuando prima so- 
bre otras del espíritu. 


Mano número 3. — Esta destinada a un conciso análisis de log 


ángulos del Gran Triángulo, que ustedes conocen ya por haber sido 
explícitamente determinado: en páginas anteriores y por haber he- 


CONSERVE ESTA PAGINA Y TENDRA EL MEJOR TRATADO DE 


A HACERLO 


He aquí seis manos que ofrecen diversos aspectos experimentales. 
La una, contiene signaturas sobre el monte de Apolo; la otra, des- 
cubre alteraciones psíquicas; la tercera, analiza los ángulos del Gran 
Triángulo; la siguiente, estudia una línea esencial y fatídica que es 


cho referencia a él 
en diversas oportu- 
nidades. Angulo 
número 1. Forma- 
do por la línea de 
la vida y la hepáti- 
ca; cuando más 
agudo aparezca, 
más delicada será 
la salud de la per- 
sona. Angulo nú- 
mero 2, constituído 
por la vitalis y la 
cerebralis. Muy 
agudo: riqueza in- 
telectual, fineza 
espiritual, inclina- 
ción o comprensión 
de la música, de 
la literatura, de 
las artes plásti- 
cas. Cuanto más 
ancho sea, me- 
nos intensa se- 
rán estas mani- 
festaciones. An- 
gulo número 3, 
constituído por 
la cerebralis y 
la hepática. Si 
el ángulo es an- 
cho: fuerza físi- 
ca, voluntad, 
criterio prácti- 
co. 


Mano núme- 
ro 4. — Contie- 
- ne cuatro líneas 
cefálicas. Todas 
son muy poco 
promisoras, por 
no decir franca- 
mente desagra- 
dables. La pri- 


la vitalis y se di- 
rige hacia el 
monte de la Lu- 
na, cortando la 
vbalma en senti- 
do casi horizon- 
tal. Significa 
cordialidad exal- 
tada por los nar- 
O cóticos. Morirá 
joven. La segunda parte de la zona su- 


de lo anterior, llevado a un grado su- 
mo, comprende un aniquilamiento pro- 
gresivo del organismo y de las fuerzas 
morales. La tercera, constituída por 
pequeñas líneas más o menos latera- 
les: fatuidad, histerismo, pesimismo, 
ataques de mal humor y de bondad 
alternados. La última, que parte de la 
rasceta: sentimentalidad morbosa, 
tormentos psíquicos, desesperaciones 
2 repentinas. 


Mano número 5.-— Presenta una línea hepática clara, concisa, 
que sale del monte de Mercurio y se dirige casi hasta tocar la ras. 
ceta. Es el signo más séguro que indica éxito en el aprendizaje de 
idiomas. listo es debido a que la regularidad de las funciones bio- 
lógicas, determinada por una. extraordinaria hepática como ésta; da 


al espíritu y al cerebro el vigor necesario para penetrar en los se- 


cretos de otros idiomas. Por otra parte, nadie ignora que este género 


«de actividades intelectuales requiere tranquilidad, voluntad y do- 


minio. Y eso sólo se consigue cuando la vida vegetativa es poderosa. 
(Continúa en la página 65) 


mera parte de 


perior del monte de Venus, además 


QUIROMANCIA 


Los libros que donó... 
(Continuación de la página 11) 


en el más amplio de guiar o dirigir). 
Belgrano era de los destinados a pro- 
yectar luz en el camino del pueblo ha- 
cia el progreso espiritual y material; 
aunque él fué el primer sorprendido, 
como recuerda Mitre, cuando resultó 
electo Vocal de la Junta de Gobierno. 
Apareció una junta — dice Belgrano 
— de la que yo era vocal, sin saber 
cómo ni por dónde, en lo que no tuve 
poco sentimiento... (2) 

Aunque sin aspiraciones de mando, 
como correspondía a su gran espíritu 
modesto y desinteresado, Belgrano, co- 
mo los otros patriotas de su núcleo, se 
preparaba para ser buen conductor del 
pueblo. Y esto se ve claramente al co- 
nocer su biblioteca. Leía mucho y de 
todo. En efecto, uno de los grabados 
que acompaña esta nota, reproduce las 
primeras páginas de los libros siguien- 
tes: Elegíes de Tibule (París, 1798); 
Elementos de Matemáticas, por D. Be- 
nito Bails, impreso en Madrid por 
Joachin Ybarra, impresor de Cámara 
de S. M. Año: MDCCLXXIX; Code 
Cevil (compilación de leyes, en fran- 
cés: año 1803); Storia crítica de tea- 


tri antichi e moderni (editado en Ná- * 


poles, año MDCCLXXVIT) ; Correo Ge- 
meral de España, y noticias importan- 
tes de agricultura, artes, manufactu- 
ras, comercio, industria y ciencias, et- 
cétera; impreso en Madrid: año 
MDCCLXIX... Entre los páginas de 
estos libros he hallado anotaciones bo- 
rrosas hechas por Belgrano para sub- 
rayar conceptos fundamentales. 

Los libros que he mencionado dan 
una idea cabal de los conocimientos ge- 
nerales de Belgrano y de los asuntos 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHBFELD, reconocida uuto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
+ tificado N9 9051 del Departamen- 
“to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
5 librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


M. E. TITUS Casilla de correo 1780 Bs. As. 


De venta también en Franco- Inglesa, ete, 


No pierda tiempo—ni corra 
riesgos—con preparaciones de 
imitacion. Para prevenir y co- 
- tregir quemaduras de sol— 
y agraciar su cutis—use a 
diario la Crema de miel y 
almendras Hinds. Es la úni- 
ca con la famosa fórmula 
Hinds original. .. Tan ad- 
mirable para el rostro como 
para las manos y el cuerpo. - 


NÓmdS SÍ Gerlins 


ER A - 


El artista. — ¡Salve la estatua! ¡No 
importa que yo muera! 
(De “The Bystander”) 


por lo que se interesaba. Pero hay más 
todavía: hay algo que revela el pro- 
fundo conocimiento de las posibilida- 
des naturales de nuestro país y de las 
muchas y variadas industrias que en 
él podían y debían implantarse. Por 
eso, junto a libros de historia y a tí- 
tulos como el de Discursos políticos 
sobre los estragos que causan los cen- 
sos, he hallado el Govierno Polytico de 
Agricultura, compuesto por Lope de 
Deca (Madrid, 1618); la Zoologíe Ana- 
lytique ow méthode Naturelle .de Clas- 
sificatión des animaux; un tratado so- 


interés para todos los que deseen me- 
jorar la condición del cutis. ó 

Para este tratamiento necesitarán 
dos preparados especiales, científica- 
mente elaborados, cuya aplicación hará 
desaparecer las impurezas y luego ce- 
rrará los poros. Estos preparados son 
una caja de polvo especial y una botella 
de líquido. ; 

Las direcciones para el uso. de estos 
preparados acompañan, naturalmente, 
cada caja. Pero para que comprendan 
lo sencillo-que es el tratamien'», quiero 
darles una breve idea de cómo deben 
emplearse estos preparados. Primero 
debe limpiarse bien el cutis y secarse. 
Luego se coloca un poco del polvo: es- 
pecial en la palma de la mano y sufi- 
ciente líquido para formar una pasta. 
Luego, con las yemas de los dedos de 
la mano derecha se coloca esta pasta 
sobre las partes afectadas. 


2.40 y 4.30 


bre las ovejas (método de mejorar y 
guiar los rebaños en los campos y Ca- 
bañas); un ejemplar de Causas de la 
escasez y deterioro de los caballos de 
España y medios de mejorarlos; el 
Sistema Vegetal de Linneo; un Trata- 
do de la morera y cría del gusano de 
seda, y, para abreviar la enumeración, 
mencionaré, finalmente, un ejemplar 
de El botamista cultivador (en fran- 
cés), por Dumont, impreso en París, 
en 1802. Es interesante advertir que 
muchas de las orientaciones de este 
último libro coinciden con las del vie- 
jo “Semanario de Agricultura y Comer- 
cio”, publicado en Buenos Aires a prin- 
cipios del siglo XIX. 


Conociendo íntimamente la bibliote- 
ca de Belgrano, sabe uno por qué es- 
tuvo el prócer en excelentes condiciones 
para promover la creación de la Aca- 
demia de Matemáticas, para ilustrar 
a los militares, y, cómo, entre otras 
iniciativas importantes, pudo auspiciar 
la creación de una Escuela de Agri- 
cultura. Estas iniciativas no fueron 
efectos de la improvisación entusiasta, 
sino el fruto de lecturas y estudios 
medulares, realizados a espalda de las 
tareas cotidianas, robándole horas al 
descanso, en aquellas noches silenciosas 
de la gran aldea... 

FIN 

(2) Reproducido por Mitre: “Historia de Bel- 

grano”. 


Una clase de belleza (Continuación de la página 41) | 


Si.se está tratando un cutis seco con 
puntos negros, la pasta no debe dejar- 
se sobre la piel más de cuatro minutos. 
Si se trata de un cutis normal, la pasta 
puede dejarse un rato más, de acuerdo 
al grado de grasitud. Pero cuando se 
trata de un cutis excesivamente gra- 
soso, la pasta debe dejarse durante 
treinta minutos. Después de dejar la 
pasta el período de tiempo indicado, se- 
gún el cutis, hay que rociar la cara con 
agua caliente y quitar con un paño 
húmedo toda la pasta. Cuando el cutis 
es muy grasoso puede palmearse un 
poco del líquido sobre la nariz, meji- 
llas, mentón y frente. 

Para los cutis grasosos o normales, 
con propensión a ser grasosos, aconsejo 
aplicar estos preparados todos los días 
Gurante una semana. Al final de este 
tratamiento se notará que los poros es- 
tán perfectamente limpios y mucho más 
pequeños, de manera que las impurezas 


25 no podrán penetrar con tanta facilidad. 


Para los cutis secos será mejor aplicar 
estos preparados día por medio durante 
dos. semanas, porque a pesar de que 
no irritan la piel, el cutis seco es muy 
delicado. Tal vez con un cutis muy 
grasoso haya que repetir el tratamien- 
to de vez en cuando, pero nunca necési- 
tará preocuparse por los puntos negros 
y la excesiva grasitud. Y esto es todo 


| el tratamiento para corregir esos de- 


'fectos que tanto afean el cutis, 

: Ahora quiero darles algunos. conse- 
Jos para impedir que el cutis se ponga 
grasoso, que aparezcan puntos negros 
y que los poros se agranden. La dieta, 
el ejercicio para animar la circulación 
y la limpieza son'muy importantes. 

El cutis debe limpiarse frecuente- 
mente durante el día y perfectamente 
de noche, para que la tierra y suciedad 
que se acumulan durante el día no ten- 
gan oportunidad de obstruir los poros. 
Si se emplean agua y jabón hay que qui- 
tar bien el jabón antes de pasar un as- 
tringente, si se emplea crema es muy 
importante removerla bien antes de 
aplicar el astringente. 


FIN 
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Mándenos este cupón, escrito con claridad, 


y recibirá un folleto explicativo. 
e Escuelas Sudamericanas 
| (Palacio propiedad de estas Escuelas) 
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ACunas Higentino 


— ¡Juego limpio, he dicho! 
— ¡Qué juego limpio, si HE es un chancho?!... 
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La pequeña Olga 
había realizado 
cuanto sacrificio es 
posible realizar por 
que su madre recupe- 
rara la vista. 
Trabajaba para ella, ha- 
cía la comida, vestía a la 
ciega, ponía en sus manos 
el bastón e íbase a su traba- 
jo. En la noche, cuando re- 
gresaba a su casa, una peque- 
ña y pobre casa, cubría de besos 
los ojos de la madre. 

—¡ Ah, si yo pudiera devolverte 
la vista! 

Y ambas lloraban; la pequeña, de 
pena; la madre, de emoción. 

Mas la ciega estaba 
resignada; todas las 
grandes desgracias de 
la vida traen consigo 
la conformidad. Ade- 
más, era mujer pa- 
ciente y bondadosa. 

—No desees nunca 
lo imposible, hija mía. 
Confórmate con nues- 
tra suerte, y da gra- 
cias al cielo de tener 
ojos tú... ¿Para qué 
los preciso yo, si ten- 
go una hija tan vir- 
tuosa y buena, que ve- 
la por mí, que por mí 
trabaja? 

Cuando la pequeña 


51 


Por la TIA POMPON 


lograba reunir algunos centavos, lle- 
vaba la madre a consultar a un mé- 
dico, y siempre le dijeron: 

— ¡Imposible! ... 

Pero Olga no desfallecía. Seguía tra- 
bajando y anhelando la vista para la 
ciega. 

«Fué una mañana a traer agua a la 
fuente para dejar a la madre un cán- 
taro cerca de su mano, para la sed de 
un día muy caluroso. 

Regresaba por el estrecho camino, 
cuando sintió que algo se movía dentro 
del cántaro. 

Lo puso sobre las yerbas para saber 
de qué se trataba, y vió a un pequeño 
renacuajo verde dentro de él. Metió la 
mano en el agua y el renacuajo se tre- 
pó a ella. La niña se asustó y lo dejó 
caer al suelo; el renacuajo dijo: 

—No me dejes tirado aquí, que co- 
rrería mala suerte; no me eches tam- 
poco al río o a la fuente...; llévame a 
tu casa, ocúltame y protégeme. 

Olga tomó al renacuajo, lo puso en 
el bolsillo de su delantal, fué de nuevo 
a la fuente por agua limpia, y regre- 
sando a su casa, escondió al renacuajo 
debajo de sus ropas. En la noche dióle 
de comer y beber. 

Y siguió su vida lo mismo que siem- 
pre. Salvo que ahora tenía que privarse 
de la mitad de su pan para darlo al re- 
nacuajo. 

Pasaron muchos días; una tarde al 
regresar la niña de su trabajo, encon- 


(Continúa en la página 64) 


A 


Divulgaciones médicas 


REGIMEN ALIMENTICIO DE 
CLORURADO 


A fin de satisfacer algunas consul- 
tas que nos llegan, reproducimos el 
presente artículo, de gran interés, de- 
bido a la pluma de un distinguido fa- 
cultativo: 

“Se entiende por régimen alimenti- 
cio de clorurado aquel que, para cier- 
tas enfermedades de los riñones, del 
corazón y, en general, del sistema 
circulatorio, recomienda alimentos en 
los que la sal no debe incluirse. Las 
siguientes sugestiones ayudarán al en- 
fermo a guiarse en la selección de los 
distintos elementos nutritivos que com- 
pletarán su alimentación para este 
caso. 

"Los alimentos que compondrán el 
Tégimen de clorurado serán elegidos 
entre los que tienen menos sal. La le- 
che contiene alrededor de 1,70 gramos 
de sal por litro. No se la permitirá a 
dosis mayores de un litro, repartida 
en el desayuno de la mañana y la me- 
rienda, tomandy el resto del líquido 
bajo forma de agua (250 gramos cada 
día) en la comida de mediodía y de 
la noche. 


NADA MAS ABSURDO QUE LA 
PREOCUPACION DE QUE DES- 
PUES DE UN EJERCICIO MAS 
O MENOS VIOLENTO NO SE 
DEBE PERMITIR BEBER AGUA 
NI LIQUIDOS FRESCOS, CUAN- 
DO PRECISAMENTE HA HABI- 
DO GRANDES PERDIDAS 
ACUOSAS POR EL SUDOR Y 
LA RESPIRACION, Y DE QUE 
NO PUEDE UNO BAÑARSE SI- 
NO DESPUES QUE LA EVAPO- 
RACION HA HECHO SECAR EL 
SUDOR, QUE ES PRECISAMEN- 
TE LO QUE DEBE EVITARSE, 
PUES ES LA CAUSA VERDADE- 
RA DE ENFRIAMIENTO. 


”El pan francés contiene de 12 a 
16 gramos de sal. En casos de no mu- 
cha gravedad se permitirá comer de 
50 a 100 gramos por comida ( o sea 
de 1,50 a 2 gramos de sal por día). 

"Se puede emplear también el pan de 
clorurado que no contiene más que los 
0.70 gramos de cloruro provenientes 
de la harina. 

"La carne (un gramo de sal por ki- 
lc) puede tomarse asada, a la parrilla, 
sazonada con manteca o limón. En ge- 
neral, es inútil. Si se la tolera, no em- 
plear condimentos irritantes, como la 
mostaza y el vinagre. Ofrecen el in- 
conveniente de fatigar el estómago. 

"Los pescados de mar contienen cua- 

- tro gramos de sal por kilo, Muy per- 
judicial es el caldo de carne, tanto por 
los principios azoados como por can- 
tidades de cloruros que acarrea. Un 
hueyos cuenta 0.07 gramos de sal; se les 
toma crudos, pasados por agua o re- 
vueltos. La manteca, la crema, los ce- 

_ reales y las frutas en compota, en mer- 

melada o en dulce son los que, sobre 
todo, compondrán la base de la alimen- 
tación. Las patatas son aceptadas sin 
sal, cocidas en agua o al horno, en 
purés, fritas, con leche. El arroz con 
leche y azúcar componen un nutritivo 
plato. Hay que agregar los guisantes 
con manteca y azúcar, los purés de 


ACundo SSHigentino 


las 


Por EL MEDICO DE GUARDIA 


El arte de la maternidad en las escuelas 


En Dalton, Nueva York, se enseña a las alumnas de las 
escuelas el delicado arte de la maternidad. Esto constituye 
una de las materias. de enseñanza, y por cierto que no puede ' 
ser ella más acertada, por cuanto de este modo las niñas 
adquieren prácticamente los conocimientos indispensables 


para el día de mañana. 


En nuestro país no se practica este arte, el más noble, 
puede decirse. Acaso porque nosotros tenemos aún ciertos 
prejuicios. Sin embargo, si a las niñas se les inculcasen el 
cuidado y el amor a los niños, no serían tantas las madres 
poco abnegadas que abandonan a sus hijos o no les prestan 


los debidos ciudados. 


Si alguien debe ser el primero en tomar una iniciativa, y 
si del resultado de ella depende que se le imite, ya Dalton 
ha tomado aquélla y sus resultados no pueden ser más hala- 
gadores, dadas las referencias que nos llegan. ¿No es, pues, 
ya hora de que nosotros les imitemos, educando a nuestras 


niñas en ese sentido? 


Por otra parte, creemos que sería lo más útil, ya que todas 
las cosas deben ser inculcadas en la tierna edad en que todo 


se asimila. 


castañas, los puerros. Las pastas, las 
legumbres verdes son más difícilmente 
aceptadas sin sal, así como hay que 
desconfiar de las conservas en aceite y 
en vinagre, que comprometen pronto 
las funciones del estómago. Como pos- 
tres: pastelería, budines, cremas coci- 
das, compotas, confituras, chocolate. 
"Los tres a cinco gramos de sal que 
serán permitidos al cabo de algún tiem- 


po, servirán sobre todo para espolvo--: 


rear los alimentos que parecían desabri- 
dos sin esta adición: pescados, pastas, 
legumbres verdes. El zumo de limón, 
la cebolla, el perejil y las hojas de lau- 
rel son empleadas sin inconvenientes; 
como bebidas: agua común o ligeramen- 
te mineralizada. 

"La ración alimenticia será ordena- 
da según estos conocimientos. Las mi- 
nutas decloruradas difieren según que 
se añada o no, carne. Es preferible la 
abstención de ella. En las enfermeda- 
des de los riñones pueden sobrevenir 
por su uso, los peligros de la reten- 
ción azoada y los enfermos del cora- 
zón así que éste flaquea, ya por la so- 
breactividad circulatoria que la carne 
impone a las paredes del tubo diges- 
tivo, bien en virtud de la congestión 
concomitante del hígado, experimentar: 


una fatiga más considerable a conse- 
cuencia de la alimentación cárnea.” 


CUIDADO DE LOS PIES 


Los pies, dice usted bien, no se cui- 
dan tanto como las manos, por ejem- 
plo. Estas suelen lavarse con frecuen- 
cia, mientras que con los pies no ocurre 
lo mismo; peor aún: hay quien los 
descuida demasiado, 

Los pies, dígase lo que se diga, de- 
ben lavarse con frecuencia, empleando 
agua caliente y jabón. Las personas 
que transpiran demasiado deben em- 
plear, además, una decocción de hojas 
de nogal. / 

He aquí algunas reglas, recomenda- 
das por un respetado higienista: 

“Es conveniente después de haberlos 
lavado y secado, espolvorearlos con 
talco boratado. Con tan sencillos cui 
dados se evitan la dureza de la planta 
del pie, callos y otras excrecencias. 

”Es indispensable la renovación de 
las medias. Poniendo en práctica estos 
consejos, los pies se resentirán mucho 
menos de los gramdes paseos, de la 


permanencia de pie durante las horas 


madres 


de trabajo y de todas las molestias 
anejas. 

"No se olvide que los baños de pies 
descongestionan, activan la circulación 
de la sangre y evitan enfriamientos, 
laringitis, anginas, etc. 

”No basta, sin embargo, para la 
buena conservación de los pies el la- 
várselos a menudo. El calzado es de 
capital importancia. Ni debe ser de- 
mastado estrecho ni tan holgado que 
las arrugas que forme al andar lasti- 
men la piel dando lugar a lastimadu- 
ras y callos. 

"Un medio de protección es usar 
medias de lana para preservar al pie 
del roce con el cuero. Si la media de 
lana es antiestética puede prescindirse 
de la pierna de la media y usar sola- 
mente el pie o el antepié de lana.” 

Queda satisfecha su consulta. 


Cdo. a “Suscriptora”, de Dolores, 


RESPUESTA 


La pregunta que nos formula en su 
carta no puede resolverse con la faci- 
lidad que usted supone. Es imposible 
indicarle un remedio adecuado igno- 
rando el estado de su enfermedad. 

Lo que usted debe hacer es dirigirse 
al médico, y él, después de haberle he- 
cho una prolija revisión, podrá indi- 
carle los remedios y el método a seguir. 

Esto debió usted hacerlo por propia 
inspiración, desde que no debe jugarse 
con la salud. 

Cdo. a “Asidua lectora”; de Junín. 


DE LA MISMA MANERA QUE 
UNA PERSONA ADULTA PUEDE 
SER MAS ALTA O MAS PESADA 
QUE OTRA, TAMBIEN LOS BE- 
BES LO SON. DE UNA CRIATU- 
RA RECIEN NACIDA, CUYOS 
PADRES SEAN PEQUEÑOS O 
QUE AL NACER NO PESABA 
MAS DE TRES KILOS, NO 
PUEDE ESPERARSE QUE PESE 
TANTO COMO OTRA QUE AL 
VENIR AL MUNDO PESABA YA 
CUATRO O CUYOS PADRES 
SON FORNIDOS. 


EXPECTORACION 


Cuando la expectoración es fétida 
puede ésta combatirla tomando dos 
veces al día, una a la mañana y otra 
a la tarde, de diez a veinte gotas del 


preparado que le detallamos a con= E 


tinuación: ; 


Guayacol ........... 8 gramos 
Licor de Flowler .... 

Eucaliptol E 
Alcohol de 90* ...... 20 


Nada más. 


Cdo. a “Pacífica”, de Junín (Buenos 
Altres). : 
j e. 


SUDORIFICO EXPECTORANTE 


Está demostrado que la yema de 
huevo, desleída en agua caliente y. azu- 
carada, o si se quiere en leche, cons- 
tituye después de haber sido batida 
convenientemente, una bebida que pue- 


de ser usada como sudorífico expec- 


torante. . ' 
Esta es la verdad con respecto a lo' 
que Nos pregunta en su carta, 


Ñ 


Cdo. a “Madre de Tito”, de Vi 


laguay. 
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- No hay nada más frágil que la salud de los ni 


J 


E 


Norman Angell da 


AACUNIS SV Genin 


la vOozZ de alarma 


Por CARLOS BLANCO DELFINO 


IERTA vez, hace muchos años, 
un profesor de nuestra univer- 
sidad pronunció en un ateneo 
estudiantil una conferencia so- 

bre el tema “En vísperas de una nueva 
filosofía”. El público se retiró del acto 
con una grata sensación de tranquili- 
dad, porque la autorizada palabra del 
conferenciante había afirmado que una 
guerra en Europa era cosa poco me- 
nos que imposible. Esto ocurría la no- 
che del 22 de mayo de 1914. Semanas 
después, sin embargo, los hechos se 
encargaban de probar que, desgracia- 
dlamente, el pronóstico había fallado. 

La culpa de este ligero error no 
era, en realidad, del profesor argenti- 
no. Por eso omitimos su nombre. Aque- 
lla conferencia se había inspirado en 
un libro de Norman Angell que, tra- 
ducido con el título de “La gran ilu- 
sión”, circuló escasamente entre los 
lectores de habla castellana. Cierto es 
que Norman Angell, en su obra, cuya 
primera edición inglesa data de 1910, 
no negaba la posibilidad de la guerra. 
Sólo decía: “No es que sea imposible, 
sino que es fútil, ineficaz — aun su- 
poniéndola victoriosa, — como medio 
para obtener aquellos fines morales .y 
materiales que resultan de las necesi- 
dades de los. modernos pueblos euro- 
peos. De la percepción e inteligencia 
de esta verdad dependerá la solución 
del problema de los armamentos y de 
la guerra.” Pero hablaba 'un lenguaje 
tan claro y elocuente, aducía razones 
de tanto peso, que el libro, difundido 
ampliamente en Europa y Estados Uni- 
dos, parecía destinado a convencer al 
público de la esterilidad de una guerra. 
Norman Angel señalaba, con :«argu- 
mentos de una claridad meridiana, el 
peligro de creer que con las armas, co- 
mo en otras épocas, se podía dominar 
el mundo. Era una ilusión, una “gran 
ilusión”, pensar que, después de una 
guerra, los pueblos vencedores se iban 
a enriquecer a costa de los vencidos; 
al contrario — profetizaba Norman 
Angell, — unos y otros se verán en 
iguales apuros” financieros. 

“La gran ilusión” dió margen a co- 
mentarios y polémicas de todo orden. 
La crítica, en general, le fué favora- 
ble. Pueden citarse, a título de curiosi- 
dad, dos opiniones alemanas: Max 
Nordau expresó que “si el destino de 
los pueblos siguiera los dictados de la 
razón y del interés, la influencia de 
este libro sería decisiva”. La “Deutsche 
Revue” opinaba: “Es uno de los alega- 
tos más profundos y penetrantes que 

“se hayan podido formular contra la 
guerra y contra los armamentos.” 

-- No obstante las bellas frases de la 
crítica, las ideas de Norman Angell no 
se abrieron camino; los pueblos. no 
siguieron los dictados de la razón. En- 
tretanto, la situación económica de 
Europa después del conflicto se pre- 
sentaba tal como él la pintó en una vi- 
sión profética del porvenir. 

Ahora Norman Angell vuelve a dar 
la voz de alarma para mostrar a la 
opinión pública de Inglaterra, y Se- 
cundariamente a la de los demás paí- 
ses, el rumbo que debe tomar para es- 
capar del caos económico en que se 
vive. Acaba de publicar en un libro 
(“From chaos to control”) las cinco 
conferencias que pronunció el año pa- 
sado bajo los auspicios de una insti- 
tución londinense, la “Halley Stewart 
Lectures”. 


Manuales de Artes y Oficios 


Gratis: enviamos el muevo Catálogo (1934): solícitelo a: J, LAJOUANE y 


Le han precedido en la misma tri- 
buna seis economistas de nota, cuyos 
consejos para conjurar la crisis mun- 
dial pueden leerse en el volumen “The 
world's economic crisis”, editado tam- 
bién por la referida institución. 

Uno de dichos técnicos, lord William 
Beveridge, respondiendo a la pregunta: 
“¿Qué debería hacer un dictador re- 
vestido de plenos poderes?”, ha expre- 
sado que, ante todo, tendría que impo- 
nerse dos tareas: 

1* Ponerse al habla econ todos los 
gobiernos interesados, a fin de resol- 


El escritor y conferenciante bri- 
tánico ' Norman Angell, al que 
recientemente le fué adjudicado 
el premio Nobel de la paz, y de 
cuya personalidad se ocupa el 
autor de este interesante artículo 


ver de una vez el asunto de las deudas 
de guerra y de las reparaciones. Se 
trata de obligaciones internacionales 
surgidas de la conflagración y que no 
hacen sino continuarla. Bloquean el 
camino de la cooperación internacional 
y anquilosan el sistema económico. No 
tienen sanción moral, puesto que no 
pueden equipararse a los otros géneros 
de obligaciones. Psicológica y moral- 
mente, constituyen un mal. 

2% Convenir con todos los gobiernos 
en una abolición de las tarifas adua- 
neras. Esto, naturalmente, no podría 
realizarse de golpe, sino en forma pau- 
latina, disminuyéndolas año por año, 
de acuerdo con un plan bien estudiado, 
hasta llegar a la supresión de todas 
las barreras. 

Norman: Angell da por sentado que, 
por venir de quienes vienen, tales con- 
sejos muestran el mejor camino a se- 
guir. Es una frase previa indispensa- 
ble, sin la cual ningún remedio que 
quiera aplicarse podría tener efecto. 
El acuerdo de los técnicos sobre este 
punto es unánime. Véase, por ejemplo, 
en qué términos se expidió la Comisión 
de Basilea, integrada por representan-- 
tes de la banca mundial y presididai 
por el delegado de la Reserva Federal 
de Estados Unidos: eS 

“Se siguen dos políticas contradicto- 
rias al establecer un sistema interna- 
cional de finanzas que consiste en e 
pago anual de fuertes sumas por lo 
países deudores, al tiempo que se obs 


(mecánica, 
radio, 


jabonería, perfumería, ete. 


electricidad, 
automovilismo, 
motores, construcción, 
arte, química industrial, 
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taculiza el libre movimiento de merca- 
derías. Hasta que no desaparezcan 
tales obstáculos, esos movimientos de 
capital tendrán que desequilibrar, ne- 
cesariamente, la balanza financiera del 
mundo. La prosperidad económica no 
podrá restaurarse mientras a los re- 
medios financieros no se agregue un 
cambio radical en esa política de obs 
trucción, para dejar que se desarrolle 


el comercio internacional, del que de- | 


pende el progreso de la civilización.” 

A pesar de la unanimidad de los 
téenicos, que desde la terminación de 
la guerra vienen señalando el camino 
a seguir, el rumbo que han tomado los 
gobiernos, con «el consentimiento de la 
opinión pública — más aún, tratand: 


_ de congraciarse con ella, — es un 


ha dicho 


(Continúa en la página 65) | 


rumbo perfectamente opuesto al que 
constituye la única y verdadera solu- 
ción. ¿Por qué — se pregunta Norman 
Angell — esta ceguera de los pueblos? 
¿Por qué ese empeño en no comprender 
la verdad y en aferrarse a “ilusiones” 
engañosas que, como la de la guerra, 
llevan al caos? ¿Qué es lo que debe 
hacerse para volver los pueblos a la 
realidad? 

Parece innecesario advertir que Nor- 
man Angell, ciudadano de un país que, 
como Inglaterra, goza de justa fama 
de democrático, parte de la base que 
en toda democracia es la opinión de la 
mayoría la que debe dictar los actos 
de gobierno y de política internacional. 
De no ser así, no habría problema. 

Ahora bien: en .materia económica, 
es un verdadero laberinto el que se 
ofrece a la opinión pública para ele- 
gir entre tantos y tan contradictorios 
remedios como se le proponen para re- 
mediar la crisis. El público demuestra 
una ignorancia supina de los principios 
más elementales de, la economía, y por 
eso le resulta difícil decidirse en los 
debates suscitados entre proteccionis- 
tas y partidarios del libre cambio; en- 
tre los abogados de la inflación y de 
la deflación, del patrón oro y del bime- 
tálico, del colectivismo y del individua- 
lismo, etc. 

De esta ignorancia, de muchas ideas 
erróneas basadas en engañosos senti- 
mientos de los pueblos, nace la nece- 
sidad de los “hombres providenciales”, 
a los que se entrega la iniciativa de la 
dirección. Pero si el camino que estos 
guías hacen tomar a las multitudes, 
aunque en realidad sea el bueno, a 
ellas se les antoja descarriado, perde- 
rán en seguida todo su ascendiente. El 
caso de Herriot, en Francia, es un 
ejemplo de lo que ocurre al hombre de 
Estado, por más poderoso que pea, 
cuando se opone a las vistas popula- 
res. Porque, inevitablemente, en una 
democracia, el líder debe ser la expre- 


sión fiel de las convicciones predomi-' 


nantes; es el que posee — como alguien 
— “la mente común en un 
grado no común”, ". 

Las convicciones de las multitudes 
son siempre sinceras, aunque puedan 
ser desastrosamente erróneas. Se con- 
cibe que una persona, por propia con- 
veniencia, pueda fingir ideas y senti- 
mientos que no tiene; pero es inadmi- 
sible que naciones enteras se mante- 
gan voluntariamente en el error para 
empobrecerse y perder su patrimonio. 
Los nacionalismos, proteccionismos, 
mercantilismos y demás “ismos” que 
convulsionan al mundo y generan el 


caos son falacias sostenidas de buena 


fe. Son, para el público, la verdad; el 
profeta que se atreviera a negarlas 
sería apedreado. ; 

Si las multitudes no pueden distin- 
guir, en los programas políticos que 


VEND'SorBATAS 


TRATAMIENTO 
MODERNO 
SIN LAVAJES 
NI INYECCIONES - 
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Los inconvenientes de 


los purgantes de sabor 
desagradable 


Tomar de tiempo en tiempo un buen 


purgante para depurar la sangre y 


eliminar las impurezas del organis- 
mo, es tanto para los niños como 
para los adultos una necesidad tan 
obvia e indiscutida, que es hasta su- 
perfluo .hablar de ella en sí, pues se/ 
e repetir lo que ya todo el munda 
sabe. 

Pero lo que sí a este respecto cabe 
recomendar es la conveniencia de ele- 
gir un purgante que resulte erato al 
paladar. Varias son las razones, sien- 
do la principal la que débese tener 
presente que la mayoría de los adul- 
tos y la totalidad de los niños pre.” 
fieren purgantes o laxantes de guste. 
agradable porque éstos se toman con 
placer, y en esta forma se evitan esas; 
sensaciones desagradables de repul- 
sión, náuseas, salivamiento, y hasta 
vómitos, que ya de por sí anulan la 
acción medicamentosa, sensaciones 
desagradables, éstas que repercuten 
sobre el sistema nervioso malegastán- 
dolo inútilmente. 

Estos inconvenientes se salvan fá- 
cilmente suministrando a los niños 
los acreditados “Bombones Nagell” 
laxantes y purgantes. Son bombones 
tan exquisitos como los más finos de 


confitería que los chicos comen siem- 


pre con suma fruición y sin perca- 
tarse siquiera de que se trata de un 
purgante, evitándose de este modo 
por completo los inconvenientes que 
acabamos de puntualizar. Los “Bom- 
bones Nagell” son el purgante ideal 
para niños y señoras, se venden en 
todas las farmacias. 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
NA Y Acordeón, etc., se le envía para el 
IB" estudio a cualquier parte del país. 
Aprenda por correspondencia 
en muy poco tiempo en el Ins- 
4 tituto Musical “ARJONA”. Curso 

especial para señoritas, 

Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones 
Se marcan piezas por tonos y cifras 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 

Calle Pedro Echagiie 1155 — Bs. Ay. 


DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria, — 
Pida prospectos: 
CORRIENTES 435 — 2% piso — Bs. Alrea 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero, Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS, 
Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 277 - Buenos Aires 
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Por KNERR 


NO QUIERO BoOcHin- 
CHES EN LA CASA. 
USTED VAYASE AL 
DIABLO COm SUS GRIE- 
GOS Y 1ATINES Y 
SANSCRITOS Y DÍGA- 
LE AL CAPITAN 
A QUE POBRE DE 
MES O RREBSOZNAS 


¡3UNA, UA, JUAS POR FIN 
TE VEO DESAFIANDO 
UN VERDADERO PElzL1- 
GRO. SOS MAS 
INÓTIL QUE UnA 
SOTA CDE TMEASS 


SE DESENCADENAN 
SOBRE MIS TÍMPA- 
NOS Y MIS 
MAXILA- 
AN 


Y QUE SEA LA ÚLTIMA 
VEZ QUE -GRITAS 
CUANDO EL HADO 
DESEA MANIFES - 
TARTE SU APRE- 

CIO AGuUA— y = 


DE LA NARIZ Y LA CHIVA 
CON MIS TIJERAS, PERO RE- 
SERVO El GESTO PARA 
OTRA OCASIÓN MAS 1M- 
PERIOSA. (CIERRA LOS 
(ASI NO E 


SUPIERA QUE: 
MURIENDO WVi- 
MIRÍA FE- 


EA O 
“HAS CARCOMIDO 
LOS CIELOS DE 
LA SERENIDAD. 
¡ME-E-E-E-El 

¡RAS A LOS INFIER- 
“"NOS.:j ME-E-E-E-E!l 
SOS COMO UN 

LADRILLO APLAS” 
TANDO A 

UNA VIOLE- 


Y PERDON Y TE REZA 
RE Un TRISAGIO, —s 
ALMA EN PENA 
QUE VIENES 
DEL TRASMUN- 
DO DE 2A 


NO EMBARULLES LA | 
¡ PDIALÉCTICA Con LA 4 
DOCTRINA Y LA IDEA 
CSS PENSAMIEN- 
¿y TO. Y QUE ORGANIZAR 
DE VIVIR XA AS DISQUISICIONES 
DIGHO NECROLO- CONTUVIE- Jen El CEREBRO ANTE 
: : GÍDADOL A¿DE DESPARRAMAÁRLAS 
dl 5 SÁL AZAR DE ¿Ho 
: VIENTOS, TO ERES 
UN MISANTROPO - 
DE ¡SP MISMO. Pp 
AGME ENTIEN- 


E 


SÉ QUIÉN SOS 


E AVISA- y 
Y OBRARE COMO 


RE A QUE- 
RONTE QUE 
APLRONTE 
SU BARCA 
PARA VOS- 


¿POR FORTUNA SE 
TE OCURRIÓ PENSAR 
QUE HA LLEGADO lA, 
HORA DE TU POS- 
TUMIDAD O MESOR 


QUE VIENES DeL 
NUNCA MAS Al1X 
A ASOCIARTE A 

NUESTRAS QUERE- 


y en e] 
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PRIVADAS de la GUERRA FUTURA 


Podo el mundo está listo para recibir una nueva guerra, 
que ojalá no venga. Por lo pronto, están ya en uso, a 
manera de ensayo, las caretas contra los gases asfixiantes. 
No son pocas las personas que han tomado a lo serio esta 
angustiosa probabilidad y se han provisto de tales admi- 
nículos para no dejarse sorprender cuando las ciudades 
se llenen de humo, y perezcan sin remedio aquéllas que se 
encuentren sin defensa. De ahí que el fotógrafo, en 
esta página, haya logrado, por medio de interesantes 
trucos, una visión ño por violenta menos probable de 
lo que acontecería en circunstancias tan poco deseables. 


Cc nota de contraste con la dulzura que inspiró 
2 Murillo la idea de su cuadro “Maternidad”, el fo- 
tógrafo ha colocado a una madre moderna provista de 
la careta de gases asfixiantes que tiene sobre sus: ro- 
dillas al hijo, munido también del mismo adminículo, 
que semeja en este caso una fantástica mamadera... 


Los graves miembros 
de un directorio 


de Jo normal... 


540 MIL PERSONAS VAN A ELEGIR || 


NTE 
en el Sarre, sólo que A 
828 mil habitantes, en tanto no pasa de 10 mil la población de Monte. 
la cuenca del Sarre”, según la denominación oficial, L 
comprende yacimientos carboníferos, cuya producción se calcula en 10 mil millones de to- 
neladas, siendo esto lo que ha promovido el establecimiento de una industria siderárgica. 


EL CENTRO DE LA ZONA ECONOMICA del Sarre, 
que es además la sede de las autoridades de la: Socie- 
dad de la Naciones, es la ciudad de Sarrebrucken, que 
tiene 132 mil habitantes en la actualidad, y cuyo influ- 
36 sobre toda la zona es considerable. En la foto que 
reproducimos se destaca la catedral de San Wendelin, 
lugar de peregrinación, que data del siglo XV y que 
contiene un histórico mausoleo en su interior. 


UNA PATRIA EN ELSARRE 


+ 


UNA. HISTORIA GRAFICA DEL PLEBISCITO 
O BENIGNO HERRERO ALMADA 


e 


SE:REMONTAN AL SIGLO XV LOS COMIENZOS DE LA EXPLOTACION MINERA 
en el Sarre. Los estratos carboníferos tienen un largo de 50 kilómetros por 15 de anchura, 
Las vetas más ricas, de un espesor extraordinario, se hallan en la región del Warndt. En 
1815, después de hallarse en manos de los franceses, la industria minera quedó en posesión 
del Estado prusiano hasta el 10 de enero de 1920, en que fué entregada a Francia. 


CUANDO TERMINO LA GUERRA, FRANCIA 
POSTULO LA ENTREGA DE ESTAS MINAS, 
en calidad de reparación, a cambio de las minas 
de carbón del Norte de su territorio, que habían 
sido destruidas por los alemanes. Y si blen ni 
Wilson ni Lloyd George desconocieron su dere- 
cho a indemnizarse, se opusieron a que la ane- 
xión se llevara a cabo. Clemenceau invocó la 
voluntad de 150 mil franceses que vivian en el 
Sarre y querían incorporarse a la república, lo- 
grando que al cabo de las negociaciones se le 
adjudicara el derecho de explotación de las mi- 
nas y se aplazara hasta ahora el reconocimien- * - 
to de la definitiva scberanía de este territorio, 
que desde entonces ha estado sometido al go- 
bierno de la Sociedad de las Naciones. * 


= E 
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EL 3 DE DICIEMBRE PROXIMO PASADO 
EN EL PALACIO CHIGI, de Roma, quedó fir- 


¿CUAL ES EL PUNTO DE VISTA DE HIT- md 26 
LER?... “Las dificultades presentes 
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CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


ejercía sobre la estrella, que amenazg= 
ba convertirse entre sus manos en un 
muñeco mecánico. Nadie dudaba del 
talento de aquel hombre a quien, por 
el contrario, mucho se le respetaba, pe- 
ro existía la certeza de que tal dominio 
resultaría a la larga contraproducente, 
Puestos a filmar juntos, podía decirse 
que la brillante personalidad de Mar- 
lene desaparecía por completo. En cada 
escena, en cada gesto y en cada movi- 
miento suyo se adivinaba una orden de 
von Sternberg. Detrás de su trabajo 
estaba siempre aquel hombre que la 
manejaba a su antojo, tal como un 
ventrilocuo maneja a su muñeco. 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a nues- 
tros lectores, con la promesa formal de 
seleccionar las noticias queen ella 1pa- 
rezcan y contribuir a que las mismas 
tengan, con sus respectivos comentarios, 
el valor informativo y ameno necesario. 


Se ha producido al fin la tan vaticinada separa- 
ción artística de Marlene Dietrich y su director 
Joseph von Sternberg, que esta vez parece defini- 
tiva. El suceso, que desde luego tiene gran impor- 
tancia, abre una interrozante difícil de contestar. 
¿Qué porvenir aguarda en la pantalla a la rubia 
germana sin la ayuda de su bigotudo compatriota? 
¿Sienificará tal ruptura la posibilidad de que se 
imponga definitivamente? ¿O implicará la falta de 
la influencia cue sobre ella siempre ha ejercido su 
director, su caída total en el séptimo arte? 


No pocas veces los operarios fueron 
testigos de los diálogos de ambos an- 
tes de iniciar el rodaje de una escena. 
Von Sternberg le daba indicaciones, 
que para ellos, gente acostumbrada a 
ver cosas raras, resultaban completa- 
mente nuevas: 

—Apenas entres en escena — le de- 
cía él, — levanta los ojos y Separa un 
poco los labios. Y cuando inicies la 
segunda frase, levanta tu mano dere- 


CLIVE BROOK 


por LITA SAPIR 


Porque no escapa a la comprensión de nadie el 
hecho de que, desde el punto de vista artístico, 
von Sternberg la dominó completamente. A excep- 
ción de “El cantar de los cantares” en que la di- 
rección estuvo a cargo de Rouben Mamonulian, to- 
dos los demás films en que Marlene intervino fue- 


ron dirigidos por él. Sólo dos de ellos obtuvieron un 
éxito total: “El ángel azul” y “Fatalidad”, Los de- 
más no fueron otra cosa que producciones vulgares 
realzadas, naturalmente, por la sola presencia de 
ella, 


Poco después de la filmación de “Marruecos”, 
surgió entre los directores de la compañia Para- 
mount el deseo de separarlos. No era esto el re- 
sultante de un fracaso que en realidad aún no 
existía, pues esta última película, 
sin ser nada extraordinaria, dejó 
conformes a muchos, sino el temor 
de lo que podría suceder más ade- 
lante. Y tal temor se basaba en la 
enorme influencia oue el director 


A ti, por ser la primera a quien le corresponde 
Xx recibir una respuesta luego de tanto tiempo, 

voy a contestarte largo y tendido para que veas 
que los conocimientos de mi archivo no son tan 
estrechos como supones. KATHRYN CRAWFORD 
no tiene parentesco alguno con JOAN CRAWFORD, 
pues mientras el verdadero apellido de ésta es Cas- 
sin. el de aquélla es Young. La primera nació en 
Wellsboro (EE. UU.) el 5 de octubre de 1908 y tengo 
entendido que aún se halla soltera. MINNA GOM- 
BELL está casada con Joseph W. Shepton desde el 
año pasado. A CONRAD VEIDT puedes escribirle 
a Gaumount British Studios, Lime Grove, Shep- 
herd's Bush, London, W. 12. CHARLES CHAPLIN 
ha comenzado ya su nueva película, que aún no se 
sabe cómo se llamará. No te molestes en escribirle, 
pues no te contestará. FRANCHOT TONE nació en 


28 de julio de 1934, Y perdona si no te hago 
un chiste, pues temo que me salga un poco fúnebre, 


a Changuito, 


A CORINNE GRIFFITH pronto la verás, pues 
últimamente ha estado filmando en Inglaterra. 
Nació en Texarkana el 25 de noviembre de 
1897 y está divorciada de Walter Morosco. En El 
velo pintado, GRETA es secundada por George 
Brent y Herbert Marshall. Esa HELEN KANE a que 
le refieres no es tan angelical ni tan Caperucita 


Roja como dices, pues aparte de que ya tuvo un 
marido, ahora tiene otro, Su nombre verdadero es 
Helen Schroeder. Y en cuanto a esas intimidades de 
JEAN HARLOW, no las conozco. Y aunque las co- 
rociese no te las podría decir, pues aquí somos 
todos muy decentitos. z 

a Loca por el cine. 


KATHARINE. HEPBURN recibirá tu corres- 
* pondencia en RKO - Radio Pictures, 180 Go- 


que nos sean remitidas en adelante. 


En la calle Viel 837, de esta capital, se domicilia 
la autora de la presente ilustración, cuya justeza 
creemos innecesario destacar. Se ha hecho 
acreedora al premio de diez pesos min que todas 
las semanas otorgamos al mejor dibujo recibido. 


cha y llévala a la mejilla. 
Cuando termines de hablar 
la bajas lentamente y cie- 
rras los ojos. En seguida 
inclinas la cabeza y... 


Y así siempre, cada ac= 
ción y cada palabra suya 


(Continúa en la página 61), 


Es probable que este año veamos no menos 
* de quince producciones nacionales, varias de 

las cuales ya están filmadas. En Mística y re- 
belde son RALPH BELLAMY y ROBERT YOUNG 
los que secundan a KATHARINE HEPBURN. El 
primero nació en Chicago (EE. UU.) el 17 de junio 
de 1904 y está casado con Katherine Willard desde 
julio de 1931. El segundo es de Chicago (EE. UU.) 
desde el 22 de febrero de 1907 y su mujer se llama 
Betty Anderson, KATHARINE se divorció de un 
abogado, Ludlow Ogden Smith, el 8 de mayo del 
año pasado. 

a Experto en cine. 


¡Por favor, garbista! ¡Dejemos pasar un tiem- 


X*X pito sin hablar de Greta! ¡Mira que después de 
estas vacaciones el correo viene lleno de op- 


¡Porque bueno hubiese sido que también te equivo- 
caras en estol... 
: € Aprendiz de King, 


Niágara Falls (EE. UU.) el 17 de febrero de 1906 wer Street, Hollywood, California. Puedes en timismo! 
k y está soltero. En un tiempo se creyó que andaba viarle este modelo, que llena las condiciones por ti a Garbista N? 1000. R 
> bien con Joan Crawford, pero no hubo tal cosa. solicitadas: Dear Katharine: Do you think you j 3 
e Recibirá tu carta en Metro Goldwyn Mayer Studios, could send me a signed photograph of yourself for Discúlpame, pero no seré yo quien te ofrezca el 
j Culver City, California, my collection? 1 am an ardent admirer of your en inglés una carta de declaración de amor a RSS 
¿ a Lectora nueva. talent, and never miss one of your films if I can MAE WEST, pues hacerlo me parece una reverenda NA 
; possible help it. Thanking you in anticipation, 1 tontería, Y perdóname la franqueza... , ' 
: Perdóname, pero no quiero referirme más al remain yours truly (Firma). No puedo darte la se- z a Enamorado de Mae ó 
É a o SAR las oa nda en que Esta carla caiga Dados ' 
y r es echar tierra al asunto. ende de las manos e e a. De to- . 
ao a Cordobés de Córdoba. 0 modos si dentro de un tiempo prudencial no Ye Todo eso que dices está muy bien, excepción 
. tienes respuesta, dímelo, y utilizaremos otro proce- aa eS las as de ortografía. Pero si tú 
Hija mía, no sé qué decirte de POLA NEGRI. dimiento. he a nt qe la calidad de los dibujos 
X* Ahora está en Hollywood, con sus treinta y a Azucena de Plata. que aquí se reciben diariamente, es probable que 
ocho años a cuestas, tratando de convencer a tus nervios desapareciesen. Además, no sé si te has 
los productores de que aún puede tirarse sus lances : enterado de que dibujando no eres por cierto nada 
en el séptimo arte. Parece que no le creen, pues A , A PS que llame la atención. No dudo de que en tu casa 
aún nadie se animó a contratarla. Pero no creo que A 10S LECTORES QUE PREGUNTAN todos se habrán asombrado ante tu obra artística 
tarde mucho en filmar algo, pues su nombre tiene zS y y a A OL paar 
todavía cierto atractivo para el público Reiniciamos hoy esta sección, momentá- E . Hero no lo creas, Porque ¡eso sucede en las 
a Negri's Fan z Laa, E mejores familias. Lo que dice tu tía, tu madre y tu 
3 : neamente suspendida, destinada a satis- abuelo no tiene importancia porque te quieren 
$8 RICHARD BARTHELMESS nació en Nueva facer la incesante curiosidad de los lec- mucho... a Dictar Indienga 
*k York (EE, UU.) el 9 de mayo de 1895. Su ver- tores ávidos siempre de datos sobre la 1gnado. 
dadero nombre de Richard Semler Barthelmess AS il de lo: ti . 
y está casado con Jessica Sargent desde el 20 de vida y milagros de los artistas cinema- Lo lamento, pues has perdido la apuesta. MAX 
abril de 1928. Su última producción es A las 12 en tográficos. Las presentes respuestas co- e E a O caScIóN y 
punto, donde está bastante mal, gracias a Dios. rresponden a parte de las cartas llegadas sonó € e octubre de . ambién has 
a Dora Goncalves. 5 errado al asegurar que JAN KIEPURA es italiano, 
. a nuestra mesa de trabajo en el mes de pues da la casualidad de ue es, polaco, de Varsovia, 
- . 7) Y) 7] á esde e e mayo de . Pero en cambio, ¡ah, E 
MARIE DRESSLER había nacido en Coburg EIMD ROS En EEES sucesivos ce eso sí!, la has pegado cuando dices que RAMON pos 
* (Canadá) el 9 de noviembre de 1871, Murió el taremos a las restantes, asi como aquellas NOVARRO nació en Méjico el 6 de febrero de 1899, e 


EN CONS 


QUE EL PRIMERO la ha olvidado, 
ya no puede dudarlo; así que si el nue- 
vo pretendiente le agrada, atiéndalo; es 
decir, trátelo un tiempo para ver si 
realmente le gusta hasta el punto de 
hacerle olvidar al ingrato. 

Encantada de contar en esa vecina 
república con una nueva amiguita, de 
la que espero nuevas noticias. 


Contestando a “Flor de ceibo”, de Uruguay. 
- 0 


“¿A QUE HACERLA VIVIR una ilu 
sión pasajera?”, me dice su carta, y yo 
le respondo: Acepto su razonamiento, 
“amigo” mío, ese gesto lo enaltece. 

No debe ni por un momento alentar 
ese sentimiento. Es verdad que esa bue- 
na chica sueña un romance con el sim- 
pático forastero, pero a usted le toca 
despertarla de su sueño, y para eso lo 
considero con suficiente habilidad. Ma- 
nifiéstele lo que a mí, que su corazón 
palpita por “otra mujer”. 

La declaración, aungue ruda, puede 
ser eficaz, y yo creo que en ciertos ca- 
sos es preferible la crueldad al engaño. 

¿Le conforma mi consejo? Espero su 
respuesta, 


Contestando a de San Javiez 


“¿Good Nights”, 
Misiones). » 


- 


SE SUEÑA generalmente con un 
ideal, pero la realidad revela que el co- 
razón echa por tierra el ideal, al sen- 
tirse dominado de repente por alguien 
que está muy lejos de ser aquel que la 
fantasía forjara. Por eso, espere a que 
su corazón dé la voz de alarma y él 
solito le revelará el problema. En cuan- 
to a ese señor, si le avergilenza pre- 
sentarse con él ante los demás es por- 
que no lo ama. 


Contestando a “¿Encontraré el ideal?, de 


Sampacho. 


ESA NUEVA ILUSION que hoy al- 
berga su corazón contribuirá a mitigar 
la borrasca que a su espíritu llevó el 
Íracaso de su pasado idilio. 

Nuevos sueños, nueva alegría; luz 
disipando poco a poco las sombras. Con- 
fíe en que esta vez supo elegir bien. 


Contestando a ““¿Confiaré?”, de capital. 
o.0 


QUE EL PORVENIR de dos familias 
pueden estar pendientes de mis res- 
puestas es demasiado decir, amigo mío; 
no me atrevo a afrontar tamaña res- 
ponsaoilídad. Lo único que no podré 
negarle será la sinceridad de mis pa- 
labras, siempre que las necesite. En 
cuanto a lo de la simpatía puedo ase- 
gurarle que en este caso es mutua. Dis- 
cúlpeme que vuelva a atacar a su novia, 
pero ¡es tan voluntariosa! Me parece 
inadecuado su proceder, sabiéndolo con- 
valeciente de su enfermedad. No sabe 
comprenderlo, alentarlo como debiera 
en estos momentos; se aferra a su Ca- 
pricho y nada más. ¿Qué opinan a ese 
respecto los médicos? 

Dígame, amigo, ¿por qué no va por 
una temporadita a Córdoba como le 
prescriben? No sea desobediente. ¡Com- 
pletaría tanto su curación! Pruebe. Lle- 
ve sus libros, y allí,'en la quietud serra- 

na, al mismo tiempo que fortifica su 
cuerpo recupera el tiempo perdido. Pero 
no abuse del estudio, piense que recién 
su organismo acaba de sufrir terrible 


prueba. Deseo que en el nuevo año goce 


de perfecta salud; con ella lo creo a 

- usted capaz de levar a la realidad to- 
dos sus proyectos. ¿Me comunicará su 
decisión? 


Contestando a “Sisifo”. 


ACundsSÚigentine 


ejero de 


OS 


Por NENUFAR 


¿COMO PUEDO yo adivinar si esa 
joven volverá a llamarlo por teléfono? 
Para saberlo deberá esperar los acon- 
tecimientos. Si ella guarda silencio, ha- 
ga usted otro tanto y entonces si esa 
chica siente lo ocurrido dará señales de 
vida. Como sería una lástima que per- 
diera el año, le aconsejo no dar tanta 
importancia a su problema sentimental 
y ocuparse por ahora de los estudios, 
ywara no defraudar la esperanza de sus 
podres. Ese intervalo de separación y 
silencio le servirá para asegurarse si le 
conviene continuar esas relaciones. 


Contestando a “Yo X, sé amar”, de Santa Fe. 


ESTA COMPLETAMENTE EQUIVO- 
CADO al creer que la chica que me es- 
cribe bajo ese seudónimo es la que usted 
piensa. No, no es ella; yo que leo las 
confidencias puedo asegurárselo. 

Me alegro que mis palabras lo hayan 
hecho cambiar; insisto en que siga mi 
consejo anterior. En cuanto a su poesía, 
lamento tener que comunicarle que no 
se publicará, pero me satisface saber 
que no lo desanimarán los primeros fra- 
casos. Es usted joven y puede progresar. 


Contestando a AS (el autor desconoci- 
do)”, de Santa Fe, 


oo 
POR EL MOMENTO debe callar, 


porque de lo contrario provocaría segu- - 


ramente una incidencia que debe evi- 
tar a toda costa. Más adelante puede 
decirle a su esposo que cambiará de 
comercio, cuando necesite asuntos de esa 
naturaleza, debido a que la persona que 
atiende se mostró la última vez “exce- 
sivamente” atenta. 

En cuanto al “atrevido”, al ver que 
no concurre más a su-.casa, se dará 
cuenta de su desagrado. No se aflija, 
amiguita; se portó atinadamente en 


aquella oportunidad; así que tranquilí- 


cese y ya Sabe que estoy a su disposi- 
ción cuando me necesite, 


“Matité L. N.”. 
oso 


MUY GUSTOSA de contarla entre el 
número de mis amiguitas. La poesía me 
llegó un poquito tarde, dado el motivo 
que en ella tocaba. Envíeme otras de 
carácter amoroso y les daré mi fallo 
haciéndole un lugarcito en mi página, 
si son de mi agrado. 


Contestando a 


Contestando a “Porteña”, de Mendoza, 


ES INJUSTIFICABLE el enojo de su 


*. novio, Conociéndola como la conoce, de- 


bía comprender que su proposición. na- 
ció de la inmensidad de su cariño y en 
lugar de mostrarse afectado debió agra- 
decer su interés, aunque no aceptara 
su propuesta, si le parecía que ella he- 
tía su dignidad. - 

No se desespere, amiguita; 
quiere realmente, la tormenta pasará y 
ES a brillar radiante el sol en su 
vida. 


Contestando a “Corazón que llora”. 
O es 


PIENSO de la misma manera que us- 
tedes. Hará muy bien en no concurrir 
a esas fiestas mientras dure la ausencia, 
Complazca a su novio, como está dis- 
puesta a hacerlo. En esas determina- 
ciones no deben intervenir otras per- 
sonas. 


e id a “Nata mansillense”, de Man- 
silla. 


0.0 
PUEDE USAR el mismo traje para 


“las dos ceremonias, pero si no-está de 
luto elija otro color más alegre para 


si él la 


OVIOS 


confeccionarse el vestido. No es nece- 
sario que lleve libro de misa y rosario; 
con una de las dos cosas, basta, y ño 
es indispensable tampoco que sean 
blancos. 


Contestando a “Marina”. 


NO SE ARREPIENTA de nada de lo 
que ha hecho; si era su novio, era justo 
que fuese afectuosa. ¿Quién podía pre- 
ver lo que sucedería después? La con- 
úucta de ese muchacho, al faltar a sus 


" promesas, evidencia que el interés dis- 


minuía. 

Sin embargo, si ese joven siente como 
usted lo ocurrido, volverá, pero si la 
resolución por él tomada obedece a que 
el afecto de antes ha muerto, sólo le 
queda consolarse de la pérdida de s 
amor. 


Contestando a “Alma gitana”, 


de Tucumán. 


EL ASUNTO está claro: ese joven no 
desea seguir esas relaciones, bien se lo 
manifiesta en la carta que le ha escrito 
y que me adjunta. Pídale que le mande 
las cartas y la foto, respondiendo al 
ofrecimiento que le hace de enviárselas 
siguiendo sus instrucciones. 


Contestando a “Olvidarme nunca podré”, de 
Suncho Corral. 


No se publicarán las poesías en- 
viadas por: 

“L, A.” y “L. R.”, de San Juan. 
“Y love the poetry”, de Rosario. 
“Lira”, de Santiago del Estero. 
“E, B.”, de Mendoza. 

“A, O. P.”, de Villa Mercedes. 
“Alelí”, de Franck. 

“Yuyito”, de Entre Ríos. 
“Marap”, de capital. 

“J, A. G”, de M, Laspiur. 

AGO as de Mendoza. 

“A P.”, de Cruz del Eje. 

“L. A.”, de capital. 

“D. L.”, de Córdoba. 

“M. T. S.”, Ataliva Roca. (Pampa). 
“v, H. M.”, de La Chispa. 

“M. B.”, de capital. 

“M. M. O.”, de Mercedes (San Luis). 
“Pampero”, de capital. 
“Mangacha”, de Rosario, 

“DL. R. D.”, de San Juan. 
“Jam”, de Santiago del Estero, 
“M. L. C.”, de Rosario. 

“F. F. R.”, de capital. 

“M. C.”, de Hickman. 

“Verano”, de San Juan. 

“L. B.”, de capital. 
- “Ensueño”, de capital. 

“S. R. M.”, de Olavarría. 
“Armando”, de 6 de Septiembre. 
“Rosicler”, de San Andrés de Giles. 
““M. O.”, de capital. 

“S. U.. T.”, de Córdoba. 

“L, A, F.”, de Corrientes. 

“Arpa vieja”, de Tucumán. 
“Alegre soñador”, de Mendoza 
“TI R.”, de Trenque Lauquen, 
“R. M. S.”, de Lobería. 

“Isabel”, de San Vicente. 

“L, O.”, de capital. 

“Poetastro”, de capital. 

“L. M. P.”, de La Plata. 

“V. J.”, de capital. 

“OU. R”, de capital. 

“L, S. G.”, de Famaillá rapidas: 
“M. J.”, de Pampa. 

“Amarylis”, de capital. 

“Amor pagano”, de Lanús. 

“IL B. C.”, de San Isidro. 
“Rilbia”, de Flores, 

“Flor de loto”, de capital. 

“M. S.”, de San Juan. 

“R. J. B.”. de Catamarca. 
“Mirta Eve”, de Entre Ríos. 

“T, R. V.”, de Campana. 
“Negro”, de Comodoro Rivadayias 
“R. L.”, de La Rioja. 

“M. T.”, de Roque Pérez, 
“Campesino”, de Cañuelas. 

“D. D. D.”, de Rosario. 


EL AMOR ES EL SOL DE LA VIDA 


$ 


Blunt SÍ gentins 


LAS AVENTURAS DE UN REY 


Las GRANDES HISTORIETAS de SOGLOW 


9 SOGLOwW 


EL REY SE ENAMORA DE UNA OBRA DE ARTE 


(Derechos exclusivos adquiridos por MUNDO ARGENTINO) 


Correo cinematográfico 


eran una orden del director. Estaba in- 
capacitada para hacer algo espontánea- 
mente o para actuar por su propia 
cuenta. Tras ella se erguía siempre la 
presencia del otro, como uh fantasma 
demoledor. Le robaba así la menor opor- 
tunidad de lucimiento personal y E 
él se hacía responsable de los result pa 
Había momentos (muchos de los cuales 
pudimos observar en “Capricho impe- 
rial") en que Marlene semejaba un títe- 
re perfecto, movido por hilos invisibles. 
o un personaje cualquiera de algún di- 
bujo animado, que sólo tiene vida pot- 
que la pluma de un artista se la concede. 


Quienes tenían relación directa con las 
películas en que ellos intervenían, pre- 
tendieron anular esa colaboración, se- 
parándolos, Cada cual trabajaría por su 


lado. Ella con otro director, y él diri- 
“giendo otras actrices. Y fué entonces 


cuando se pudo comprobar hasta qué 
punto la dominaba, pues Marlene se 
opuso terminantemente a tal ruptura, 
declarando que no se pondría bajo las 
órdenes deolro director que no fuese 


él. Vanos resultaron los intentos por di-" 


suadirla. Y como Marlene tenía ya un 
nombre que constituía una verdadera 


garantía de ganancia monetaria, fué ne- 


cesario ceder a sus pretensiones. 


-Sin embargo, después de “La Venus 
rubia” las cosas tomaron otro giro. Los 
éxitos no eran ya tan grandes como an- 
tes. y además la película adolecía de 
defectos fácilmente apreciables. La per- 
sonalidad de la alemana desaparecía ca- 
da vez más ahogada por la orden de un 
director equivocado. Había demasiada 
frialdad en sus gestos y demasiada me- 
cánica en sus movimientos, Von Stern- 
berg era sin duda un gran director que 
había errado el camino. Por su parte, 
Marlene no dejaba de reconocer que en 


esto último había mucha verdad, pero 


pidió que no. se decidiera nada todavía. 


Y vino así una nueva prueda:: “Capri- 
cho imperial”. Y alli el director, lejos de 
cejar en su empeño por manejar a Mar- 


(Continuación de la página 59) 
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lene, intensificó su dominio. No lo hizo 
con mala voluntad ni por el deseo de 
anularla, sino sencillamente porque abri- 
gaba el convencimiento de que así la 
alemana ascendería con mayor rapidez 
y él lograría también un triunjo consa- 
gratorio. Hizo de ella un muñeco, a ratos 
grotesco y «a ratos lastimoso. Le midió 
la duración de sus sonrisas y la canti- 
dad de pasos que tendría que emplear 
vara cruzar una habitación. Le tasó las 
palabras, la obligaba a recalcar algunas 
Y a suavizar otras. En realidad, para el 
público sólo dejó de ella. su figura en la 
tela. Lo demás no era Marlene: era von 
Sternberg. 


Con todo, “Capricho imperial” no fra- 
casó. Y si bien no obtuvo el éxito de “El 
romance de Catalina la Grande” o de 

Reina Cristina”, llevó público y la crí- 
tica le fué favorable. Mas a pesar de eso, 
nuevamente se intentó separarlos. Mar- 
lene era un personaje demasiado grande 
para que Hollywood se expusiera a per- 
derlo, Y Hollywood quiso entonces brin- 
darle definitivamente la oportunidad de 
que triunfase sola, libre ya del dominio 
del otro. Pero tampoco esta vez las ges- 
tiones dieron resultado satisfactorio, pues 
Marlene y von Sternberg pidieron que 
se les concediese una última oportuni- 
dad de actuar juntos, añadiendo que si 
esta vez fracasaban, consentirían en ser 
separados. . o 


Y esa última ocasión fué la película 
“Capricho españoP”, que aquí veremos 
este año. Y después de haberla rodado 
se anuncia la separación definitiva de 
ambos. No sé si ustedes entienden lo que 
esto quiere decir... 


Por eso puede decirse que la rubia ger- 
mana se halla próxima a la reiniciación 
de su carrera artística. Quienes la co- 
nocen saben de su gran talento artísti- 
co y saben fambién de su profunda emo- 
tividad. Por eso Hollywood entero se ha 


«(Continúa en la página 65) 


conmovido ante tal noticia, extraordina- | 


Ñ 
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La desaparición del Jefe 
de Familia, es pérdida 
irreparable, no así el 
desamparo de los hijos, 
que es factible evitar 
con un 


SEGURO DE VIDA 


No permita que su hogar se destru- 


ya por su imprevisión. 


Solicite detalles de las modernas pó- 
lizas que emite COLUMBIA, algu- 
na de ellas estará a su alcance. 


SR o 
Sociedad E Ó L U NA ES . A Nacional 
Anónima | y de Seguros 

> RIVADAVIA 409 -—- Buenos Aires o. 


Administrada por el mismo DIRECTORIO DEL: NUEVO BANCO ITALIANO. 
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DESPUES DELA CENA 


Trabajan mientras 
Ud. duerme. 


Sabe Ud. a quién se le debe 
“el laxante más perfecto”” que se 
conoce?—A un celebrado médico 
inglés. 

¿Sabe Ud. por qué se las ha lla- 
mado las píldoras de “*después dae 
la cena ?”” —Porque suelen tomarse 
después de cenar. 


¿Sabe Ud. pe qué son las pre- 
feridas de millones de personas en 
más do 70 países del mundo ?—Por- 
que su acción es suave; porque no 
irritan; porque no envician; por- 
que pueden tomarse todo el tiem- 
po necesario sin tener que aumen- 
tar la dosis; porque, en fin, ejer- 
cen su acción directamente sobre 
el intestino grueso y no interrum- 
pen la digestión, 


Verdaderamente, las Píldoras de 
Brandreth no han sido superadas 
nunca. Requieren unas diez horas 
ci producir su efecto, pero tra- 

ajan mientras Ud, duerme y, sin 
la menor molestia, van limpián- 
dole poco a poco el sistema; acla- 
rándole poco a poco el cutis; reno- 
vándole poco a poco la energía. El 
mantener limpios los intestinos es 
el mejor medio de prolongar la 
vida. 

Las Píldoras de Brandreth son 
tan eficaces como inofensivas. Pue- 
den tomarse sin temor todo el 
pu ue se quiera. Haga la 
prueba. Una caja bastará para 
convencerlo. Las venden todas las 
buenas farmacias. 


POTNSa 


PS AE a... 

Remiítame datos so- 
bre sus pólizas de se- 
guro de VIDA. 
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Cuando las facultades mentales están trastornadas, se pierde el con- 
trol de los actos y con ello la facultad de razonar. Pero mientras a 
unos les dae por mostrarse agresivos o intolerables, a otros su desequi- 
librio los lleva a tareas pacientes, a veces extrañas. En esta foto vemos 
a un asilado a quien su mal ha convertido en un extraordinario artista. 


A locura, considerada por lo general como el mayor de 
los males que puede afligir a la humanidad, se pre- 
senta, sin embargo, en diversas formas bajo las cuales 
las víctimas no sufren, sino que viven en un mundo 

ideal poblado de placenteras ilusiones, 

Altas autoridades del Asilo Francés de Lunáticos han 
hecho curiosas observaciones basadas en largos y profundos 
estudios sobre la materia, y aseguran que la demencia puede 
ser feliz. 

Tres son los tipos de lunáticos dichosos. 

1% Los convencidos de su propia importancia y habili- 
dad, tipo representado por los megalomaniá- 
ticos, que se consideran a sí mismos empera- 
dores, genios, grandes personalidades, y son ¿ o 
intensamente felices gracias a sus ilusiones. He aquí el grotesco dibujo as 

22 Este grupo está formado por los que pa- de loco, E Ing Un noción 
deten de euforia, estado que se manifiesta AS Ea 
por un notable bienestar físico y mental pa- po el vago rua do, 
recido al efecto temporario que producen los mujeres que acaso tuvieron 
estimulantes, aunque superior a éste. gran influencia en “su vida 

32 Forman el tercer grupo los lunáticos anterior”, esto es: de lucidez. 
cuya dicha se basa en lo exagerado de sus 
reacciones emocionales, las que les hacen sen- 
tir ante la cosa más trivial el placer emotivo que experimenta 
el artista frente a la obra estética. 

Estos tres tipos de felicidad demente existen en forma pura 
y duradera en muchos lunáticos, manifestándose hasta el 
fin de su vida. Su dicha se debe — según parece — a condicio- 
nes mentales latentes, que se manifiestan al producirse el 
desequilibrio de las facultades normales. 

Esta teoría es sumamente interesante para los psiquiatras 
que podrán curar a los normales que sufren de depresiones, 
gracias a las observaciones proporcionadas por los enfermos. 

El curioso que va a un manicomio con la idea de presenciar espectáculos 
chocantes, a menudo satisface su deseo; pero, por lo general; se encuentra 
con que no se producen continuos dramas y hechos alarmantes en el asilo 
y que la mayor parte de los rostros reflejan alegría, o, por lo menos, sa- 
tisfacción. S 

Hogarth, eminente artista satírico inglés, pintó en un famoso cuadro 
en que criticaba a las damas del siglo XVIII la costumbre de ir a los asilos 
de locos para proporcionarse emociones fuertes, notables expresiones en 
los rostros de los lunáticos, descubriendo con su agudo poder de observa- 
eS que algunos de aquellos “desdichados” pasaban una vida muy diver- 
tida. 

El idiotismo, la debilidad mental, la parálisis general, la demencia 
no son formas comunes de locura que suelen presentarse con carácter 

eliz, 

Algunos de estos lunáticos despliegan una alegría expansiva; otros 
gozan de una tranquila satisfacción. Entre los primeros figuran, por lo 
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La LOCURA, en sus MULTIPLES 


s creencia general que los desequilibrados son 
seres que están condenados a los más crueles pade- 
cimientos, lo cual no puede ser más incierto, a juz- 
gar por las declaraciones de muchos hombres de 
ciencia, que opinan que la locura, en cualquiera de 
sus múltiples formas, contribuye a la felicidad de 
los que la padecen. Luis Marzán, en esta nota, nos 
explica esto con una claridad que no ofrece dudas. 


»eneral, aquellas personas que sufren de tumores cerebrales. 
Dan muestras de una jovialidad infantil, con tendencia a las 
pullas y chistes vulgares. Esta clase de alegría se presenta 
con especialidad en los pacientes cuyos lóbulos frontales son 
los afectados por el tumor. 

El maniático típico se distingue por la positiva alegría 
de que goza, manifestada tanto en sus movimientos como en 
su conversación. Una perpetua sonrisa anima sus facciones, 
y a menudo ríe sonora y prolongadamente sin justificación 
alguna. Tiene los ojos brillantes y la expresión astuta; pero 

lo que indica de modo inequívoco el mal que padece, es 

la excesiva movilidad de su rostro. 
El hombre maniático se viste con sumo 
cuidado, pero de modo excén- 
trico; la mujer que 
sufre del 


mismo mal muestra una 
tendencia hacia la ale- 
ería exuberante y la in- 
modestia. 

El maniático es muy 
amigo de la charla des- 
madejada, alternada 
con súbitas canciones. 
A pesar de que su con- 
versación es desordena- 
da, nunca es ab- 
surda o desati- 
nada. Por el 
contrario, con 
frecuencia su 
ingenio descon- 
cierta. 


de verlo. ¿Sigue 
usted tan necio 
como de cos- 
tumbre? —solía 
preguntar un 
maniático a su 
médico a guisa 
de saludo. 

Y tal cosa 
ocurre porque 


— Me alegro 


el maniático de este tipo se con- 
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"formas HACE felices a sus VICTIMAS 


Según nos dice 


- LUIS 
MARZAÁN 


pierda 
la conciencia de su 

identidad y crea ser otra 
persona. Ñ 

La actividad excesiva de las secreciones 

internas acompaña al optimismo en la vida 
normal. El mismo fenómeno se observa en los 
insanos; los maniáticos de funciones internas 
activas son optimistas, los que padecen de 
pereza orgánica se vuelven melancólicos. El 
demente feliz es física y mentalmente de una 
vivacidad asombrosa. Goza de mil trivialida- 
des que le hubieran pasado inadvertidas en 
estado normal, y que jamás atraen la aten- 
ción de las personas ordinarias. Comprende 
la comicidad de las cosas mucho antes que los 


demás. En cambio es poco sensible al dolor 


físico; los cambios de tiempo no lo afectan en 


sidera un superhombre; se cree 
capaz de trabajar con rapidez 
extraordinaria, comprende to- 
dos los problemas e inventa pla- 
nes colosales para enmendar los 
errores del mundo. No recordará 
todo lo dicho al cabo de pocas 
horas. Igual variación experi- 
: menta su humor: de la risa pa- 
Sará a las lágrimas sin transición alguna. 

Todo esto causa la sobretensión de los nervios del pa- 
ciente; su imaginación trabaja intensamente, sus per- 
cepciones son anormalmente agudas. Las palabras son 
superabundantes en su vocabulario, su optimismo no 
tiene límites. Sufre de hiperestesia o de sensibilidad 
excesiva al tacto. Muy a menudo su apetito es insaciable, 
come mucho, pero continúa adelgazando. No es raro que 


10 más míni- 
mo; pero su 
excesiva acti- 
vidad lo con- 
sume y acorta 
su vida. 
Una categoría 
intermedia es 
la de los hipoma- 
niáticos, personas 
que no padecen 
de desequilibrio 
completo. Sus mo- 
dales son vivaces; 
triunfan en política 
y en sociedad, pero 
fracasan en los ne- 
gocios y son enamo- 
rados intensos. 

El neurasténico con- 
genital es alegre y muy 
pagado de sí. El tipo 
perfecto de esta clase 
se distingue por su sem- 
blante tranquilo, su mi- 
rada inquisitiva, su fren- 

te alta y deprimida, su 

boca de expresión tonta y 
la vanidad mezclada de es- 
tupidez de su continente. 
Un megalomaníaco es aquel 
en quien la ambición de 
grandezas ha progresado 
hasta llegar a los límites de 
la locura. Es, tal vez, el más 
vivo y locuaz de todos 
los insanos. Su ficticia 
importancia lo llena de 
inenarrable satisfac- 
ción. Su porte es majes- 
uo0so y pedante, su aire 
leno de orgullo y des- 
dén recuerda un héroe 
de romance. Le entu- 
siasman las plumas en 
el sombrero, las trenci- 
llas doradas en sus ves- 
: . tidos. Levanta para sí 
mismo un trono, instituye órdenes de caballe- 
ría y las distribuye entre los que lo siguen. 


El desequilibrado 
pacifico, que vive 
creyéndose hombre 
de ciencia, y que se 
complace en leer y 
releer un día y otro 
las incongruencias 
que ha ido acumu- 
_landoen las tanyran- 
des hojas de papel. 


Reclusos en una casa de salud del siglo XVIII, según un 
grabado de la época. Como se ve, los hay de todas las layas. 


Este tipo de maniático fué representado ge- 
nuinamente por Jacques Lebaudy, un francés 
que se proclamó emperador del Sahara, tomó 
posesión de una pequeña sección del desierto, 
se compró un trono y creó numerosos títulos 
de nobleza que repartió entre sus vasallos. 
Pudo llevar a cabo tan descabellada aventura 
con ayuda de una inmensa fortuna que le tocó 
heredar. Fué muerto en América por su es- 
posa, quien lo ultimó en defensa propia. 

Al oír a los alienistas asegurar que la dicha 
que tales personas gozan es intensa y profun- 
da, puede comprenderse la persistencia fatal 
y avasalladora con que Lebaudy luchó por 
hacer real su loca ilusión. 

Con frecuencia el loco feliz se convierte a 
sí mismo en un gran inventor. Su ingenio 
produce siempre cosas estupendas, tales como 
un insecticida eléctrico que acabará con las 
moscas revolucionando el mundo. Su alegría 
es exuberante; su temperamento apacible se 
tornará peligroso si alguien pone en duda su 
capacidad. 

Otró día se creerá un Mesías destinado a 
purificar al mundo de sus errores. No es raro 
que conciba una pasión romántica, concentra- 
da en una persona imposible de ser alcanzada. 
Por lo general, su cariño es de carácter com- 
pletamente puro, casi sublime, libre de todo lo 
sensual y sórdido. No hay por qué compade- 
cerlo; su quimérico amor lo colma de alegría. 
Esta manía es corriente en las mujeres sol- 
teras. 

Una clase bastante común de locura es la lla- 
mada parálisis general, por ir acompañada de 
dicha imposibilidad física. Por raro que parez- 
ca, los insanos de este tipo tampoco son des- 
dichados. En el primer período de la enfer- 
medad, mientras no se ven obligados a guar- 
dar cama, gozan de una felicidad llena de vida 
que al volverse pasiva, cuando se ven forza- 
dos a permanecer inmóviles, no se desvanece, 
sin embargo. : 

La aparición de la enfermedad va precedi- 
da de desusada.jovialidad y arremetedor en- 
tusiasmo. En esta época el enfermo se diver- 
tirá como nunca, asombrará a todos con su 
humor festivo, su. afición a la bebida y al 
amor. Muy a menudo emprenderá grandes ne- 
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gocios o cometerá imprudencias de la 
misma calaña. Se vuelve filántropo y 
repartirá dádivas que no puede pagar; 
sus amigos recibirán las más raras 
ofertas, las más absurdas invitaciones. 
Si no se le confina en un asilo, en poco 
tiempo quedará completamente arrui- 
nado. Ya atacado de parálisis general, 
su espíritu se mantendrá igualmente 
vano; se verá hermoso y admirado por 
las mujeres; se considerará rico, y su 
orgullo igualará al de un rey. La feli- 
cidad que le proporcionan sus sueños 
no le abandonará aun en los estados 
más avanzados de la enfermedad; con- 
vertido en un resto humano, retendrá 
aún su capacidad de soñar y morirá 
contento. 

Entre las víctimas de la demencia 
senil puede distinguirse un tipo pecu- 
liar de locura dichosa, conocida como 
presbyofenia. Los afectados por ella re- 
cuerdan los hechos de su vida pasada 
atribuyéndoles gran importancia y 
prosperidad precisamente si el caso ha 
sido el directamente opuesto. Un gran 
contento es el resultado de esta locura. 
No causa pena a los afectados por ella, 
quienes por lo general viven mucho 
tiempo. Las mujeres la sufren con más 
frecuencia. 

El loco senil es benévolo, cortés, asea- 
do y pulcro; parte de su alegría reside 
en hacer alarde de ello. Con frecuencia 
vive mucho tiempo, y le causará espe- 
cial placer aumentarse la edad. No 
habrá que contrariarle haciéndole ver 
su error. Por esta razón será mucho 
más feliz que un normal durante sus 
años seniles, pues no sufrirá con la 
conciencia de su decrepitud y la proxi- 
midad de la muerte. 

Los tóxicomaniáticos, es decir, aque- 
llos seres en los que el desequilibrio men- 
tal se ha producido por efecto de las 
drogas o el alcohol sobre" el organismo, 
presentan estados de ánimo muy par- 
ticulares. En el período de formación 
del hábito del vicio la víctima sufrirá 
ataques alternativos de placer morboso 
y profundas depresiones, pero luego que 
el veneno haya producido el estado de 
locura, el paciente gozará de una feli- 
cidad rayana en el éxtasis. 

El idiota de nacimiento es plácida- 
mente dichoso; sus rasgos son muy Ca- 
racterísticos: orejas grandes y levan- 
tadas, nariz hundida, mentón protube- 
rante, irregularidad facial. Por lo ge- 
neral la piel presenta inflamaciones, 
debido a la falta de higiene. Pero su 
aspecto repulsivo no está de acuerdo 
con su estado mental, que es el de una 
completa satisfacción. : 

— Estoy muy bien — contestará a to- 
do el que le interrogue acerca de su sa- 
lud, toda vez que no tenga hambre. 

No guarda memoria del pasado, y 
desconoce la ansiedad y la expectación 
del futuro. Consecuentemente, es di- 
choso, 

Su existencia es puramente vegeta- 
tiva; si no se le molesta, su desgracia 
no le causará ningún dolor. 

Así, pues, muchos son los que aque- 
jados de la gran desgracia de la lo- 
cura, viven en continuo éxtasis de feli- 
cidad, gozando de una dicha no alcan- 
zada por ningún hombre normal. 

Deben sentirse en armonía con el 


- Creador y el universo, tal vez porque 


capacitados para arrojar lejor de sí las 


PANORAMA SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


TREGUA 
DE NAVI- 
DAD 


La Comisión 
Internacional 
del Plebiscito 
del Sarre solici- 
tó y obtuvo de 
los jefes del 
partido la con- 
veniencia de 
una tregua en la propaganda electo- 
ral, desde el 22 al 27 del próximo pa- 
sado diciembre, con motivo de las fies- 
tas de Navidad. 

Lo que no fué óbice para el cambio 
de “tortas”. 


Un jubilado más 


Después de 35 años de servicios 
interrumpidos, se ha sentado en las 
faldas de la jubilación el secretario 
perpetuo de la Escuela Normal N? 20, 
de Gualeguaychú, señor Enrique 
Ureriota. 

El “novel” jubilado no sabrá qué 
hacer durante las 12 horas hábiles 
del día gualeguaychusense. 


Discurso del canciller Benes 


Los periódicos franceses aplauden 
los conceptos del gran discurso del 
canciller señor Benes. Como por ejem- 
plo “L'echo de Paris”, que dice: “Son 
mecesarios los esfuerzos unidos de to- 
dos los países para alejar el peligro 
de la guerra, con el cual nos amena- 
zan log revisionistas.” 

Y “Excelsior” expone: “Las pala- 
bras pronunciadas por el primer mi- 
nistro constituyen un golpe mortal 
para la doctrina de la revisión.” 

En cambio, “Vu” comenta: 

“Sólo se trata de una manifestación 


de “Benes”. 

EL INGE- 
NIERO 
COUZINET 


A su regreso 
del Brasil a 
Francia el in- 
geniero René 
Couzinet fué 
huésped de Mr. 
Laval, en su 
casa de campo 


de Aix-le-Moulins. 

Preguntado por los periodistas 
acérca de sus empresas en Río de 
Janeiro, Santos y Río Grande del 
Sur, el prestigioso técnico francés 
tuvo palabras de encomio para las 
autoridades civiles y militares brasi- 
leñas, aunque lamentóse del mal es- 
tado de salud que padecía en esa 
temporada por la fuerte canícula 
que tocóle soportar. 

— Hubo tardes en Santos que Creí 
morir de calor, y una mañana casi 
me “couzinet” vivo. 


EL EMBAJADOR DEL JAPON 


Se anunció que el embajador ja- 

ponés en Estados Unidos, barón Sai- 
to, se trasladará en breve a Londres 
para colaborar en los problemas del 
desarme con el embajador en -ésa, 
vizconde Matsudaiva. 
. Con ese motivo recuerdan algunos 
periódicos de Wáshington la afición 
del barón Saito por los sports, en la 
época de su juventud, cuando era 
estudiante en la Universidad de 
Osaka. 

El distiguido embajador llegó a ser 
campeón de “saito en aito” (salto 


én alto, español). AA 


» 


LA VISITA 


LA PROTES- 
TA ETIOPE 


y, 

El memorám- 
dum enviado 
por el gobierno 
de Abisinia a 
la Sociedad de 
las Naciones 
dió pábulo- a 
las más serias 
conjeturas, por 
cuanto se declaraba en aquél que la 
agresión en el combate de Ujimai ha- 
bía partido de Italia. 

Un. funcionario del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Mussolini an- 
ticipó que una comisión de la Sociedad 
de las Naciones iniciaría el estudio de 
los límites definitivos entre el Soma- 
liland italiano y Abisima. 

En Madrid también ha tenido su 
repercusioncita el berenjenal etíope, 
pues afecta, aunque de modo indirecto, 
a los industriales del vino jerez. 

Discutíase agriamente en ciertos co- 
rrillos de la bolsa y de la puerta del 
Sol, y alguien dijo: 

— España debe intervenir “ipso 
facto” en la contienda, porque en el 
fondo esta cuestión no es etíope. Es 
tío Pe... pe. El nacionalismo hispá- 
mico lo reclama como un solo hombre. 

Lerroux dirá. 


Servicio radioeléctrico con el 
Japón 


Entre los Estados Unidos y el Ja- 
pón se inauguró el servicio radiote- 
lefónico, pronunciando los discursos 
de rigor el secretario de Estado, Mr. 
Huel, y el minstro de Relaciones, se- 
ñor-Hirota. . 

A pedido de numerosas familias, 
el ministro japonés cantó aquello de: 

“¡Gira “Phirota”... 
e gira come il vento...” 

Siendo muy aplaudido. 


Desmentido de los croatas 


Los croatas residentes en Juongstown 
(Ohío) desmienten violentamente las 
aseveraciones hechas en Ginebra por 
el señor Edekartt, en el sentido de que 
el asesinato del rey Alejandro había 
sido planeado allí. 

Los croatas así lo creen, y por eso 
croan. 


- Tráfico de narcóticos 


El gobierno yanqui ha comenzado 
una intensa campaña contra el tráfico 
de narcóticos, arrestando de entrada a 
400 sospechosos. 

Se anuncia que el P, E. argentino 
hará otro tanto en breve, comenzan- 
do por los cantores nacionales, El 
Abuelito, Chazarreta, aleunos speakers 
y demás expendedores de opio. 


DEL CAN- 

CILLER 

SCHUSS- 
CHING 


Muy túmpor- 
tante fué la vi- 
sita del canci- 
ller austríaco a 
Budapest, don- 
de se estudia- 
ron las relaciones políticas y económi- 
cas entre Austria y: Hungría; pero 
más importante fué el regreso a su 
patria, porque los budapestianos se 
hacían un trabalenguas con aquel ape- 
llido tipo estornudo. — > 


restricciones que el artificio carga so- 
bre las vidas normales, nada les en- 
tristece ni deprime. 

¡Por algo decían los antiguos que los' 
locos e idiotas se hallan bajo una es- 
pecial protección del cielo! + 


FIN 


La ciega 
(Continuación de la página 51) 


tró a la madre por el camino. Venía 
gritando: 

— ¡Olga!... ¡Olgal..:. 

La niña se quedó atontada. ¿Qué 
ocurría?... ¡La madre había recupe- 
rado la vista, había tirado el bastón, 
caminaba ágilmente, estaba joven, ale- 
gre y bella. 

— ¿Qué ha ocurrido, madre? 

— Hija, un pequeño renacuajo se 
acercó a mí, y me dijo: “Por gracia 
de tu hija he salvado mi vida. Sé que 
aquello que ella más desea es tu vista. 
De hoy en adelante tus ojos tendrán 
luces.” ! 

Siguieron el camino felices y gozo- 
sas. De pronto vieron a la distancia 
que la pequeña casa estaba en llamas. 

— Ya no tendremos nada — dijo la 
madre, —ni cama en qué descansar. 

— ¿Y eso que importa? Tienes tu 
vista, madre; lo demás no interesa... 

Pero de pronto se acordó Olga del 
renacuajo. 


« —¡Voy a salvarle! -— dijo. Y se 


echó a correr. E 

Generosa siempre, iba a precipitarse 
entre las llamas, cuando de pronto una. 
hada la detuvo. 

—Olga, deja que tu casa se queme; 
para que. el renacuajo se salve es me- 
nester dejarle quemar. 

— ¡Pero tú me engañas!—dijo Olga. 
—- ¡Quiero salvar al renacuajo! 

El hada la retuvo por la fuerza. 

Pronto el incendió se calmó, y lo que 
Olga vió fué fabuloso. ¿ 

De en medio de las cenizas y los es-. 
combros, del resto del humo, surgió un 
palacio, en la puerta un príncipe traía 
en la mano la piel del renacuajo. q 

— Tú me salvaste, Olga. Soy el prín-- 


cipe Felipe. Estuve convertido en re- 1 


nacuajo durante muchos años para li-- 
bertarme de hechizos, debía de acer-" 
carse a la fuente por agua la joven más — 
bondadosa y más sacrificada de la co- 

marca. Mis amigas las hadas están en 


palacio esperando tu visita, Allí llega 1 


tu madre; entra con ella. ¿A 
El magnífico palacio tenía cien sa= 
lones, todos ellos hermosos, ricos, in- 
mensos; dentro moraban cincuenta 
hadas buenas. . 
Olga y su madre fueron declaradas 
las dueñas de aquella mansión. 
z Olga se casó con el príncipe. Hoy 
tiene dos niños hermosos y rubios, a 


-quienes lleva a la fuente todos los días 


er. agradecimiento y homenaje, porque 


allí fué donde ella encontró la vista 


para su madre, que tanto amaba, allí 
fué donde libertó de embrujos a un 
príncipe bondadoso y donde ella logró - 
su dicha y el premio a su sacrificio y 
a su paciencia. q 


de, 


——. 


| Miedo 


_"—No tenojés, pollo —le contestó 
aon Juan, sonriendo. 

"Y el “Toro”, que ya estaba cegao, 
mirándole los fierros: — A este pollo 
no lo despica ningún gallo, por más 
púas que le 
calcen. 

"Salieron 
ajuera y des- 
envainaron. 
¡Pelea linda! 
Moreira em- 
prencipió ha- 
ciendo firule- 
tes con su 
inorme daga. 
El “Toro”, sin 
apurarse, bus- 
caba dentrarle 
en la cara. Co- 
mo era mozo 
juerte y d'es- 
tatura, sus 
dentres eran 
enérgicos y 
peligrosos. 
Le largó un 
golpe de hacha 
feroz que le 
torsió un lao e 
la U, El alversario comenzó a defen- 
derse y luego a atacar. Llegó a tocarlo 
en un hombro, pero no aflojó. Al con- 
travio, aunque la lucha era ya larga. el 
“Toro” empujaba cada vez más juerte. 
Su daga, tan buena como la. de Morei- 
ra, aguantaba como él mesmo. Por ahi 
se la metió en la jeta, abajo 'e la boca; 


Correo cinematográfico 


ria como pocas. Libre ya de esa especie 
de obsesión que sobre ella ejercía € 
otro, creen que al fin será posible yerla 
en la tela tal cual es, moviéndose a su 
antojo y hablando como ella sabe ha- 
cerlo, 


No faltan los pesimistas que creen que - 
esta ruptura significará su derrumbe. 
Arguyen que, buena o mala, la influen- 
cia de su director sirvió para convertirla 
en lo que es, y que, perfectamente iden- 
tificada con los procedimientos de él, 
tardará mucho tiempo en adaptarse a 
las nuevas modalidades de los directo- 
res que les toque en suerte. 


En lo que a nosotros respecta, confe- 
samos hallarnos complacidos por tal se- 
paración, Hemos visto siempre en Mar- 


—¿Quiere quedarse con nosotros? Co- 
merá un bocado. 
“De 
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(Continuación de la página 30) A 


su caballo, yo me quedé a ver al herido. 
Moreira cedió un poquito, y eso lo per- 
dió. Mi amigo le sacudió un planazo 
bárbaro en la cabeza que lo hizo caer 
como ocalito hachao... 

"Mientras el 
“Toro” endie- 
rezaba pa su 
caballo, yo me 
quedé a ver al 
herido. Se 
acercó el pul- 
pero y me di- 
jo: “¡Nunca 
oviera creído 
que habería 
un hombre ca- 
paz de voltear 
a Juan Mo- 
reira!” Me 
quedé pasmao 
con la noticia. 
Y como no ha- 
bía nada que 
hacer allí, me 
junté a mi 
aparcero: — 
¿Sabés a quién 
voltiaste?... ¡A 
Juan Moreira! 

”Se quedó asombrao, y seguimos an- 
dando en silencio. El “Toro” estaba in- 
quieto; nunca le había visto tanta 
priocupación en la cara... De vez en 
cuando miraba pa trás. Y cuando nos 
despedimos, vide que apuraba su bayo 
naranjo”. 


“The New Yorker”) 


FIN 


(Continuación de la página 61) 
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lene a una actriz extraordinaria, dotada 
de todos los atributos que en la panta- 
lla debe poseer una mujer para impo- 
nerse como el valor más sólido. Más de 
cuatro veces nos referimos en estas mis- 
mas páginas a la perniciosa influencia 
que von Sternberg tenía sobre ella, no 
por incapacidad ni por empecinamiento, 
sino por quardar la creencia de que:con 
ello le estaba haciendo un bien. Com- 
batimos en la medida de nuestras fuer- 
zas tal imposición que estaba ahogando 
completamente a una gran figura caída 
en manos equivocadas. Por eso ahora, 
al comprobar que nuestra tesis era cier- 
ta, nos complace saber que al fin Mar- 
lene Dietrich apartará la sombra de 
Joseph von Sternberg, para mostrarse 
ante nosotros tal como siempre la qui- 
simos ver. 


Quiromancia 


Mano número 6.— Símbolo exacto y 
seguro de la epilepcia:: la cerebralis 
cortada en diversos tramos (alteracio- 
nes mentales), y debajo de ella, en el 
Campo de Marte, una cruz. Los que 
sospechen que tienen una ascendencia 


(Continuación de la página 43) | 


alcohólica y además llevan estampados 
estos signos en la mano, deberán po- 
nerse a cubierto de semejante contin- 
gencias, llevando una vida moderada 
y aplicándose a cuidados que neutra- 
licen el peligro que anotamos. 


| Norma Angell 


se les ofrecen, entre la sabiduría y la 
insensatez, entre la ciencia y el de 
latanismo, resultará imposible un efi- 
ciente control democrático del compli- 
cado mecanismo económico, Norman An- 


“gell intenta demostrar que no hay ver- 


dadera escapatoria por el camino de 
las dictaduras; que la democracia €s 


Inevitable, en el sentido que, en último 


término, las actitudes y las corrientes 
de ideas predominantes determinarán, 


inexorablemente, las características de 
la sociedad futura, a pesar de las dic- 
 taduras, cualquiera que sea el nombre 


que éstas tengan. - 
El colapso del sistema democrático 


- no es un mal inevitable; se debe, prin- 


cipalmente, a la incomprensión de los 


dirigentes acerca de las modalidades 
- de la nueva sociedad que va surgiendo 
en este o Es una falta de educa- 


(Continuación de la página 53) 


€_xICAAmm 


ción, evitable, a su vez, que procede 
de no haber capacitado al pueblo para 
comprender, ni el mecanismo de la 
nueva sociedad, ni la relación que debe 
guardar la naturaleza de los hombres 
con su manera de gobernarse. 

Si los técnicos, unánimemente, han 
fijado las bases sobre las cuales debe 
asentarse toda tentativa de restaura- 
ción económica, ¿por qué las naciones, 
siguiendo en muchos casos la opinión 
de la mayoría del pueblo, parecen no 
verlas y se empeñan en marchar en un 
sentido completamente opuesto? 

Mucha parte de la enfermedad eco- 
nómica que aqueja al mundo procede 
de no haber comprendido y. admitido 
las pocas e importantes verdades en 
que todos los peritos en la materia se 
hallan de acuerdo. Al no evitar lo que 
era evitable, se ha complicado enorme- 


mente el problema. Y como, al fin y “l 
cabo, no existe ninguna dificultad es- 
pecial para comprender las razones de 
la conducta aconsejada por los técni- 
cos, es el caso de indagar qué es lo 
que obstaculiza la comprensión popu- 
lar. Hay que averiguar por qué se 


| Para las madres 


PARA TXTRAER LAS ESPINAS 


Cuando una persona se clava una 
espina en la carne, es fácil extraer- 
la, mediante el siguiente procedi- 
miento: 

Se calienta una botella o un fresco 
de boca ancha y se llena más o me- 
nos hasta dos tercios de agua ca- 
liente. En seguida se coloca encima 
la parte de la mano en la que se 
halla la espina. s 

Mediante una pequeña presión 
sobre la carne, el vapor hace salir 
a los pocos instantes la espina, y la 
inflamación lógicamente disminuye. 

Ya ve que el procedimiento no 
puede ser más sencillo. 


Cdo. a “Petrona”, de Abbott. 
CI 


AGUA MINERAL 


Es buena esa agua mineral 
que nos cita. 

Cdo. a “Señora Elena”, de 
Vedia. 


LIMPIEZA DE LA DENTADURA 


Es un poco extraña le consulta que 
usted nos hace. ¿Qué madre no sabe 
la importancia que tiene el cuidado de 
la dentadura, sobre todo en los niños? 

No debía usted hacernos esa pre- 
gunta, sin que, por conciencia, lo pri- 
mero que usted debió hacer es proceder 
a la limpieza de la dentadura de sus 
NIÑOS. 


Si usted desea subscribirse a la revista 
debe llenar el presente cupón y 
remitirlo en la siguiente forma: 
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persiste en desconocer las reglas más 
elementales de la salud económica, 
pues mientras ellas no sean del domi- 
nio público, ningún tratamiento ni nin- 
guna operación en el cuerpo político 
puede tener éxito. 

FIN 


(Continuación de la página, 52) 


En estas páginas hemos dado infi- 


nidad de recetas de e de Caseros 
Puede usted consultarla; 
usted adauirir un dentífrico en la far- 
macia y proceder a la limpieza de la 
dentadura de sus niños. 


o si no, puede 


Esto es lo único que podemos con- 


testarle, 


Cdo. a “Lobera”, de Lobería. 
00 
RESPUESTA 


Es así, en efecto. Siga us- 
ted adelante. 


Cdo a “Julia”, de Zapala. 


RON 


penas Da grantA!— CATO 


CONSULTAS: de l7a 21 


A Contestamos consultas 
deenfermos del interior 


MAIPU 497 


AIRES 


D"M.CARBALLO SRA ista 


re. o..o.o.nse. pro psonor.o.orn..o.»o 


.oo oo... 


€ IEA 


EXTERIOR 


TODA 
AMERICA 
Y ESPAÑA 


4 15.— 
a 


4 11. $ % 


” mi» »”» 


, 


| 


cd 


e 


El mejor ángulo 


Señor Director: 


Estamos en plena temporada de turismo. 
Por medio de los diarios y la radiotelefonía se nos 
ofrecen cotidianamente, a precios relativiumente mó- 
dicos, las más atrayentes excursiones. Congratulémo- 
nos, ante todo, de que la mayoría de tales excursio- 
nes tengan por destino comarcas argentinas. Este 
afán viajero que desde hace unos años sentimos — 
resultado sin duda de la dinámica civilización actual, 
— nos va familiarizando cada vez más con nuestra 
tierra. Observe, señor Director, que no digo “con las 
bellezas de nuestra tierra”. Porque el distingo es fun- 
damental. 

El propósito específico del turismo, preci- 
samente, es para muchos ése: conocer las regiones que 
se caracterizan por la singular belleza de su paisaje, 
que pueden ofrecernos elementos geográficos — mares, 
montañas, ríos y selvas — de mayores atractivos a los 
comunes en las comarcas donde habitamos. Conocer 
bellos paisajes cómodamente, con todo el “confort” que 
requiere la vida regalada. Porque para el turista tí- 
pico el fin no justifica los medios. De poco valen los 
encantos que pueden atesorar los puntos de destino, 
si para alcanzarlos menester es, como en muestro país 
ocurre a menudo, soportar largas travesías en condi- 
ciones más o menos precarias. 

Concebido así, que es como todavía algunos 
lo conciben, el turismo no pasó de ser una actividad 
frívola sin mayor importancia social. Y entre nosotros 
llegó a convertirse hasta en una actividad antinacio- 
nalista, que cultivó entusiastamente esa peligrosa ye- 
neración de argentinos, a la que tantas veces he aludido 
aquí, siempre dispuesta a rendirse a la sugestión de 
las cosas europeas y siempre reacia a las nobles suges- 
tiones del país. Generación para la que el viaje a Euro- 
pa — el viaje, por definición, tenía que ser a Europa 
— importaba algo así como el imprescindible catecis- 
mo de toda civilización, cultura, espiritualidad y re- 
finamiento. 

Ese concepto, felizmente, se ha ido modi- 
ficando poco a poco. La inquietud comercial de las 
empresas turísticas, favorecida por causas notorias, 
no tardó en ir abriendo a los viajeros deportivos rutas 
a través de todas las comarcas argentinas. Las tenta- 
tivas, al principio, resultaron difíciles, pero no tarda- 
ron en convertirse en realidades permanentes. Y ahora 
odemos comprobar, con verdadera satisfacción, que 
a mayor cantidad de las excursiones que la publicidad 
nos ofrece encierran su trayectoria entre los límites 
de la república. / 
El turismo comercial, pues, constituy 
ahora una actividad realmente saludable para el na- 
eionalismo. Debemos estimularlo. Conviene que, cada 
uno en la medida de sus posibilidades, todos aprove- 
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sentan para tr conociendo las distintas regiones de 
nuestra patria, cuyo espíritu genuino — lo he dicho 
hasta el cansancio, — no es afortunadamente ese espi- 
rita un poco deletéreo que flota sobre las ciudades cos- 
mopolitas. Fuera de las regiones en que la geografía 
impone la ruta marítima, no es dado recorrer el país 
en tren, en automóvil y en avión. He aquí tres medios 
de locomoción distintos. ¿Cuál elegiremos? 

: No voy a pronunciarme aquí sobre las ven- 
tajas e inconvenientes que cada uno de tales medios de 
transporte encierra para hacer turismo en la Argen- 
tina, a pesar de que mi experiencia personal quizá me 
permitiese adelantar algún consejo práctico. (Conozco, 
señor Director, casi todas las rutas aéreas, automovi- 
lísticas y férreas de mi tierra.) Quicro, simplemente, 
señalar que el tren, el automóvil y el avión representan 
tres ángulos distintos para contemplar el panorama de 
la patria. Y advertir también que, desde mi punto de 
vista — que no es el del turista típico, — mngún ángu- 
lo ofrecerá una visión más cabal que el logrado por el 
automóvil. | E 

El automóvil, en efecto, no nos lleva a co- 
nocer exclusivamente los lugares de destino, como el 
tren. Ni nos depara nada más que caprichosos ““paisa- 
jes visuales”, de interpretación ardua, como el avión. 
El automóvil proporciona al turista un sentido exac- 
tísimo de cada una de las regiones que atraviesa, y le 
proporciona asimismo el otro paisaje, no menos intere- 
sante para el viajero curioso: el paisaje “humano”, 
llamémosle así, formado por la suma de modalidades 
distintas de los pobladores de tales regiones. Nada me 
dió a má, por ejemplo, un sentido más cabal de nuestra 
mqueza agropecuaria que un viaje a Córdoba en auto. 
Porque la carretera que une a Buenos Aires con Cór- 
doba, bien mirada, viene a ser como la columna verte- 
bral de nuestra zona agropecuaria. Y muchos otros 
ejemplos podría mencionar en abono de mi preferencia, 
si me alcanzase el espacio. , 

A usted, señor Director, ¿no se le ha ocu- 
rrido nunca preguntarse desde qué región de la pro- 
vincia los cordobeses empiezan a hablar con esa sim- 
pática tonadita que los distingue de sus compatriotas 
de Buenos Atres y Santa Fe? ¿Acaso desde los mismos 
límites interprovinciales? Ahí tiene, entre tantas 
otras, una curiosidad que sólo es dable satisfacer a 
guien hace el viaje en auto. ; 


Hasta el miércoles, 
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LOS CONFLICTOS 


La Liga. — ¡Cuán- 
do podré dormir! 


(De “South Wales 
Echo”) 


ALEMANIA 


No queremos jugar con- 


“Glasgow  Bulletin'') 
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Justo. — Empeñe el cinto, com- 
pañero y verá qué lindo equili- 
brio hago con este presupuesto. 
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4 LA GUERRA EN EL CHACO 
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Balance de la 
Política Mundial 


(1) Para equilibrar el presupuesto 
de gastos y cálculo de recursos para 
el año 1935 el P. E. ha debido recurrir 
a un empréstito por valor de 
126.200.000 de pesos, de modo que, en 
realidad, el déficit asciende a esa 
suma, que va a engrosar las eno:mes 
deudas que ya insumen la cantidad 
de casi 36.000.000 de intereses anuales. 


(2) En el preciso momento en que 
la liga se ve empeñada en llevar a 
feliz término el delicado asunto del 
plebiscito del Sarre, la situación eu- 
ropea se ha visto complicada con el 
peligroso conflicto suscitado por las 
acusaciones de Yugoeslavia, que se- 
ñalan a Hungría como la provocadora 
del asesinato del rey Alejandro. 


(3) El caricaturista sugiere que, si 
los países limítrofes no fueran tan 
hostiles al régimen nazi, Hitler se hu- 
biera mostrado menos exigente y vio- 
lento en su política internacional, ins- 
pirada actualmente en un espíritu de 
desafío hacia sus vecinos más po- 
derosos. 


(4) La aceptación por Bolivia de las 

condiciones para llegar a un armisti- 

cio propuestas por la Liga de las Na- 

ciones, es interpretada, en algunos 

círculos, como un reconocimiento del 

fracaso de las operaciones militares 
contra el Paraguay. 


El cazador. — Ya que se me han acabado las -balas, me subseribo a sus nobles 
sentimientos. (De “Glasgow Evening Times”) 
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Sol y colorido, mantones y mantillas. ¡A los 
toros! ¡A los toros! En la arena color oro ua 
pequeña sombra negra, temible: el toro. Con- 
suelo se estremece con la multitud. El torero 
es diestro —es divinamente diestro —. ¿Vió 
este paso? Consuelo está exaltada, mas conio 
es tan bonita y buena moza, tiene más gracia 


así. Es hija de la vieja e hidalga España. De- 


testa las novedades, presa de las tradiciones. 
Lo único moderno que Consuelo adopta es el 
uso de ODOL. Y usando ODOL, bien sabe Con- 
suelo que — perfectos, blancos y brillantes — 
han de ser siempre sus dientes, para embe- 


llecer su sonrisa. Y conoce un hombre que 


arriesga su vida en la arena para conquistar 


una sonrisa de ella. 


Tubo chico 
Tubo grande. 
Tubo doble 
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